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En este período post-tiranía, se 
han pues to e n boga las r elaciones 
escritas de los heehus r ea lizados por 
la beróica juvC'utud cubaua para 
pro vocar la lrnída o e l exterminio de 
la fiera y sus cachorros. Casi to"dos, 
inclus'iv e e l que estas líneas escribe, 
saborea11 ,os unas veces co n verdade­
ro pla ce r y a dmiración y, otras, con 
tristeza y profunda pena, esas narra­
ciones. ¡ ~u 'é inme nsos aparecen aho­
ra a nuestros ojos esos Bayardos de 
la luch a cruenta! 

La República ha pasado por los 
momentos más angustiosos de su cor­
ta existe ncia; Gerardo .lllachado y 
Mora.es ha trazado co n su ·ma no te­
rribl e p:',ginas sangrie ntas en la His­
toria de Cuba; pero, me sie nto opti­
mista y de buena fé, creo q ue tantos 
sacrifi cios no será n esté ril es; porque 
se ha e nse fiado al pue blo de Cuba 
cómo se debe ser r ebe lde co ntra los 
i;:obernan tes impuros y se ha incul· 
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cado en su espíritu e l amor a la li· 
berta d. a 1 derecho y a la justicia. 
Por eso en el futuro no habrá gobernantes que hagan del pod ~r 
una fu ente de beneficios particulares con grave perj uicio de l pro­
común, los gobernados ha n aprend'ido mucho. La patria ha pasado 
au ciclo evo lutivo y ha entrado en el concierto armonioso de las 
colectividades civilizadas. 

Después de estas consoladoras palabras, relataré un episod io dL' 
la vida de Machado que presumo gustará al lector, seguram ente 
ávido de conocer todo lo que con la misma se r elacione, pues resul ­
ta sumamente 'interesante conocer a lgo sobre los años mozos d C' l 
monstruo. (Dicho sea de paso, con qué satisfacción se le llama así 
Y se le dan otros calificativos que en otra época estaba n repri­
midos por el crimen y la censura. P erdonable es . que contra el 
buen gusto y la delicad eza natura l de los lectores y lectoras s~ 
empleen esos vo~ablos; porriue humanos somos y bien justifi cad o 
está que S!' llam e en esa forma a l tiranu elo en fuga, cuando du ­
rante 8 años de férrea dictadura sólo hemos oído llamarle: '' El 
homhre MJmbre' ', '' El Mesías'', '' El Egregio '', etc., e t c.) 

. Muchas han sido las versiones que he oído, porque leído no he 
r, , ng·Jr,a; sohre la forma y cí r cunstan cins en qn e perdi ó Gera rd ') 
el dPd o mt>ilio de la mano izqui N da y por lo que s-e h n dndo en 
llamarle "El Morho". T odns e ll :rn, excepto la qu e m:ís a cl ~l:rnt. ' 
C?ntitré. no se ajustan a la verdad; son producto de la imaginnei011 
81 f· ml)rP fee.nnila y fo~osn del cnbn no d Pseoso de menospreri nr ~' 
desnereditar al ex-dictador como r epr0sn Ii n de sus mil ntrop-ello ,, 
Pílni endo de manifipsto la humilde cn lidn'fl de sn ori~en , sí n nen· 
sar QUn p!'r<ier un dedo simpleme nte cor tr.ndo e.nrne· no de niq1·a, 
Pues Pl trahajo honra. Ln impresión riPrta tomndn por mí nllí Pn 
el ln,:tar de los hechos. de labios de testigos que la conocPn. es :1E1-
ch~ m!is rnda. La verdnd en e l caso on e me prO]'IOn"!o rela tar es 
negra como las nin.• <iP nn en Pr vo, t enPhrosn como unñ noche t ~m­
J)estnosa; pero veraz como la luz oro que todas las mañanns ason1n 
en P) nae.iPnte. · 
p IE~ un rin ~6n amah le ile In proYin~i a d ll nrPñn, tnn pród'i'!a rn 
d residPnt<>s, hay un pn Phl <'eito esronrl ido, riue en humos de le.ven -

a, ma nt iene sus tradiciones y cost umbres. Por un ramal qu e n 
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u,anera de brazo extendido nace en un lugar co nocido por '' El 
Entronque", de la carretera que de la ciuda d de Santa Clara con­
duce a la Villa Blanca, se va a Vueltas , o mejor a San Antonio 
de las Vueltas, que es su ve rdadero nombre. Este pueblecito, co­
quetón y risueño, tiene su h'istoria: allí, en los p rimeros años de 
la República, hizo aparición un ita lia no aventu re ro de saca raída 
y pantalones zurcidos, que con verbo envene nado y consejos mal· 
sanos, so!iviantó los á nimos .Y provocó el incendio del edificio que 
ocupaban las oficinas del Ayuntamiento y d el Municir' - haciendo 
popular aquella memorable frase : '' pe tról eo m a rca \ _oJtas' '. 

Est e italiano aventurero de saca r aída y pa ntalones zurcidos, 
fu é lueg o R epresentante a la Cámara, Presid ente de dicho Cuerpo 
L egislativo, Ministro y últimamente, pomposam ente Orestes F e-
rrara y Marino. honorable Secretnrio de E stad o. ' . 

Los habitantes de Vueltas se dedi ca n, pr'incipalmente, al cultivo 
del t a b aco, y por eso, durante a lgunos m eses d el a ño emerge · ce· 
pueb lecito en un mar de v erdes a lfombras. Como esa z~na se baila 
a is la~a de otros núcleos fuertes de población , e l ca r úcte r y la psi­
colog-1a del voltense f_orma~, por decirlo así , a lgo propio. El: amor 
es vehemente, las p asiones rntensas. Aquell os hombres viven com o 
s~ no hnbier_a otro mundo exterior ; para e ll os todo e l Universo -es 
Vueltas; alli co~':eri::en sus ~nsiada s esperanzas, en su centro está 
la base de la piram1de del ídeal. E s tanto e l amor a la tierra de 
su_s antepasados. que ~l exilio signifi cn ría pnra ellos Ja muerte 
n~1sma. t lrse~ Es un eu?1ulo de nosta lgias infinitas, y si la ncce · 
s1dad los obhga, sólo piensan en el retorno. 

., Aquellos_ hombres, los. m ás de ell os, d e pie>! curtidn por los ar­
el .entes ra)OS del Sol, ti enen un "arnor propio" a toda prueba y 
por eso, no obstant e SC'r buenos , n -vrcc>s la pn s iún rnc,e en sus co­
r:1,zonrs_ como el n~·o en ~1 sen~ de In nnh e y dP Pa r ífieos s~ -vnel­
,, 11 ¡, r ltg:osa n~<'nt e ng-res1,-os. ~ o, qn e fní Juez 1fnnieip-a l de a nel 
111,,a,· ,·anns n 110s, l o he eomproba ,l o RRcti<'rilo ¡ d · q 1 1 · . · • <' e.aso e un 10,·en " ,onnso. PO mPd,ilo, nmantp hiio de familia . respPtno · l'"l\'o r es ¡ 0 n d so ron sus · , . , 1 1 a o en sus procederes ; clav:n 1111 pnñn 1 0n <' 1 npe ho 

(Pasa a la página. 50.) 



-ABIENDO escapado de las cuadrillas · rusas que recorrían 

la :IIJ ongolia en perser nr-ión de los fugitivos de los pre­
sidios siberi:rnos. r>I c,omandante Nicolás Karminski lkgó 

Úna noche al p'ie de una montaña. · 

Una luna rojiza se mostraba por instantes entre montones de 

nubes negras. Un frío polar hacía tiritar al ofic·ial bajo su amplin 

capa, su gorra y sus gnantes forrados. 
'Desde su 1>v11si6n del presidio siberiano, había realizado ,·arias 

hazañas y vivido trágicas aventuras. Pero su valor permanecía in· 

tacto. Lo sostenía la esperanza de encontrar, detrás de la alta 

masa ro•·o~a, el ejército blanco del barón Ungern. Dentro rle poco, 

no tendría nada que temer a sus enem'igos. 
Con p:,sos de hombre decidido comenzó a subir la m ontnfin. La 

pista qne tPnía que seguir ascendía sinuosamente hacia la cim a , y 

estah11 en parte destrufda por lns intemperies. Profnndós hundi ­

mientos y desplomes la interrumpían; más allá, hierbas y malPzas 

borrnh:m sns huellas. Las piedras rodaban bajo los pies de Kar­

mim,1<i h11ciéndolo tropezar; J::iq zarzas se enganchaban e n su ropa. 

Ma!!'llllailo, él continuaba su lenta marcha en el caos, a.frontnndo 

los oh, tiír>nlos ca.tia ez m/ís numerosos. A pesar de su valor, scntín 

111ne '"'" fuerzas o abandon:ih,in, Despu~s ª" haber gnstaclo rln­

:rante largo rato una gran energía, t enín r¡ue detenerse al borde d<' 
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(Ilnstraciones de Alvarez Moreno) 

un prec1p1c10 o ante una roca · abrupta .. 
·0ntonces se ,·eía obligado a _ volver so 
l,rc sus pasos y a uu scar lª pista ínter 

mi tent e. 
Para colmo d C' desdicha, la niev, 

e mpezó a caer, al principio en copo, 
diseminados y despu és e n ráfagas·-: 
con tal abu;,d::rncia, r¡ue Karminski é ' 

hundía en (' !la ha st:1 las rodil!as. 
Entonces, completa111 e nte perdidji . 

C'I oficial se sintió aplastad·o por -un 
ca nsancio tau dolor oso, que tuvo deseo• 
de a costarse en e l sue lo y d ejarse cu ­
brir por el sudario he la do. Ya su 
músculos se distendían cuando, a poc., 
,listanc ia de él , creyó distingu'ir un., 
luz. Quiso lanzarse hn c ia e' la. Pero ti· 
vo que ha cer he róicos esfuerzos par :• 
lograr su fin . La nieve se amasacotab ·, 
Pn sus piC'rt,a ~. El viento lo sa ~.udí 1, l e 
ahogaba, lo refrigern ba hnsLl h, llll 

rlula. 
~¡Gracias, Dios 111íu! ¡Me h J snlva~c : 
Nicolás Kanninski trató de ¡,ron1111"1~ , 

a plena voz esas palabras rl e piadose 
grat'itud, pero apenas sa lió un d éb ·' 
sonido de su garganta co ntra ícl ,1. 

Estaba e n e l uml,ral de un a de aqu• 
llns pcqueüas torrC's que los e mrcrad· 
res de la fn 111ilia ele Genkis-Kh a n ha 
e rigid o e n e ie rt os lugares, ce1·ca de l< 
cue ll os de la s montaiins que ~uponífl 
c ustodiados por e l demonio. 

En :-.Iongoli:i , se en ,· uentran a ltar , 
consagra dos a los genios, e n todos J, : 
pasajes pe ligrosos. GenC' r:1l111 (•11te, se 
pirúm icles d e piC'cl ras o de tron cos 
r:imas de :írbolDs. Pero, como quie: 
que sean, so n des ignada s co n el no,., 
bre de obós. Fné en uno ele esos ecli J · 
c'ios propieiato ri os dond e penetró 
r·omandnnte. 

o 

En 111.ed io d e aquel r efugio, Karmir 1 

ki vió u11:1 forma humana extendida , ~ 
el suelo. Se inc linó para ver. Era 1. n 
anciano de mejillas hundid as, p:'ilido ,. 
calvo. Una moehila cl C' cuero le se rv -:1 

el e almohada, una rapa de piel le cuuría la mitad de l cu e rpo, ó 
jando ver ]a parte superior de una rojn túnica de lana . Al ac1 r 

ca rse el comandante, el v'iejo trató de se ntnrsC', pe ro volvió a ca ··· 

l·a,·h atriis . con un gemido lamentable. 
Oh·idnndo sus propias penas, Karminski qui~·• socorre r ,, 1 sac; ··· 

dote iam:-.ista qu,e temblaba de fi ebre. Registrand" e n el obó hall,i 

con qué preparar una infusión de té; y cuando tomó tres o cual " 

tragos de aquella bebida hirviente, el lama pudo ca mbiar a lgun 1~ 

palabras con Nicolás Karminski. 
Con frases entrecortadas, narró breyemente su historia. 
H abiendo salido de su monasterio, ron un sirviente, para ir a 

otro convento, se babia visto ohlig:ido :i acampar e n un obó, 1 ·,lT 

haherse sentido enfermo. Después ele v e inti cuatro horas de "spNa, 

e l doméstico, viendo que ,el e~t.:iclo rl!' s 11 :11110 empeoraba, fué a 

buscar auxilio. 
_Hace tres días de eso y no lo he vuelto a ver-suspiró el lan ~­

¡ Fiahrá caído en .un preeip'icio'I ~Hahr:í sido asesinado por los b ~n 

dirlos'? Yo no sé. Mis víveres se han agotado; mi mal ha em1)"'1· 

rado. A no ser por usted, yo estaría muerto vn. 
Fatigado por haber hablado t:into, el :incian°0 renó los párpa · 

y ,·olvió a poner la cabeza sobre 1:i mochila. 
·El comandante comió algo , st>pnró un po.-r, ,le s u~ provi~io 
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-a pagar el fuego, fué pronto ,·cncid o por el sueño. 
Casi por la mañana, el furor de los e'.emen t os di s111'inu r ó ,. J;, 

nieve cesó de cae r; pero el grado de la temperatura, ~-a mi1y j¡;¡_¡ ,, 
durante la noche, descen di ó más a ún. El frío despertó a Karmi11 s· 
ki. No t enía a su lado nad a 111 :1s que un montón de c·e 11i z:1s do11,l.· 
chisporroteaba n a'.gunos tizo11 es. 

Unos 1nstantes m,, s tard e, cua ndo se disponía 
a hacer un poc.o de tf , v ió afuera, e n la sombra, 
moverse dos punt os r ojos v lu minosos. Tuvo el 
present im ie nto qu e e ran los ojos de un animal. 
Los puntos r ojos crPc ieron: una form a se bos­
qu ej ó: 

-¡ U n lobo!-co ns tat {, Knrminski. 
Desprovisto de n rma d <' fn l'go, el of icia l espe· 

raba ma ta r a la f il'rn con sn nuii a l. s i estaba 
sola , 

P ero su rg ie r on ot,·o~ Jol,os. Temerosos a la 
v'ist'a de 1a ll ama , olfateaba n In p resa i Od'da­
da, Co n g ruñidos i:o rdns, r ondaba n en se•n i<·íren­
lo frente a la pu erta del r l'fug io, aprr U,ndose, 
saltand ,, los un os sohre los otros, harnbr:cnt os y 
amena za dores. 

P oeo a poco, mut 11_:1111 0nt0 l'xc itado,, lanzaba n 
rugidos coléri 0os ~- se :ie<' rca ba n a l hnmbre. 

·Cuand o Karmin ski daha un puntapi é al fu ego, 
hacie nd o salt:u !n s ll a111as ~- ln s chispas, los lobos 
se r epl0g-aha n nrn l' drcn b tlo~ v sus sa lvajes cla­
mores pn r0cí:in lam e nl ••s end 0111 oniados. 

<> 

Con una antorcl ,a e n una mano ~- s11 puüa l en 
la otra, K nrrninski se s itu ó e nt r{' la hogue rn y 
la pared d0l obó. úni en l's pn cio li bre por ilond e 
los lobos l111 h'il' ran poclid o introdu c irse l' ll el r e· 
fugio. Apl' nas hn hí:1 tomado aq u l' l pues to de 
comb ate, cuando 1111 vi ejo ma cho. co n los oj os 
fulgu rantes y la b oca desmesurndamcute abi er­
ta, lo asalt ó. El comnnd nn tl' lo rl' cihi(1 n pie fir­
me y le m etió la nntorchn has tn el fon do de la 
ga rga nta. El lobo gritó de dolor ~' de rahi a: se 
echó hacia at.r i,s ~-- ro n 1n e:1bezn hn,in ~- l' I rnbo 
entre las pa t ns, se ¡w rdió e n nfe dio de In jn nría. 
Dos t r es, seis lob os mi,s , ln rr<' mpl nzn_r on. Knr· 
minski , otra b es tin f eroz, r.on tinu /\ 1,aeiendo 
frente ni nt n'l ue de las f ie ra s. ,Jndennte, fre néti ­
c~ parec ía trner di ez brazos qu e se dl'fPndínn 
a dies tro ~' s ini est ro. se n 'znbn n, se nhntínn . 
volvían a le ,· nnt.nrsc, ,·olvían n cnP r, 111i entr:1s 
los loh os, ntrn,·esn clos por In ho,ia d <' ncero , !an­
zab a n alnridos sah ·a,il's . 

El fu ego agoniznba; ya no hnbin ll' ll:J pa rn a' i­
menta rl o. La sangre de K a rm'insJ, i corría por 
veinte heridas. T oda ln hambri enta mannda iba 
a introducirse en el obó y a hnr t nrse de cnrne 
human a. 

La lucha co nti nu ó, bes tial, sangri enta, impla ­
cable. Los di entes a me naza dores de !ns f ieras , 
en su a f :í n de de ,·orar a l enemigo, br'illnban 
iini estramente en la sombr:i . L os nlaridos el e los 
lobos heridos e nnrdecían n los otros, que se ntro­
re ll aba n, cada Vl'z m:ís fe r ocl's. El coma nda n te no 
c.esaba de esgrimir su puii nl, con l'sa furiosa n1-
lentí a que prod11 cen ln s grand es desespera ciones. 

Un lobo joven, m{1s osa do c¡n e sus rompa it l' ros , 
di6 un salto formiil nb le y nrrnn r/\ 00n sus ili en-
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p:i ra e l lama, reanim ó e l fu ego de la hoguera y se acurrucó cerea 
de las llamas. · 

A pesar de los rugidos de la tempestad y de su temor a deja r 
tc-s ag udos la antorcha que .K a rmi11 ~k i ~ostenía t oda da e n la mano 
,,, ,11i l' rd a . El puño del comandante se cubrió de sangre; pero e l 
f .·r n ,r del combate era superior al dolor de las heridas. . 

l•:1 hma, de rodíllas de tr,1s ,k su J efensor , imploraba la piedad 
<ll' I cielo. 

i'ero la piedad del cielo se n ega ba a inten·e11ir l' n a quella lu cha 
d .·s proporcionada y horripilante. 

Poco a poco, fas fuerza s fu e ron aJ, '1.ndonaucl o al I!Obre com a n · 
dante. Su cuerpo desa ng rado perdía 5Us últi111 ns reservas d l' 
•.•ncrg ía. 

::ii e l sirYi ente del lama , al r egresa r aq ue lla noch ,• al Óbó, ,-on 
111 edicinas para su amo, no hub'ie r a sido asaltado y devora do en 
· ·1 <·amino por los lobos que a cechaban su paso, hubi era en eontrn do 
,lns cadáver es humanos horribl emente desca rnados por las fiera s: 
,, ., ~,tl:iveres hum a nos confundidos entre un 11on tón d P lohns. 
muertos . . . i _ 11 iJ1:1.1llJIIII 



EL MATRIMO­
NIO DE UN C!U­
B.ANO EN LA 
IGLESIA DEL 
SAGRADO 00-
B.AZON EN WA.s-

- HINGTON. Abun­
dancia de azaha­
res había en las 
11aves del tenn>lo, 
cuando Carlos Gar­
c:ia Vélez. herma­
no del hijo políti­
co del Presidente 
de Cuba, se unía 
en matrimonio c:Qn 

Ja &eñorita Gloria. 
Lamas Outíérrez. 
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(FOTOS INTERNEWS) 

UN CASTIGO EJEMPLAR PARA BEBE 
DORES.--El Juez León E·delm.an, e1e C,Hica-

dí
. • ....,.0 ger a varios acusados ele go o a...,., . y 

bo~achera entre diez días de encierro_ edia. de aceite ricino. Y este cm-
onza Y m __ ..... con el ricino Y ustedes 
cladano se q...,...., 

eden verlo en tres momentos en que 
P1 ui.geria el dellagradable purgante. 

~ * ~ 
f,t A 
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GRAFICAS 

HONRANDO EL 52 ANIVERSARIO DE UN HIJO 
NOTABLE.- La señora James Roosevelt, madre del 
Presidente americano, coloca flores ante la fotografía 
del hijo, el 30 de Enero, fecha del 52 aniversario del 

mandatario estadounidense. 

LOS RUSOS TIENEN EL RECORD DE VUELOS A 
LA ESTRATOSFERA.--Paul Fedoseenco, comandante 
del balón moscovita que alcanzó la altitud de 12.73 
millas. Los tres ocupantes de la esfera metálica del 

''Sirio'' perdieron la vida, destrozándose al caer . 
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EL APARENTE FIN AL DEL ES­
CANDALO STAVINSKY. - Serge, 
( conocido por el ' ' hermoso Alex ' '), 
STA VINSKY. reputado aventurero 
ruso y siniestra ngura en la vida fi­
nanciera de F1 ancia, en el hospital 
de Chamonix después de haberse in­
crnstado una bala en el cráneo. Sta ­
vinsky hizo falsificaciones por mas 
ae 30 millones de pesos. y se dice 
en Francia que fué asesinado para 
t¡ne no dela t ara a s11s cóm plices del 
gob;erno. El cas ~ S•avinsky ha pro­
aucido una verdadera a<!'i tació" re ­
volncionaria en el pueblo de P arís. 

. "':::" 

·:¡/~/\. ,_: .. 

CONSECUENCIAS DEL CASO STAVINSKY. - Una familia 
entera, compuesta de padre, madre y cinco pequefios, es arrestada 
por la policía en la puerta del Parlamento, por hacer ~ 

ciones contra. el Gobierno. 

AUSTRIA SE DEFIENDE DE LA AB­
SORCION NAZI_ El Canciller Dollfnss, 
parado en el balcón de la. Cancillería reci­
be los aplausos de la multitud por ia. he­
róica defensa que realiza de la independen­
cia austriaca frente a las acometidas de 

los hitleristas. 

LOS REALISTAS Y COMUNISTAS A,MO­
TIN ADOS EN LAS CALLES DE P ARIS. 
--Frente al edificio de la Cámara de Di­
putados, las mtiltitudee, presididas por 
mujereS-que fueron las más perjudicadu 
en los fraudes de Stavinsky--llacen demos­
traciones y levantan el pavimento para te­
ner proyectiles que usar contra la polida. 

.1 
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Jo11é Stalin, sombrío persouaje que 

tiene en su tistructura materiales di­
versos y hasta contradictorios, es el 
Secretario General del Partido Co­
munista. Como tal, controla lo que 
podíamos llamar la Presidencia de la 
Repúblu:a en un país democrático 
occidental, por un período indefini­
do. Es verdad que su autoridad pue· 
de ser revocada en cualquier momen­
to, pero cierto es también que los 
bolchevistas ven en él, sinceramente, 
al continuador lógico de la obra de 
Lenin. 

ck .IOSE 
STÁLIM 

ci llamente, ejerc ie udo un adrnirabl~ 
control de las pasiones humanas, so 
pena de expulsión, ya hemos dicho, 
sign.fica la desgracia, la expatria­
ción o la muerte. E1 único aparen-

• . temente exceptuado de esa di~cipli ­
na, es en cier to modo, el propio Sta­

J'in. 

CAP-ITULO CUARTO 
El sistema de gobierno de 1a 

Para sus partidarios, Stalin ad· 
quiere proporciones casi divinas; el 
pueblo ruso, a pesar de las tremen­
das sacudidas que lia sufrido, desde 
la Gran Guerra, continúa siendo el 

mismo. La fe en Dios lo tenía ata­
do al Zar; la esperanza de un mejor 

BREVE ESTUDIO HISTORICO, SOCIO­
LO-GICO Y POLITICO SOBRE LA TRA; 

GEDIA QUE TRANSFORMO A UN 
PUEBLO 

Unión, es único. Constituye el pri ­
mer ensayo serio de u~a verdadera 
democracia p<>pular. Ligeramente, co­
mo la permiten las dimensiones de 
este corto estudio, trataremos de ex­
plicar el funcionamiento de sus dife­

rentes engranajes. 

El Partido Comunista Ruso.-Su férrea or­
·ganización.----Cómo funciona el sistema de 

los Soviets-¿ Qué es la h'l,ertad individual? 

Los estudiantes de la política eco­
nómica mundial, están familiariza­
dos con la vieja idea de Sorel, en 
Francia, respecto al gobierno del 
pneblo y para el pueblo . Esa idea 

futuro lo mantiene casi arrodillado ante la figura del nuevo autó­

crata. En tiempos de Nicolás II, aspiraba al bil'nestar después 

de la muerte; en los actuales, la mayoría sient_e que está próximn 

su definith-u liberación . 
Pero los fines que nos proponemos en este estudio, la hL to ria 

de Jo11é Stalin puede condensarse en pocas palabras. Hijo de un 

modesto zapatero d,, Georgia, empezó su educación en un semina­

rio, del que fué e:i.:pulsadc por la viveza de sus ideai:. En 1896 

ingresó al Partido Socialista, destacándose desd~ luego como un 

hombre dotado de maravillosa intuición. 
Como Lenin, como Trotzky, como todos los apóstoles de la re­

volución do 1917, ha pasado gran partil de su vidn en e l destierro . 

El golpe de Estado de noviembre lo encontró <' 11 S:l,t•riu, desde 

donde hacía una intensa labor colaborando en 0I ¡ier ód ito '' Pra,-. 

da'', d,J que era el alma Nicolai Lenin . Pel eb c·ontra los bl :m­

eos y polacos, y todavía en vida del ~¡,óstol foé 11011,brado Secre­

tario General dE;J Partido, puesto que ocupa hnsta ·n fecha en que 

se escriben estas lin<'as. 
El Partido Comunista ruso, único organizaclo hajo rígidos r?· 

glamentos, controla toda la maqu'inaria gubernuu, ental de la U. S. 

R. S. Aunqne está compuesto en realidad, por una minoría sor· 

prenuente, su organización férrea le permite ejercer .autoridad 

absoluta. Su control de los Soviets es incontrástnble; es el úni co 

que . tiene derecho a reunirse en asamblea, a la prensa, al ci nema­

tógrafo, al radio. 
Toda opos'c ibn es 
considerada co m o 
obra de traidores, 
acto de d eslealtn<l 
que lleva consigo la 
pena de muerte o la 
del destierro. Ese 
predominio explica 
la de otra manera 
increíble expulsión 
de Trotzkv, así co­
mo el destierro v 
desgrada ,1p 7'in¿­
viev. 

parece haber sido la inspiración de Len'in al fundar el_ sistema de 

los soviets, o mejor dicho, al darle forma como organismo gober· 

ilante. 
Hemos dirho que la palabra "soviet" es un equivalente apro­

ximado de nuestro vocablo "concilio". Nació en 1905 durante la 

¡,l'imera revolución, y se refería entonces a ~os comités d_e huel­

¡:nistns. Ahora tiene un significado más amplio: cada fá~r1ca, ~a­

rla regimiento, cada comunidad agrícola, forma su propio _soviet 

por votación popular, de la cual están excluidos los comercian':_es, 

lo .. rentistas y los clérigos. Todo hijo del pa!s, de diez y ocho anos 

0n adelante, tiene derecho a votar y a ser votado, incluyendo a 

las mujeres. Los profesionales,- médiros, intelectuales. en general, 

!!ozan d ~l mismo derecho que los obreros en las fábricas, exactn· 

mente r.omo sucede.-:o deberla de suceder-en nuestras repúblicns 

onriclentales. 
Cada soviet regional env!a un delegado al congreso de su Re­

¡,úblic-a, o Soviet Central. De ésta, en turno, se desprende un nú­

, . .. ro tl ,· ,Ielegados para formar el Congreso de la Unión Soviét i­

, "· qi:e 1 Pne su asiento en Moscú . · 
1·. 1 L· .. ;i,;reso de :a Unión consta de 1.500 delegados y se reún e 

1. ; . ;, , .. . " vez al año, en nn período improrrogable de diez dias, 

ol.s 11, .,·11do los asuntos reacionados con la supervisión de la In· 

dn, · r .·, ':ioc'ializada. Pero el verdadero cuerpo legislativo es uu 

'' Cu 1:1ité Central" que se reúne tres veces al año y es, en último 
análiais, ·una espc· 
cie de Junta de \Jo· 
bierno. 

Ahora bien: co­
mo t odos los miem· 
bros del Comité cou 
ligeras excepciones, 
pertenecen al .Par­
tido Comunista, re­
sulta que éste es en 
realidad el que go· 
bierna, ya que sin la 
aprobación de su 
~e ntro político (Po­
litbu ro ·, 110 se pue· 
ds ,!:tr un solo ·paso 
en materia admi· 
ni.<,t 1·:lti, a. 

Hay que decir en 
favor del Comunis· 
mo ruso, apegándo· 
se al sentimiento de 
la más extricta jus­
ticia, que sus ele­
mentos viven den­
tro de la más pura 
concepción ortodo­

xa. Sus virtudes son 
austeras; nin g ú n 
miembro del Parti­
do puede, bajo pe­
nas más severas, de­
vengar nn sueldo 
de más de 250 ru­
blos mensuales, can· 
tidad equivalente a 
la de cien dólares. 
Loa Jfderes en su 
mqoría, viven sen-

Una reunión de los miembros del Ejecutivo del Partido Comunista, presenciando el desfile 

El Comité Ceu­
trai rl<'l F~rtido Co· 
m1111i~1,,, está com· 
puesto de 71 ,niem· 
bros, pero su esencia 
la constit uye el Po­
litburo, en el oue 
figuran nueve ' n°rii· 
virluos, todos 'll !os 
considerados ,• .• r.10 

líderes máximo9. A 
la ~nbeza de ~sie 
l!rll ¡,o está Sta' in. 
De esta manera, el 
pocler se conrentra 
en él, quien resulta 
una especie de Em-

de las huestes rojas 
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Mientras velan las quimeras de Notre 
Dame. 

Los miserables, bajo los puentes del Sena, 
como en los tiempos heróicos y románticos 
de la Corte de los Milagros, se acuestan sobre 
periódicos recogid os a l a ~ar, en las calles, y 
hacen fogata s con cajones viejos,: disputados 
al servicio de la limpieza de calles. Con1.0 en 
las estampas del Medioevo, estos mis.erables 

El lago del Bosque de Bolonia, convertido 
en "patinoir". 

si¡.:11en ofrer'i<"ndo el puiio. Los automóviles 
<l e lujo que ,. rnzan los puentes, deslumbran­
tes ,l,, cli:,rol,.., y de ri sas, les inspiran el 
mis111" scnt i111 iento de cól era y de -desprecio 
'/lll' a los Gringoire las carrozas de In nobleza. 
\' es que la nobleza, es cierto, ha sido sus t i t uí­
da por la burguesía capita ' ist.a, pero los mise­
rablc>s sig uen sie ndo los mismos y sufr'iendo el 
111ismo estado. 

/¡Estampas d,, l'arís? ; F: stn111p:1 s in,-,,rn:11'-s? 
Recorred· los barrios, id :1 
las alturas de Mo11t.111nr- Teorías de mueba-
tre, visitad Mcnilmontat, chas deportivas 

9 

por 

EDUARDO A VILES 

RAMIREZ 

El soviet de los cisnes sobre 
el hielo. 

asomaos a las bocazas n egr,.1s de los puentes 
del Sena, mientras ,·elan ,as q•limeras de No · 
tre Dar.1 e. 

Junto a esa s estampas Yed la.s demás, las 
de la g ente fe:iz. Id a las boites de Montpar­
nasse, visita d los r estaura Tits de la rue Fon­
t:dne, entrad a los hoteles de los CnmpPs Elí­
seos, escuc had la ca n c'ión dorada ,1,, los hu-

(Pasa. a la .página 47.) 
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PROLOGO 

La mujer cubana fué, sil'mprC', el mejor producto de nuestras 
costumbres climatológicas. Expliquemos: días de oro, noch 2s de 
plata, la flora chaparra y sombrosa, la fauna sin alimañas fero­
ces. Brisas marinas. Frutas deliciosas, el plátano, el mango, la 
¡,iiía y el mamey, sostienen el cetro del buen gusto. Bien, p :•ro en 
,-1 centro de la Isla paradisíaca, la Ciénaga de Zapata es una espe· 
cíe de canceroso tatuaje, sobre el seno de Afrodita. ¿Comprendido? 
La mujer cubana: arroz blanco, plátanos maduros y huevos frito , 
,,ra uc>Íi , ada y dulce, pulquérrima y saludable. Le horrorizaban ·a 
lucha d~ intereses ,·zuzados por el egoísmo, 
l.i enYid ia y la maldad. · 

El frazor d e 1 · J batn !Jas, 1!! parecieron 
siempre una pes ~dilla. Algo tan absurdo en 
esée país de las erectas palme.ras. como los 
Jeon9s, los tigres y la,~· venenosas serpientes, 
de otrns regiones menos favorecidas por l:1 
didna gracia de la K:i.turaleza, 

P::issron los añcs, y la mujer cubana llO· 

mcnzó a sentir las .:' 1sl!'.arraduras .:.de los zar­
pazos, diz que -prpgresi::;tas, produ<'tos de l;i. 
lucha por la vid:>, más fero,; en otros ('.limas ·. 
y en otras metrópolis, donde la civilización, 
dornPsti~ando los inconvenientes de la ;reo- ­
grafh f(sfoa. ha desarrolla.do hasta el máxi­
mo del paroxismo la J?eogr:>fía polítira ... 

Y así J,ern.os visto a nne· tras mu.ieres ma­
nejar p1stolas, escribir panfletos. pron11nciar 
di~cnrsos en las asamhle 0 s politiquerilPs, y 
-pral'ticar el esniona.ie av,,ilan<lo a In fabri ­
<·.acilín ,Jp bombas. 1!'11'1 ril{rndolas, para qne 
tlespnés fnesen eolo<'adas v esta)hsen la nia­
vor n11rt" de las veces, sin rnzones definidas 
~ 11,m,.:aq __ . 

npqnnñA. <leAn11Ps. l:1. rnnipr rnhnnn hn,...e 
e<111i'-il-..,...;nq p~t~,r,e4!:'lfltpntflq_ P.n P.} tra,Tfl¡n()}ÍD 

de la l•1rlr-l, DOr la vina. r] ~s,1° las rn~s PTI<'llm· 
br:Jif">~ llTI l::¡q :¡lt::¡~ oqf"pr~q itl)l :Jriqtonr~lfiqmO 

es;nppt~()nl~r l,;iqtn_ ];i~ ~nfnlif>PR i1P l~q í'O,":\• 

ch"'Q T\,...~+"nPr•ion.+-f\q a ]o~ harrios de Las Ya­
guas y Llega y Pon. 

En el 1904, tímidamente comenzó a desempeiíar las faenas del 
magisterio, por aquel entonces inma~ulado. . 

P.oco a poco, fué introduciéndose, a impulsos de la necesidad 
económica, en la&, oficinas gubernamentales y después en las par­
ticulares. 

Ya en el 1918, principió a sent'ir el ~rillete de la nueva esc~~\'i­
tud. Había empezado a deshacerse del msoportable yugo matr11no­
ni2l donde el marido tenía todas las ventajas y ella todos los 
dol;res los renunciamientos y los mlis difíciles sacrificios, pero, 
,oh iro~ía de la. ';!mancipación!, al desempeñar los cargos pú?li_r os 
de menor cuantía por ser los únicos a su alcance, palpó la 1n:us­
ticia del egoísmo' va~¿iiil. Si un hombre oficinista necesitaba 50 
11 esos mensuales, ella trabajaría doble,. por la mitad del sueldo. 
Y además entraría a la obligación, con el agravante., de conrpla ­
c-er la ve~a amorosa del jefe... Asi, paulatinamente, la mn,ie r 
cubana se fué transformando, hasta convertirse en una m.uñe <' a 
int.rigadora y audaz, que ocultaba, con pudor, el atavismo de su 
dnlzura, de su exQuisita femfoidad, producto ele! clima y de lns 
costumbres coloniales. durante el gobierno español, cuyos hombres 
sembraban lo mejorcito de sus iniciativas y de sus virti]des. ( ,Je 
las que véíanse privados allá el! la península) por estas tierras 
vírgenes. de las ubérrimas Ainérícas. 

Cuba rompió las cadenas del coloniaje espaiiol, para construirse 
)a3 del coloniaje yanqui. 

Y s'i las primeras fueron fabricadas con el mlis puro metal del 
quijotesco proceder ibér-ico, las segundas for .iftronse con los peores 
desperdicios de las costumb:r-es yanquilándicas. 

Quedaron extirpadas las pu1gas y otros parásitos de la fisiología 
huml:\na, pero se llenó la psiquis de peores parásitos, mil veres 
más infecciosos y molestos ... 

Ascendiendo la escala, diz que c'ivilizada, hemos llegado hasta 
el año 1933, definitivo y trascendental, exponente del desastre 
cubano, producto de la posición geográfica que ocupa la Isla de 
Cuba, cuya situación frente a las tres Américas, vinculadas ron el 
Asia y el Africa, y ante la Europa de la Revolución Francesa y 
del Experimento Soviético, le ha designado para que desempeñe 
el tr'iste papelito de una nación sin raza propia y con feas tradi­
riones ... Pero, el refranero español es de una sencillísima sabi­
duría y él nos dice que '' no hay mal que por bien no venga'', 
debido a todo lo expuesto, Cuba es hoy el país m lis noveleseo de 
América. Es un archivo de donde los verdaderos talentos litera­
rios pueden extraer emocionantísimos y trascendentales temas. 
Modestamente, yo he captado algunos que por la prisa de las cir­
cunstancias, les dí a la publicidad sintet'izados. "Los Caramelos 
del Machada to", "Las Damiselas de la Tiranía", "Las Trepa­
doras en la Revolución'' y éste que titulo '' Las Encantadoras 
Cantineras' 1• 

10 

CANTINERAS REVOLUCIONADORAS 

A ']nella madrugada del otoño, fué borras­
r·o·· n: F.l -sol. tal Que una indolente granada, 
irrumpió sobre el cielo plomizo diluyéñdose en 
llnvia. ¡Bum, bum, bumbumbuml ¡Q.ué horror! 
Ln r:ipital de las Antillns se despertó sohre­
sn1tnd1. Todos los lechos, en todas las casas 
r..,r t<1 das las calles de todos los barños fue­
ron s:ll'.udidos al estrue ndo del cañón,' y el 
rrnionetear ile las ametralladoras. con nPar­
t"• de anónimos tiros, en guirnalilas 'indivi­
,1,, ·Jps oue florerían unos sr 211ndos, sohre 
toilas las a:r.oteas de la ciudad. En las cunas, 
los niiios lloraban asustarlos, al oír las ex­
l'lanrnciones de los rnaYorPs. que a toda prisa 
Phnndonaban los lecl>os. ¡ ,\ horn sí que ha E'S· 
tnl"n<lo la Revolución! (Tactactaétac, hnm, 
h•,m). Lo mismo que vemos en las pelírnlas 
do11rl 0 hay E'scenas · de la Gnerra ll{nndial. 

Allí. na el odio ,le fronterns, y la lurha de 
10 --. interes<>s C<'onómfoos. Aquí, ei oilio ile her­
n•nnos contrn hermanos. nor la rebatifia del 
r~"»il-•,iiln tc>soro J1aciona l. 

La Habana, (medio milllín de habitantes) a 
r>sa hora recihfa la llegada i!P seres nnr>vns. 
prnnf'ii itos. indefensos, llorando al nacer, 
mientras muchos enf<>rmos, viejos y _ióvenes, 
pobres o ricos, bellos o feos, eran abandonados 

(Pasa a la página 49.) 



¿PUEDE· CUBA· GOBERNARSE? 
~ 

TOM PETTEY 
Este articulo, de lá revista americana "To Day", muestra hasta la saciedad 

como se piensa de nosotros en los Estados Unidos. . 
Los juicios a,qui contenidos son falsos en muchos aspectos; pero en otros tie­

nen una aplastante riqueza en veracidad y en ambos extremos constituyen la ex­
presión de una amenaza.dora realidad, que habrá de cernirse sobre Ouba, de no 
poner todos nosotros nuestro :má.ximo esfuerzo en el empefio de conciliar nuestras 
aspiraciones y de enfrentar la. verdadera. derrota del porvenir. 

Al reproducir este trabajo da.moa la voz de alerta. a todos los cubanos para 
que comprendan la necesidad en que estamos de ordener nuestra ~;ª antJS, ,de 
que los movimientos de opinión que la prensa american3.--:-por ejemplo To Da.y ;-­
realiza pueda cristalizar en agresivas y dolorosas mecbdas contra nuestra nacio­
nalidad. y hacemos esta advertencia., porque si c;ferta.mente este traba.Jo fué hecho 
en época de Gran San Martín, no parece, a juzgar por las circunStancias, que es­
temos shlcP.ramente identificados todos en- · el -enipefio lt1J:bemamental, de modo 
que la amenaza no vuelva a a.parecer. 

Cuba se baila en el crucero· de su vida 
republicana. y_ en consecuencia, los Esta­
dos Unidos lian ll egado ªimilarmente a un 
µunto decisivo en sus relaciones con la 
.-\ m-érica Latina_ Al momento de escribir­
"" el presente artículo, el futuro de Cu­
ha se encuentra reducido a tres posibili­
d :1 des: 

a) La revolución y subsecuente for­
mación dt. un nuevo gobiemo es inmi­
nente. 

b) La intervención nortea.merica.na es 
la más deseable, por lo menos, desde el 
punto de vista cubano. 

c) La reorga.nización y reconocimien­
to definitivo del p~nte régimen es la 
más remota. 

La wodificación de la Enmienda Platt, 
haría que Cuba fuese una República más 
confiada en sí misma, teóricamente, pero 
la dificultad consiste en que al presente, 
una ' ' operación quirúrgica'' tan del'ica­
da, causaría la muerte del paciente. La 
revisión del tratado de 1901 existente, y 
la inauguración de nuevos pactos comer­
ciales, redundarían ciertame~te en gran 
benefil'io del comercio, pero bajo las le­
yes existentes que rigen el trabajo, pron­
to no habrá comercio para revivir. 

El tiempo med'iante, desde hoy, puede 
ser una semana, un mes, o un año; _pero 
finalmente los Estados Unidos se verán 
compelidos a intervenir en Cuba. Esta in­
gerencia puede ser forzada, invitada o 
consumada a título d~ "propia conserva­
ción'', si In Isla viene a caer bajo los 
estragos de una epidemia, o a cederse a 
dirigentes soviética.mente fo eli na dos. 
Cualquiera de estas dos eventualidades es 
considerablemente más de una simple pro­
babilidad. 

Seis meses pasados, una ocupación . tem ­
poral pudiera haber dado a Cuba la esta­
bilidad política y económica, a lo menos 
por un período de años; pero-.,ep la actua­
lidad nada menor que una · in_tervencíón 
en escala mayor podria sat'isface·r el pro­
t.lema. U na operación de esta _ naturaleza 
sería costosa. Significaría un gasto de 
más de cien millones de pesos en las pri­
meras semanas y la trayectoria tendría 
que ser pavimentada con '' cnrrency'' 
americano. 

No obstante ésto, una inversión tal cu­
hriría su <'osto l'-On cree-es, porque en los 
buenos años pasados. Cuha gozaba de una 
mayor potencia ad<]nisitiva- "ner ciípi­
ta ", que cualquier otro pals. Ese poder 
de comprar pu"!de ser revivido. 

Mr. BENJAMIN S0M:NER 'WJU.I,ES 

La política · c1e ''lwrmano mayor'', se­
guida por la administración de Rooseve!t, 
Mignifica parn el cubano uua sola cosa, y 
Psta es, que el hermano mayor paga las 
facturas, se intereRa por el bienestar del 
menor y acude a ayudarlo en tiempos de 
necesidad. t'na política m-ás firme, con 
tod·os los "naipes al dPs<·nl,ierto'' sobre 
111 rnesa ( a 11 the eards on r he table), no 
toler:'índosp negociación sr«·n•ta alguna, y 
un 11ltimfltum para retirar toda oferta 
"ºn<'iliatoT'in pudiera hahPr traído a Ir. 
r,•n 'i<l:lil l•n ,·e seis meses par.a dos a esta 
g-~nte irl'H<'ional, que hoy se <'omporta 
r,nctnmente eomo rualr¡ui,•r niño some­
ti<lo a nnn disriplin, pnternnl ~hnilnr. Des­
gracindamente la ramitn ha si,lo i!oblada. 

Cin<'o añoR mlís tar<IP. R,·ni,imín Surn ­
ll"r W elles, ontrrinr Emha h,,t, r en Culi,i, 
s<'rfr r<'ronoeido eomo uno i!f' los m~jor<'~ 
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Dr. RAMON ORA.U SAN MABTIN 

amigcs quP. Jamás ):¡a tcnid) , se -país, En 
estos 11. c;1 i;_entcs él está o;iPndo crititado 
,·omo tulp,able de la mayor varte de las 
,-::tlsmidaJes a,-aeciidas en la l•la. La res­
¡:onsa1,i"idad ¡,or tái . act'ituJ_ •le• la opini.,n 
;,úhlica ",Hll'de ser justam~:,-tp soportada 
por 1.,~ hc>111b1os d ºplomáticos de Mr. ,v.,­
llcs, hombre asi,luo, bien _jnt•·n.donado y 
l'apaz, el que ten_iendo una a«ignac_ión di­
fíl'.il. prefirió elaborarla solv y en la . ..,bs­
curidad cancilleresca. 

El 1,orcnta por ciento -le los eu};>auos, 
nunPa supo que -Mr. Welles- era el -porta ­
d':lr de '' rpgalos' '. Muy al contr.ar'io, ~e 
'e sospct i: aba de ser '' 11n tirag,or _ de 
ea, ,rdas" lpuller of stringsJ. Pocos han 
,-01~1 p:·n ndi<lo que tenía en su t>Odet: la má­
gica :11lrC'nal'na de los p:rPatamos, mora­
torir,. pl ~nes para la .revisión de la.~ deu­
,!as , ,·n ,-ta s aumentadas. par~ _ el áz_Úl':1r y 
oh-ns pana,•ea¡, económicas.. _ · 

U na corriente constante .. de ''.pseudo­
políticos'' cubanos entraba-y salí.a. _por. las 
¡.n trtas de la Embajada y las visitas :ioi: ·--­
turuas a Mr. Welles _haci!ln..Íegio~es, Pe-
ro, nparentemente, había pocas oea~ioues 
en que el Embajador pudo pone_r el di,d,> 
sohre el pulso de la verdadera opinión pú~ 
blica. Los hombres que consumi~ron· t:&•1-
tl e l t'iempo de Mr. W1elles, construyendo 
c:•rtillos de arena, eran en su 111,ayor,-\·, 
'' p,,litieians ". A ninguno le faltaban l>1d 
ambiciones personales. _ · 

.Mientras que se efectuaban estas con· 
ferencias <le conciliación, .los centrales 
azucn reros estaban siendo incautados la 
vida industrial extranjera er!!, amena¡ada 
rior unn le~islación d'isolvente, el Comu­
nismo s? extendía l'n -las filas de los tra­
ha.indores --y los cubanos morían en guerra 
civil. Cunndo en una riña como de mu­
cha chos de ese.uela terminaro·n las confe­
rencias, los cubanos pcrmanecian atisban­
do a los médicos, debido a su incapaci­
dad para determin:?r la receta. para sn­
h:r si éstos d~_iar!an qne se muriera el pa­
<·1rnte. Ellos estan todavla en la mismn 
nl'tit.nd. 

(Pa.s1t a la Pág. 64.1 



Se acuerda al fin que vayamos el Capitán Latorre el Coronel 

Sanguily y yo, a ver a Machado, y que en caso de no 'regresar los 

coruisionados transcurridos veinte minutos, ellos debían atacar. 

Tomo de mi libreta un cheek ellc blan90 J;l-,r-a mandar:o a mi casa 

con Zayas; tengo $35!).00 guardados y quiero que en caso de de· 

sastre o de contingencias desagradables para mi" per~ona, m~s fa­

miliares puedan remediarse algo co ese dinero: · 

Salimos en la máquina del Cor(!nel · Sanguily y llegamos , a la . 

Jefatura del Sexto- Distrito MHitar (Columbia), donde -estaban : 

aglomerados, en el portal, el Ayudante Capitán _Angu:o y el Coro; 

nel Castillo, con gran número de Oficiales cuyos nombres no re· 

cuerdo. En la acera estaba sentado Laborde, vestido de marineró 

y hablando con alguien, y en la calle que pasa por el éostado de 

la barra<ca del Regimiento 1, había un coro de Ofic'iales. Algunas 

tropas estaban en el Polígono, hacia el edificio del Tercio; había 

gran número de máquinas en el Club de Oficiales. Al apearnos de 

la máquina. el Coronel Sanguily le dijo al Coronel Castillo: '' 0 Qué 

pasa, Castillof" Y éste contestó: "Nada, que unos locos del Ba· 

tallón 1 parece que se han pronunciado allá en La Habana". Son­

r'ió Sanguily y le contestó: '' Locos así debemos estar todos''. 

Entonces yo les interrogué a Angulo y al Coronel Casti:lo: '' ¿Dón­

de está el Presidente i'' '' Allá en el Club de Oficiales, me con­

testó el Coronel Castillo. Montamos de nuevo en la. · máq.uina y el 

chofer dió marcha atrás, para dar un corte por el frente y el 

costado de la barraca. Al sa'.ir hacia las casas de Oficiale:; , Lato­

rre vió que _Ricardo Gómez, en una máquina, nos seguía. y dijo: 

'' C11id:!do, que ahí viene Gómez ''. Entonces yo le di,h al chofer: 

"Dobla por ahí". Isídro ·Herrera dohló por la curva que hay al 

fondo de la Glorieta del Polí!l'ono y frenó. Gómez pasó de largo 

y yo le dije al Coronel Sanguily: "Quédese aquí, Coronel, qnc yo 

"ºY <'On J ,a torre.'' Nos dirigimos al Club, donde rodeado por su 

Guardia Especial, que portaba gran número de ametralladoras, es­

taba el Presidente Machado sentado en el portal, teniendo a 

Averhoff a su derecha y a Zubizarreta a su izquierda. Raimundo 

Ferrer estaba de pie en la puerta, con los Ayudantes Firw.at :' 

Galí Menéndez. Al vernos llegar,' Machado se levantó y se dirie-i(, 

hacfa nosotros. Latorre estaba detr:ís de mí. Machado me extiende 

la mano y me dice: ''¡Qué hay. Torres, qué pasa f'' '' Presidente, 

-le coñtesté-, usted sabe la situación que se ha crenclo c.on <'Sí<' 

estado de cosas existente, que no puede continuar; el Batallón 1 

está rehelde, y yo, en nombre de la Aviación, Yengo a pedirle a 

ustPd que pone-a fin a esta situación y que evite más d errama'llien­

to de sangre. Es necesario que usted renuncie y que le entregue 1a 

PrPsiilencia a otro cubano, marchándose después. Nosotros no · rs­

tamos dispuestos a eombatír con nuestros eompañeros del Ejérci­

to." El Presidente, haciendo gala de hahilidad y con las ,..,_anos 

en los bolsillos del saco, en su pose habitual, me contestó: "Bie". 

pero usted, personalmente. ¡qué piensa de las cosas? ~E,e dá us•ccl 

cuenta de lo que dicef" .A estas palabras le contesto: "Yo. Ge­

ner:il, tengo cuarenta años; soy consciente de mis artos v nienso 

lo mismo que el'os; hablo en mi nombre y en el de ellos." Enton­

ces él me replicó: "-Bien, piense que eso no es así, piense que us­

teiles pueden combatír alj?o en el aire y en tierra; pero recnerd e 

qne yo tengo este Campamento y teng-o _ conmigo La Cab~ña ''· 

Enton<"PS yo le interrumpo y le di¡?o: "Pero es que no se trata 

dP -combatir, Presidente, lo que ae!<eamos es que usted teni;a un 

j!"sto natriótieo, que renune.iP. v se vava, entreeándole el Gobierno 

n cualquier otro cubnno." "Bien-replica el Presidente-, pero no 

se apuren, espérense por aquí. que yo les 

Quienes fueron a demandar· la renuncia.-lnquietu­
des.--Conversaciones ·felefóni-cu.- Las preocupa­
ciones- oor la actitud de· Columbia.- La agresiva 
frase d~ Coronel Caballero.-La amenaza de un 
asalto de Infantería.~ Weñés. y Sanguily y Sanguily . 
y W elles.-Jlerrera con sus "pórristas' '.-La ame­
naza del "Y ara'~ .-La conversación telefónica con 
Cruz Bustillo y la interrupción de González Parra· 
por ·1a extensión.-Preparándonos a la defensa.­
Barricadas y inotores en· movimiento.-Ultimatum. 
Céspedes y su gabinete.-EI caos.- Dificultades 
para imponer el orden.-Una úlcera responsable de 

un estado de indisciplina. 

testó Galí. En eso me llamaron por el teléfono oficial, fuí hacia 

el aparato que está al lado de la Cantina, y escuché la voz de Te­

rry que me decia: "Capitán, aquí están movi éndose patrulJa3 de 

infantería por el aerodromo y están emp'azando ametralladoras en 

sitios estratégicos." "Bien,-le contesté-, yo veré éso ; pero si 

los atacan, repelan la agresión por todos los medios.'' Cuelgo el 

receptor y me voy hacia el Salón de Baile, donde se encontraban 

Machado y Herrera. Entré por la Sala de Armas y le dije: "Pre· 

sidente, le ruego me dé una solución, porque ahora me llaman del 

aerodromo y me dicen que !1ay tropas moviéndose por los a '.rede­

dores y los _ muchachos están 'impacientes. Yo les he ordenado que 

no se dejen sorprender, que repelan el ataque si lo r eciben, y temo 

que al ,·er c¡ue yo no ~egreso, to­
men una ileterminación violen­
ta.'' El Gral. Herrera. entonces, 
gritó: "Oye, Galí, dile a Casti­
llo que quite o retire esas tropas 
que dice Torres.'' Este salió a 
cumplir la orden. :v dirigiéndose 
a mí, me dijo: " Mira, vete allá, 
coge las llaYe~ de las máquínas, 
<'ierra los hangares y procura 
que nadie v,.cle. oue !odo esto 
se arr~g,larñ. ' '. '' Míra. serénate, 
mncha "hO-me dijo Machado-, 
no manches el tmiforme <le! 
E .iérC' ito. Vete p1ra all:í, y es­
tcn~e tranr¡uilos r¡ue todo ha de 
:,rr~rrl:irs~ entre cuhanos." En-
1-onces "º salí ~~ ..,.,ido de Lato­
rrº. mientras ''Fifo'' me decia: 
'' Canitiin, controlc esto si usted 
puede ha<'.erlo. '' -Sí, ya 'o ten­
f'O controlado-le contesté yo.-. 
Al sa'ir me encontré que la T"'IÍ­

quin1 del Cnel. IJeriberto Ifor­
nlínd <>z. que man ejaba e1 -sold·:1 -
do Lín~re~ . VP.nía nor aj!J. Mon­
tamos en ella "La.tone y ~'O -v sn. 
guimos por de'trlis ele I.a_ cas·a- ,l c. 

aseguro que eso tendrá una solución cu­
bana. '' En ese r.cmento el Coronel Caba­
llero !Jab'.ab3 cO!! Cagigal y con otras 
versonae, .V' les decía: '' Esa ·gente no 
entere combatir. No me den ll ml más tu.­
bajo que ir allí con m'i Batallón y sacar­
las de donde están.'' En eso entró el Ge­
norn 1 Herrera , y nos s1ludó. Estaba aleo 
pálido ~- andr>.ba como un so!}ám~ulo. En­
tró acompañado de Machado hacia el Sa­
lón de Actos, donde hacia el lado dere­
cho se sentaron en una mesa. Yo los se­
guí, procurando, al hacer'o, mantenerme 
cerea del Presidente. L:?torre, a su vez, 
me seguía. Al pa~ar me encuentro eon Ga­
Jí Menéndez y le digo: '' Le he dieho al 
Presidente que debe renunciar e irse para 
evitar choques entre los elemPntos del 
Ejército. y no me ha contestado nada. Te­
mo que d el aerodromo yayan a tomar una 
determin:!ci6n violenta al -ver <¡ne yo no 
regreso. " "DíC'elo otra vez",- me con-

EL MOMENTO TRASCENDEiNTAL.-El Carnicero, de pie junto I I 

rodeado por Zubizarreta, Averhoff, "Mundito" Ferrer y otros reci~e ~/~~:i:~a d! 

Torres Menier, al que sigue muy de cerca el Capitán Latorre. 
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Hz.y una intensa agitación en el Cuerpo de Aviación. Llega 
Herrera acompafiado i>or sus hijos y solda.dos y porristas ar­
mados de ametralladoras. El momento es de intensidad. No 
sabemos si viene en son de pelea o con pacíficos propósitos. 

Ofieiales. Al ir a doblar por · el camino que va para !J Aviación. 
encontré que venían Marrero y ot ro a\'iador en la guagüita. Al 
encontrarnos viraron h-:icia atrás y regresamos todos juntos a la 
Aviación. Sanguily ya estaba allí. Expliqué lo sucedido, puse el 
cheq ue firmado en blanco en una gaveta con la dirección de m'i 
hermana Sara y empecé a dar las órdenes adecuadas para ol.iser-

• 

(EX-JEFE DEL CUERPO DE A VI.A!CION DE CUBA) 
Yar a Co lumbia v que no avanzara nadie hacia el aerodrom.o. 

Escribí una no.ta explicando nuestra actitud y la envié con ~on· 
zá lez Vizcay a l Coronel Erasmo Delgado, al Batallón l de ~rtille­
ría. Estand~ en eéto, después de haber hablado con la Marma de 
Guerra, nos avisaron que el General Herrera venía hacia el ae~o­
dromo para hablar con nos.otros. Esperamos. ~s_taban en la Avia · 
cióu el Coronel Sanguily y Jul:,', En eso, BahnJa m.e recordó que 
nosotros habíamos formado el lío y que no habíamos contado con 
la tropa. Yo le dije que me ocuparía de eso. Al poco rato lleg_ó 
Herrera, acompañado por Baby Jiménez, por Plazaola, por sus hi­
jos "Fifo" y Alberto y por varios individuos arm_ados con am~­
tral'adoras. También venía el Joco hermano de Ofeha, que se baJa 
precipitadamente del coche y dice: "Buenas tardes". Se hace un 
completo silencio y Herrera dice: "Ven Julio". Sanl?uily entra Y 
hablan Aolos y en voz ba:in. Yo me qup<lo fuPra. "Fifo" y Alber­
tico hablan con Alonso, y Duarte con Baby Jiménez, que les dec>fa 
a la sazón: "No coman m .... hombre, el General no se va." Yo 
lo oieo, me mnntene-o cal'ado y les digo al "Médico" y al otro: 
"Calma, caballeros". Al poco rato el GPneral Herrera sale, se 
monta en la mliquina con todos sus acompañantes y se van en di­
rPc>ción a Columbia. SanJ?uilv sale y nos die.e: "Bueno, señores, el 
General dire que el Presidente está dispuesto a renunciar; pero 
que necesita que le den cuarenta y ocho horas para arr_el?lar el 
a sunto. Que por lo Pronto. se va a dietar una orden legalizando la 
s'it11ación dP] Bata116n 1 de Artillería de Costa. 

Se esperaba, impacientemente, el regreso de González Vizeay 
con la contestación del Batalión l. Mientras llega me voy a los 
Cuarteles., formo el personal de alistado~ .v les digo : "Y nc>bt:.chos. 
se ha iniciado un movimiento para ob'ig:ir al T'rcsidcnte Maehatl,, 
a renunriar y para hacer que cese este estado ue 1:osas que c·stñ 
:,eabanJc con el país. Yo soy el único reip:>nsahl<' de toil.o S,Slo 
quiero la c>ooperación de ustedes. Si esto sale b'i<'11 . l,abremos sal ­
Yado a Cuba. Si sale mal, aquí seré yo el únic.o castigado. Y Ei 
a horran a alguien, será. a mí.'' ¡Viva Cuba Libre !-grita la tropa. 
¡E-stamos con usted, Capitán!-vuelven a. gritar. De regreso en la 
Escuela y innto con Gutiérrez y Zayas Bazán me voy al Campa­
mento de Columbia para pedir que de allí euvien una <>omisión al 
a.l"rodromo para tomnr acuerdos con nosotros. En eso lle¡ra Vizca:v 
con el mensaje del Batallón 1, y nos explic>a qÚe alli le han dado 
vivas a Herrera. Esto nos preocupa grandemente y con vista de 1:1 
pelie-r"~ª corriente que se inicia, nos ohliga a apresnrar el asunto. 
R ~unidos todos los oficiales en comisión, se acuerda no areptar a 
H errera ni tampoco conceder las 48 horas one Mar.bailo pide. nor-
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(Pasá. & la página. 46.) 

NOS APRESTAMOS A LA DEFENSA.-P&trullas de Co­
lumbia han tomado posiciones en torno al Oa:n¡po de Avia, __ · ·- --­
ción y han emplazado ametralladoras. Se nos anuncia que 
Herrera viene por la carretera con varias máquinas llenas 
de solda.dos y porristas armados con ametralla.doras. Dispon­
go la defensa. Con camiones y ambulancias se hacen barri­
ca.das Y al mismo tiempo se sacan los aparatos de los han­
gares Y se echan a andar para tenerlos en condiciones de 

emprender un vuelo de bombardeo. 



~P!SCt\· Mllt\GR05t\ 
l.~ hija ni:ís 1'<''111<"·1:1 <le• :i<J·,el pobre matrimonio se habí:1 

dl·Sp..:rtadu al ruid,, •¡,,e 1 :id:111 los <leu,ás. Abrió sus grandes o_j¡,s 

<le euatro años y 111edio, .-11 ¡,enur11l,ra nocturn·1 u.e la h . . hitaciúu 
<hnde parpadeaba una la:11par Ita de petróleo. 

Los cuatro hermanos y herm:111,is dormían dos a dos en los ri11 -

cones; rero el mayor, que g-anabn .' a su vida, estaba en pie al 

lado de su padre. Los dos, padre e hijo, tenían el hule sobre el 

hombro, pues ya se hal,ian puesto ~c: s capotes de pese.adores, sus 

gruesas n,edias de bna y sus za¡,~1os impermeables. 

La muchachita de 4 años y medio se sentó en la vieja cama de 

m~dera donde dormía con sus padres. Se frotó los ojos y Juego 

miró con m:ís a,· iclez. La madre también estaba de pie con su pa­

ño'eta negra sobre la rabeza; eon una angustia infi~ita disemi· 

nada por toda su c:ira enflaquecida, m ' raba a los dos mnrineros 

-padre e hijo-que estaban dispuestos para ~alir. 
-No salgas, Juan. No dt>safíes así el peligro ... -le dijo a s11 

marido. 
Y juntaba las manos mientrns gemía esa súplica. 

Un persistente vendaba! sacudía los postigos. El ruido de la 

11•11rea <'T<'<'ieute llegaba desdl· el fondo del pnerto; y era una trai­
<lora marea de tempestad, hinrhada de olas enormes. 

Del rostro paternal, la mnch:rchita no veía m:ís que el mentón, 

l"'ro era un ment.ón de los días de grandes dec'isiones, que se alar­
gaba eomo una proa bnjo el escaso pelo rubio. 
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-Pero si no tenemos con qué pagar el alquiler ... -argumentó 

el hombre-. No tenemos ni un centavo. ¿Quieres que nos boten 

para la calle con los muchachosf Yo sé bien que el viento que hace 

esta noche es demasiado brutal y que ningún otro hombre se atre­

vería a salir con un tiempo semejante. Pero mafiana es viernes 

.'° yo no tendré pescado que vender en el mercado; los otros no 

1,•1Hlr:ín, seguramente; y yo podré vender el mío a buen precio. 

El hermano mayor no daba su opinión. Esperaba dócilmente el 

fin del debate. Una parte de su cara fresca aparecía bajo el ca­

pote trágico. Desde el año anterior hacía el ofic'io de grumete en 

la barca, y no le tenía miedo a nada. Desde muy pequeño, sabia 

que un muchacho como él tenía que trabajar como un hombre a 

los trece años, y que un hijo de pescador est:í predestinado a tra­
bajar en el mar. 

¡El mar! Los pescadores dicen que lo dete s tan. Y, ciertamente, 

ellos tienen razón muy a menudo para guanlarlc rencor; pero a 

pesar de los accidentes y de los muertos, sigue n frecuentándolo y 

considerándolo como un campo de trabajo. Sí; to<lo lo que inven ­

tan los poetas contemplando el océano y las emhareaciones en alta 

mar, no se parece a la realidad, es decir, n la lucha utilitaria y 

grosera, que produ<'e callos en las manos y reumatismos en las 
1·od'illas. ¡El mar! ... ¡Qué cruel es con esos pohrcs hombres que 

no le piden más que peces, unos cuantos peces 1•:1 rn vend>er y eo­
merl ... 

Ellos dicen que lo detestan ... Pero. desde qrr-<' se meten en sus 

hnrcas, se pasan las horas surcándolo, recorriéndo'o , como si estu­

viPsen subyugados y aprisionados por su mist criosn inmensidad ... 
o 

-b Te vasf ... , Te vasf ... -gemía la voz de mu_;<"r. 
El la miraba gravemente, en silencio. El clamor del horizonte 

pasaba sobre la aldea adorme<'.ida, toda negra con s11 collar de 

luces marítimas y la pupila ciclópea y lumino.sa d-<' su faro de tres 
colores osc·'ilando sohre e' pnerto. Y el vi ento, esa otra 
marea, formahn rl estruendo de gigant"' alrededor de 
1,s casas apagadas. 

El hombre no sabia expresar lo que pensaba. Las 
gentes pobres sort como los niños. No tienen vocabu­
lario para decir ·los misterios de su nlma. Si aquel 
hombre hubiera sabido hablar, hubi era <licho que, 
cuando se vive en la miseria, se le teme m!1s a la vida 

q_ue a la mu~rte, y que si él se decidía a correr el pe­
ligro de morir, era por terror a )a v'ida no de su vida 
misma. sino de la de su mujer y de su~ hijos. 

Lanzó_ e_n torno _suyo una mirada angustiosa que 
quería decir esas mismas cosas. En la so111 hrn, sus ojos 



buacaron a los n1110s dormidos, 
volvieron a mirar a, la mu.¡cr Y 
e dir'igieron despues hacia la :ama de madera. Entonces se dió 

cuenta de que la hija más pe· 
queña estaba despierta y lo mi· 
raba. . . 

AqucJla era su hi,ia prd~nd:1, 
porque era la ~:', s pequPn:1 _." 
porqu e se parecia mucho n el. 
Era ruhia, <·on unos ojos de un 
color nzul gr's:íceo, ojos que pa· 
recían salados romo e l :igua del 
mar. 

A 111edid:i que rrel'Ía, iha pa-
reciéndo <:> mñs a su pnclr<': 011 

sus mí'.iill:rn Re asomnb:1n "ª lns 
mism:18 pPC:1S roj:1s qne s,1l11i­
caban la í'ar:1 ,Je su p:Hl•··•. P<>r" 
tenin en:1tro aíios ~- m,.,Jio: í'rn 
una fl or. Y Pl pesca <l or sí' ,,,,n­
movia r"eonoí'i<.'nilo <•11 "<111Plh 
carita clPliriosn lo~ 1t1 'ismo~ r:1 ~­
,;os ilP sn í'nrn ~nrtiiln pnr tnc]ns 
loa YiC'n+ns, por tnila s l:is l111Yi:1s 
v por tnilns los solí's. 

6-Dónue tu quie res i1. pa ¡, il? 
El timbre claro de aqu,·1 :i Yo · 

cesita resonó en el s ilene 'u :i tor · 
wentado por el ruid o exterior 
de la torm enta. La cara ,lel 1ws · 
cador se inundó de un a grau 
dulzurn. Y el hombre se :icen·(, 
~ la rama donde est:iha su 1,i­
jita. 
-t Qué a donde quiero ir~ ... A 

pescar, muíiequita mía . El 11,:ir 
debe estar lleno de pee es. Y a n ; ­
ds todos los que tra'il!o .. . 

-Es verd:1il, pap:'1. 11:ihr:'t mu­
chos peces. Traerás muchos. 

_y los venderé todos-dijo el homl,re casi alegrPmente 
La muchachita batió las manos. El'a HO vida e n ese 1111111'10 ,•11 

que los niños de cuatro años y medio creen e n los cuentos ,l,• l,:1-
das. Pero el · instinto de lo maravilloso. que todos los ni,-ios 1•11-
11een, ella lo transpuso al mi serable lt·11;;u:1je de su familia. 

-Y ganarás cien fr ancos , papá. 
Aquella predicció11, pronunciada , ,,, ,. ""ll \' OZ argentina, pan• .. i(, 

l' enar de esperanza la obscura habit:11·i ,,n. 
-Ganaré cien fran cos-repitió el J>:iJre. 
Y algo como una superstición pasó por su mirada ¡,ri :., i ti ,·:1: 

pues aquella pesca mil:1grosa 
1rnunciada por su hijita, era 
una advertencia de que rl te­
nía razón, y de que del,í:i sn­
lir a pescar aquell:1 110<·11<'. n 
toda costa. 

-V:1mos-le dijo a sn hijo 
mayor. 

-iTe vasT ... iT" ,-a•' . . . 
La mujer. des 0 sr,,..rnil:1. s<> 

agarraba al lrn'e il<>l 11<>s•·:1,1,.,·. 
Entonee~. rnn ,, n (!'r~to hr11c;;d 1 

él se d 0 snrendi6 il<> 0lla. Y rm­
puján<lola hacia atr:ís ro n un 
11demñn a (!nisa ilí' niliós 00 

despidió de su mui<-r , . ahrilí 
la puerta. · · 

El grumetP "ª"''»al,n al h­
do de su p:1dre. L os dos se 
volvieron 11n in!-:tnnh·:l, ,. vir-­
ron n l:i 111:iilre º" " sn torrí:1 
lAS Jll:lllOS V a la 1lífia n11f' rnÍfl 

D espu és . la puerta sP rcrrlí 
ilPtr(is ilP í'llns. Y pa<lre (' hi­
.io Sf' c>n enm inaron ha r- in ln 
norhc> Y h"'fli~ r,l 1n:-n· . l1:1C" in 
hl femn°st~<l ,. haí'Í:1 1n <'S]l<'· 
rnn1n-hneia sn i!Mtinn. 

<> 
Padre e hijo fueron c nr on· 

tl'lldos muertos al día si guicn · 

:t•. y fueron conducidos ~u u1,:i l,:1n•a, , 01110 d,·s lH'<' <'S extraüos y 
1110nstruosos. Los habían ball·.do <'ll sl•guida ¡,<>r<¡ll<' h:1hí:rn que­
cl ·•do prisioneros en las :in,arras de su barca zozol,rada . 

El irónico mar, tran•1uilo _n1 de~pni>s 1le una uod,e de espanw, 
(·11:qu,teaha, d ecrecía a lt, ·1 ledt11 d,· lu:s d11s ,·ad:'1 \~eres su111.ergidos, 
amanados, que seguían tan rl(l<'ilmcuh• a la estPla ilt> la 1,area. 

Y foé l.iajo la claridad ¡,11r1,úrPa de una aurorn paeífiea cuando· 
1:,10s co111pañeros, tirando de las so¡!as. pusieron a I fin ~obre el 
, ,·,,Je cotidiano, a los dos iufrlices qnP liabí:111 i,lo a lius,·ar tan 
!1 _jn~. 

Ya 1n única cnmpana de los pobres a nnuri:11.ia la doble muerte 
e11 la ¡-anoq·,ia. 

Ailem :ís, 1n noti<-i:i se supo 
pronto en todo el pueblo. 

Dos pesc·adores muertos en 
el mar, nnoche... Era un 
ac·outccimiento tan frecuente­
mente rep,..tido que nad'ie le 
huliiern prestado atención, si 
no huhi cra sido porque esta 
vez, un uuevo motiYo de emo­
ción estrPmeció a los más ba ­
hi+·•ndos. ¡El padre y el hijo 
:1hogados juntos, eso no se 
veí:1 todos los días! 

La hn<'na gente de la aldea 
se l!Pin<ló de las víctimas. El 
periódico de la regi6n señaló 
el suceso con un cio'mentario 
dc- unas líneas, haciendo no­
ta!' que la viuda pndia, no 
solnnwnte a su mar'ido, sino 
tnml1i<'n a su hi:io mavor el 
úni "o C'n edad d~ e-nn~rs; la 
viil:1. v que le quedaban cinco 
hijos pPqueños. 

Y el periódico terminaba 
así nquella nota: 

'' Desde ahora, abrimoa una 
suscripción en nueRtras co­
lumnas para la infortunnda 

(Pasa. a la página, 68.) 
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Más de doscientos cincuenta militares al serVJCJo directo 
y personal del Tirano.-Sus ayudantes preferidos.-Un 
teniente literato.-Las guardias que montaban.- Sus 
oficiales.- La vida militar del Palacio.- Registros Y 
vejaciones con los visitantes.- "Ni Verdún", el único 
hombre que se atrevió a ir a Palacio a exigirle la renuncia 
a Machado, a pesar del extraord'.nario aparato de tenor 
que funcionaba allí.- Relaciones del Capitán Crespo 

con el Dictador. 

Cuando Machado asct'ndió al 1;oder, tra nsforn:1', totalrnt•nt" la 
casa militar de Palacio, introduciendo cksck el principio gra1u!l's 
modificaciones en el aparato de ,·igilancia de que SC' rorl'.·ú y ele· 
vando a grandes considernci ones a los jefrs militnr,•s rk su ,-a a. 

Esta nunca, bajo los an t e riores jefes de Est:i<lo cubanos, adqui­
rió las proporciones que llegó a tomar durantt• el gobit'rno de :\Ia­
chado. Comenzaré por referir que el 20 d e :\'layo ck .1923 e l jdt' 
de los ayudantes del presidente recién electo cl<'signados por él, 
fué el Coronel Julio Morales Coello, ex-jefe de la mari na de gue­
rra. e hijo político del ex-presidente José :11Iiguel Gú111 ez. que· actué, 
como jefe de la casa ru'ilitar de Ma chado hasta cjue pnsó n sl'r 
presidente del Tribunal Superior dC' Guerrn ,- :\Iarinn, co n motiyo 
del problema. de delicad eza que se le p'antt•ó al rl' ultnr complic:i­
do en el célebre proceso de la '·Bomhn en Palacio ''. otro :1_,·udante 
del ·propio Dictador, comandante de In f :: nt<'ríc, Man uel Espinr~a , 
que también rra hijo político del !lliSlllO José .:VIigu el. El C'<Jl"üJtt' l 

Morales prestaba sus servicios personnlcs nada rn:'1s qu,, ,:, n oe:,s;c,­
nes solemnes y recepciones oficiales y j :un:',,, a,·omp,,~aha al Dié· 
tador e u ando sa'ía. Su función <.'ra pura!llente dl'eorat.i,·n, 
y · fué uno de los jefes militares cuhnnos que uits condccora:· iPn<.' ., 
lleg6 a poseer, estableciéndose, como creo halwr dicho _,·a, un pu­
gilato entre él y el propio Presidente. por ,Yer (]ui~n po,lía o ten,· 
tar sobre su pecho más cruces y ¡nedollas. El C'oro11 :•I ?-[orales 
Coello, buenísima persona y ca baile ro ejem pl:u, l leg<'> a ost<.'n tn r 
hasta . la orden del Elefante Blanco de Sian,. <¡lll' oht.ll,·o porqu :· 
fué a,·ndante de un Príncipe de la r·nsa real ,k e, e ext.lien rPino 
oriental, que visitó n Cuba hace ·,a ri os a 1ios. :\fa chad o ll' (•n,·irlia ­

ba cordialmente! 
Sigo ahora con los otros nYudantes. E! m:',s íntim o dl' éstos ·· ·, 

el Capitán Pagador de la :Úarina, ?-far,·os A. Ll aneras, qul' 
d l's'i gnado por Zayas, a nt es de tornar post'si<Ín Mach ad,,, para 111 · 
pre,tnse sus sen·icies a és te. Llaneras, que HO sabía nna p-al:11,,:i 
de náutica ascendió a C'apit:',n primero, ~· lll:1s tard e a C'o rn :: JL -

' dante. Sus conor i111 ie nt ,,s 
· ~ d <.' na,·egaei<'>n se limi ta· 

ron a ser uno d e !os 

GUSTAVO HERRERO 

Tirano en sus excursiones maríti!ll:tS 
y frecuentes pesquerías. Estaba ~n­
terado de la \' ida. priYada del : !X· 

Pr-esidente más que ningnna otra 
persona y en esa calidnd, me cons· 
ta qu-e es depositario de ,·erdaderoo 
secretos de E~tado. Practic~ ha Lla­
neras, como los otros, excepto Mc,­
raJes Coello, su servicio regular y d3 

a colllpniiantl's etcr:10s ,]e l 
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MARCOS LLANERAS 

rnanera positiva, que a pesar de haber s'ido amigo personal d e Ma­
chado desde muchos años ante~ de la elevación ,le és te al Poder, 
por cuya circunstancia lo tuteaua, desde que ~la,·ha<lo result,, 
Pn'sidente com enzó a decirl e ust ed. 

El Co~ndante Ricardo Fir111nt era amig-o y ,·011qiroviuciano •.! ,.· 
)fa chado. Desempeiió su posición todo el ti crnpo que Machado 
p<-'l"llla nec ió en el Poder y e ra un hombre intl'lig,'nÍl', muy nioll" 
,· st' reno. Otro d e igual graduación era el Corn:111d;1nte Gali-lllen(·11 -
·,1l'z, <kl arrna d e Caballería. que estnba des : s p-er:11]0 por nband•J· 
nar la earrera militar, dl'seando ca mbiarla por l:i política 1:1:it::11-
n ' ra, de euya provincia quería se r gol,ern:1dor. Ill:1,-l,a,]o lo sani · 
fic<Í s iempre a los intereses de los jefes lihl'rn l:·,- th- :1 11ul'lla zon:t 
que ,·eía n eu Gali -Menéndez un n•a l co ntrinc a nte ,·a¡,:iz ,¡,. cierro · 
t:ir!os de sus posiciones. El C'omand:rnt,, 1-'irma t, 1¡ :1l' tu,·o id ént i-
1·:1s ,·ele idades, para lo cual 1Iac-11ado le rom<·,liú e: retiro y lo 
:· n:d<Í con dinero, decín a l\fené nd,•z que S<' rn ir ·: ra L'n su <'.Íl'lllJllo, 
p~•ro el último le contestaba convenci<lo de s11 popularidad pre · 
tt•nsa, (]Ue nadie esrarmentaba en cnbeza aj l' u:i . 

Otro comandante ayudante, éste procedent e de l :, r111a d e artilll'· 
rí :i. lo fué el Comnnrlante Ro<lríguPz de L<'ún. qnl' 11 ,,.,í, ni 1:irlo 
de :\fachado con grado de capitún. Este era el 111:'i s a1•asioua<lo de 

CORONEL JULIO- MORALES COELLO 

:\f acha do, a quien defendía a cnpa y es¡,ad:i. Tl'nía un m ernor10 11 
t•xtraordinario, lo (]Ue le ~erv ía par3 las audiencias, pues hada pa· 
sa r a lns perso nas que aguardaban ser r<.'c·ihiñ:1 s l'n el turno qu<' 
la consid era ció n o el interés d e ]\fal'hado, dd,•rn1in:ll,a en 1111 
111om~n_to dado. Para dt>rnostrar s·1 apasiona,nil'nto por el Di,·.tador. 
r cfe nre un suceso del que fuí testig-o. El conoci,Io periodista Gns· 
t ani Herrero, que sufría prisión por ord,•n d e ?11:1,·li:1,lo, fu é pn l's· 
t_o en IIb<;rta<l_ y se ord<.'nÓ, por el propio Did:1dor, qul' 1111 1 n·z 
l1hre y sm mngún acompañante fuera a P :ila .. io. p'l,~s cl "sl' :ili:1 
t ener u~a expl!cación con él. Dt' la misrna . que s(' t;l'<'du<'> ,, 11 C' I 
t erc·er piso, snheron ambos m1:y a migos. Ma c- ha,lo y Herr,'ro apa· 
r cc1<.' ro_n anhJ los íntimos que <.'S]lernbnn el rcsn ltarlo ,Je :1(]Ul'lla 
entrevista, muy anhelantes, unidos rordialm en t e 0 11 un :ihrazo. 
Mae hado se desp'idió del simp:'itico r;, p{,rter di ci{·ncloll' c1i voz n Ita: 

-Ya sabes, Gustavo, aun(]ue me combatas r·nn11tlo a tu .iui· 
cío lo merezca, que puedes venir a verm e sin m'ce :-:idatl de nudie n­
cin. Esta cnsa es la tuya . 

Herrero marchaba apenas por el elevador que lo conduría al 
t e rcer piso, cuando presenrié que el Cornancl:111te Rodrí"uez León . 
que estaba de servicio, sin haber consnltndo prl'Yiam~t.e con e 
Presidente, llamaha a un vigilante llamado Rosa'.es, que habí: 
presenciado el abrazo y le decia: 
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dlLL _JU.~CN.A.lt.~'l'e 
JLI DICTADOR• lllwl!IACIIADO 
-,A pesar de lo que lia <licl10 el Presi<lcntt>, no <lebcn <l -:> j:!r 

aceren a ese hombre por aquí. 
Las pocas veces que W elles fué a Palac'io, <lió la coincideneh 

de que Rodríguez León estaba allí. Pues bien: lo acom.pañaba ha;· 
ta la propia puerta, 110 tanto por cortesía como p:.tra evitar que 
los periodistas pudieran acercarse al embajador americano, que 
tan importante papel jugú en la caída del r égimen. 

El último nombrado para ayuda nte del Dictador fué el t eniente 
<le aviación "Fifo" Herrera, hijo del Gral. Herrera, qu'ien tenía 
tirado a relajo, materialmente, el cargo que ostentaba. Recucr<lo 
haberlo visto pocas veces pres tando servicio. No creo que es ta 
defic iencia del joven militar se debiera, exclusivamente, a su con· 
dición de hijo del General H errera, Jefe del Ejército. Mús b'ien, 
el Dictador lo dispensab a porque el joven ofic ial le caía muy en 
gracia, ya que los pretextos que continuamente ohecía, eran d ~ 
los más pintorescos y suig,•neris que darse puedan. 

También recuerdo que :d principio formó parte del cuerpo dl) 
sus ayudantes el correcto y co mpetente oficial capitán Sosa, ,1ue 
abandonó aquel se r v'icio tras muy breve estancia· en Palac io. 

Se ha dicho que el capitán de la Poli c ía, Cah-o, el cé '. ebre jefl' 
de la Sección de Expertos , era ayudante del Presidente, p(•ro este 
extremo es totalmente incierto. · 

Los oficiales de la guar<lia de Palacio en todos Jos tiempos d,21 
machada to eran tres: el capit,111 Federico Ilforales y los tenienL·R 
Florinclo Ferná ndez y Obclulio Herrera. El segundo fu é ascendido 
a capitán recientemente, por ser experto en explosi,·os, y cuya ac­
tuación en este sentido es de sobra conocida, pues llegó a publicar 
un libro muy interesante sobre el asunto, que ha cireu lado muy 
poco y que contiene multitud ele datos para la fabricaci ón cl C' bom­
bas, que me consta sirvió eomo libro d e texto a Y:irios jc',ye nC'J C'S· 
tudiantes que se dedicaron a l terrorismo para co ml,atir la ,lictn­
dura existente. Tanto el cap it{rn Morales como el teni ente F e r· 
nández eran personas excelentes. Nada mú s que mi'.itares. E l t C' · 
niente Herrera, que mand aba ad emás e l pe lotón de Yigilantt·~ quC' 
allí prestaba su servic'io, era bastante exagerado e n la def e nsa d l' l 
régimen, y cometió v:uias indiscreciones en ese sentido, ha ciendo 
víctimas de las m:ís a los periodistas que e n Palacio es taban en· 
cargados de hacer la i11for111 ac ión. Sé de uno a qui e n hizo co nclu· 
cir más ele diez veces al c ue rpo <le g.uard'ia, y ele otros, · a quienes 
motu-propio prohibía que ent rasen e n aquel edificio. A pesar ,Je 
todos estos oficia les, s iempre venía ele noche a lgu no procedente rl P, 
Atarés. donde residía e l fnmoso l,ata llón d e la E .. co lta Pres iden­
cial. Generalmente , eran 1,·~ tenientes Bolh·a,·, Ruibal, Dcb0chc Y 
Gener. 

En los últimos tiempos el sustituto <l e Morales Co,, 110 co mo jefe 
de la casa militar del Presidente lo fu é el comandante Gramatges, 
militar muy pundonor oso que se limitaba a Yisi t a r cli 11 ria n1 -:- n te 
aqu el lugar y recibir los partes del ser\"icio efectuados, a eC' pt a ndo 
las órdenes que existían desde antes de que él desern p C' üa se ese 
ttervicio . 

Las órdenes que se daban e n Pa lado había que cumplirl:1s. Er:1 
un verdadero cuartel. Para dar una id ea ele cómo fun cio n:1bn, diré 
t>l efectivo de las fu erzas militares y de vigi lancia que continua· 
mente allí permanecían, s in contar ni batallón de la E : co lta qu e 
esta ha en Atarés, listo siempre a la disposición de l:~s órd enes qu e 
se recibían de Palacio y qu e ni siquiera de l p-rop'io Estado Mayor 
se cursaban en aquel lugnr. . 

Soldados había en Palac io, permanentem ente , cincuenta. Poli­
cías, tres secciones de veinte cada una, a cuyo frente se e n ,:,,ontra· 
ban los vigi lantes de primera Víctor Colmines. Publio Ilfaldonaclo 
y Laureano Fuentes. Este últ'imo era tan exngerado como he dicho 
que era el teniente Herrera. Eu un tiempo, al frente el e la- sección 
de policías estuvo el sargento Avalos, que fué ascendido para 
quitarlo de allí diplomáti ca.mente. Luego fn é ayudante de Zubi­
zarreta , pa sando a ser luego capitán. Los de l servic'io s~c re to, 
bajo las órdenes de Colinche, ascenderían a un os 20 y hnbía l:: 1111· 

bién tres policías judiciales nombrados Sotolongo, More,ióu ~ A)· 
fonsü, que únicame11te rr<'staba.n sus servicios al lado u. '.l la r:1m1· 

lia, limitándose a acompañar a los nietos del Presidente y a sus 
hijas cuando el caso Jo requería. Había tres vigilan_t;es d e moto-_ 
cicleta. · 

A estas cifras hay que añadir que en la finen "Nenita" todo 
el servicio se prestaba por soldados. Tenía el Dictador un sar­
gento para que le cuidase los pájaros que poseía! Todos estaban 
siempre perfectamente equipados y muy limpios y correctos en 
su aspecto. En el Escuadrón Presidencial de Atarés, todos eran 
expertísimos tiradores. A los soldados no se les permHía hablar en 
Palacio con miembros de la servidumbre, y mucho menos con los 
periodistas. Ni siquiera eon los íntimos de allí. 

Las .ó.rdenes que siempre estaban vigentes eran precisas. Se h a­
bía autorizado disparar contra cualquier manifestación que de 
protesta llegase a los límites visuales del Palacio. Recuerdo que 
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fueron dict adas a. raíz de la fam osa protesta fe menina que dió 
origen a la formación de la famosa Porra fem enina, cuya organi­
z:ición ha sido ya referida e n estos r ec uerdos. 

Y también recue rdo la -angustia. que me poseyó el día siete de 
Agos t o, cuando la trágica masa cre, pues siempre tenú que llegase 
a Pa lacio el pue blo, pues yo. más qu e nacl'ie, t enía la evidencia de 
qu e sería ases'inado en masa. Entre los íntimos, ~e aseguraba que 
ern más difícil tomar el Palacio que Verclún, , , esta comparación 
dió ori!:!en a una frase muy e n bog a el rr üo 1930, que pronun,.ia ­
ban todos los que allí concurrían, satisfechos sin duda de '. a im po­
sibilidad de que ll ee::isi,n ha &ta aqu el lugar las tálll:-anas que se 
producían en La Habana, con tanta frecu e ncia en :\quellos días. 

Por cierto que siempre recordaré , con asombro, un incidente ocu--· 
rrido en aquella ép-or.a, que causó enorme asombro en eJ ánimo de 
todos los que lo conocieron y que fué el origen de '.a animad ver­
sión que le cogió el Tirano al joven poeta cubano Rubén Martínez 
Vi llena. · 

. Mac!iado ha~ía dicho que él acabaría con las huelgas en Cuba, 
y precisamente gozaba del a.poyo de todas las clases dirigentes por 
que había ac-aba.do, por medio del terror, con las manifestaciones 
ele protesta de la clase trabajadora, que veía asesinados a sus '.i­
deres y desbaratadas sus organiza ciones. ¡ Cuál no serí.a su r abia 
en Marzo de 19'.!0. cuando se enr.ontró de buenas a primeras coil 
aquel primer famoso paro general, acordado y efectuado po~ los 
líderes de la Confederación Nacional Obrera de Cuba, entre r.uy -: S' 
dirigentes se encontraba el citado y valioso joven intelectual cu­
bano! 

Pues su asombro, mezclado de terror 'impotente y de rabia sin 
límites, no tuvo paralelo cuando supo que, una tarde--a misma 
del paro-, había penetrado en Palacio el .joven líder, que ya era 
buscad_o por sus esbirros. con órdenes de desaparecer lo, llegando a 
cualquier extremo, en umón de dos compañeros más si no recuerdo 
mal, n_ombrados Figueroa y Ordoqui, y de una joven mujer, para 
entrevistarse con él, y corno i<abla que no había de lograrlo para · 
dejar en nombre de las organizaciones obreras que representaba 
un escrito en el que se le exigía que abandonase el noder. ' ' 

(Pasa. a la. página. 50.) 
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ORES"'ES 
FERRARA 

_ _ ___ '-t_<'::_·_--~- _ __ Xi: 

~ . .·· ;--~~:t~ ... 

·El jut·\-l'S ;1 rn :it1l'l"¡,-, La liah:111 ;1, l1: 1j .i 
\; 11 ..i llu,· i:1 dt.· 11:tlas . . \1 it'111l1 r 1 .s d l' 1 1 Po ­
rra y lu .. E x pe rtos , l irotl•a La 11 :i lu s p . 11 

1,ietarios dt• lo s 1·0 '. 1t(•rei1 s <(' : ,• S,: l1l'_;;1i1.111 
~ abrir. F e rrar;1 s•_· Jp,·:111 ¡,·, tf.• : : pr:1no. En 
su 111 :.lquina blindada nl, ,11•-ro :!~ll. rnil u11 
·' P ackard · · nhierto rl,.t ::'1..i ,,0., "-=\I "' \1111:1 · 

\,r es de confianza custodiándolo fué· :i 

P a'ac io. 
"'liste un tr~1j;,_· d ·· 1P~:i ,·bina ~; n n som-

1,rer o a .. _jipijapa. Lo :1<·n111¡,ati:1h :: un sn­
lJrino. F:rr:1ra Y:i Pxn::1i11anflo -~ t c• 11t:,111P11 · 
te la situac¡,-," d<> La TT-:1,an r,. Es r•avorosa. 
Las calle,, nh11rri<las. Ha~ta l· ~ r-a~as par· 
ti r: ulares ar, ,: r1:<·Pn <:<'rr:irl:is, u11i,: 11r1 0s<' n 
)a TPS] g t (' B (' i:1 !?'í'llPf[I} f'Ontr:-t r> ) r fu'! j n 1(.' II 

de Ma c ha,lo. T.n pn ·· ') f!í' 11t p n · :P rirr•ula ;l 

piP mirn h11r:11--: n _\" tl .... s,·n,,f;:,rl:1. ~(11\· po,·'1~ 
n1:lquin:1s cirrnh!n. (':1~ i ~n-ln~ ,q:n., ,h· ,- 1· :1· 
nas ofirial(ls n q;n r-11:--i~. A l rrqn"'l q 11,H-~)ll 

1PtTPT()S rp1p rl;r,nn: ' ' °Fp,lnr ..., rli'ln ).fi;rli :•n ''. 
Son lri ~ r,1Prlif·o~. r¡11p ,-:in ,...n nc::.unto~ el l 

~a nrnfr,qifln. 
Ferrara I!ega a P:1 ~a<: ío. ~0~1 ie 11" 11 nas 

ronversaciones preli1Lina rt'8 ,·nn Carlos 
Machado v Altwrto Hnr<'r:i. ~" le adsó 
que el Pr.esidente rk la R('púhli<;a lo es­
peraba. ::\facha,]o sf,lo t e nín ronfwmm en 
los últimos momentos en ferrara. Era el 
(mi<·o que SI' mostraha miís .,..g-ir?- De esa 
entrev'ista Ferrara salió r ontr:ir1ado. 

FERRARA.s&CUBA 

CINTAS 

RAMIRO GUERRA 

HEIRNANDEZ c..:..TA 

MACHADO SE HARIA SENTIR 

.\lat"l,ado se había mos trado d ec idido a 
ll'rn1i11ar ,-on la hu c '. ga. Apelaba al Ejér­
,·ito. Gohcrnnciún habín anunciado, por 
111 ,•rlio rl~ Zubi zarre t a , ..\in c· iart y Pepito 
Tzi1uicrrlo, que integraban la trilogía \"O· 

r:i,. qu<' re s<" indí a e l mando. de<"larúndose 
inr-,,ncretc-nk. El D; ct:!rlor cstnhn poseído 
de des<'os <le C'Xt!'rminio. Se haría s<'1ltir 
funte frPnt e n In fuC'rza que rlesp1€gn ba 
la Oposi,-ión. 

Tuvn frn sPs de h onda con<1enación para 
los obreros, a quienes juzgó cómplices en 
"nvnr rua ntía <l<> la Oposición. Y pronun ­
ri(, p-:il oh rns de dnrns arn.enazns . Ferrara 
cornpr<'n<li6 (lil e nlg"o fatal se avecinaba y 
qn~ ro<Fn !'ntorpeccr sns planes. Machado 
~- ;1 ·~11nos rl<' sus amig"os querían aduar 
rnr la ,·iolPnria . El era contrario a esos 
procecr mientos. Creía que la verdadera 
t:ír·tica era la cliplnmacfa. A W'elles le con­
rnnín llll/1 rna rr ión v'iolenta por parte ele] 
Gohi!'rno. F.A rl<'rir. un brotp decisivo pa­
rn nne Pl prorio Gobierno terminara sus 
<lías. 

LA LLAVE EN LA E.ME.A.JADA 
Tle Palacio fné Ferrara a la Secretaría 

de Estado. Iha preocupado en el autom6· 
vil. ~líln un 'etrern rolorado !'11 un esta· 
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1,l cc irni<.> nto llamó su :ikneiún. D ec-ía · '' La 
ll a v e estú en la Erubajacla' '. Y e l comer­
c io a parec ía cu11c¡,letar11l'nte cl'rr,tdo. Co­
nocía é l, por n·frrl'nc·ia ,¡,. 108 func; ona­
rios de E sta rlo, l:'-' qc1<·.ins c¡11< · <1€ c,rn tinue 
lil'gnban a la Ec11l,:c_j:1d:i d,• Espaicn, d e los 
:1 t C' 11tados (Jtt c si· 1·0111L' t í:1 11 contra los ,-.o-
111 e rc· in ntes. P,•ro la r<'al icl :lfl C'S qu ~ no le 
in'luid: ilinn esns qtH•jas . 

CONVERSA CON CINTAS 

Esta ,·,·z Fl'rrarn 110 ,·s ¡, ,· r c'• que Cintas 
lo llnmnra tl C' \Vashingtnn. Pidió com uni­
,-n, -ión co n el Emba.inclor d,· Cuba . Y co­
noc ió los ¡,nrticnlnrcs un,·,·os. RC'cOg"iÓ de 
las palabras ele Cintas, la srnsneión que 
producía C' n C'l Gobi<'rno nn11·r ' ,-nno. la r e­
s is t enr· ín rlc t o<lo el pu l'l,lo :il Gobierno 
de :l[nck1do. Se sabía e n \\":islcington que 
la. htl<'l'!':1 no tPní:-i o rí gC'n por í'llPSt ·iones 
,1 .. tr:·cl,:ii o. s ino (JttP ern ,,.. t n C1C <'n te polí­
ti c·n . '\\"p J' ,-.s cldallaha a <li :1rio In si tua­
,-i,,n. J,:, prcnsn :inwri ,·:inn ,· :clifi Pn ha de 
hrntnl v nscs iHo al Gnhi,,n,,, ,¡,.. l\1 nchndo 
,· li:-1,·í:1 prr-~:1gios <h· ~u <' :·d1l :1. 

FERRARA, CONFIDENCIAL 

Ferrara, :1! tl'n11in:1r l:1 t·1111\·ersac ión, 
habl ó con los periudist:is. Fu(• su saludo 
irúni eo, dicic11llo: "Est:ín tral,a_jando sin 
P<'riú<licos. El púl,ii<"o dl'bc est:i r de plá­
('l' i1 i es. porque de liahcr pPriúdi('OS se e n · 
\ ., r:cría ele lo cn nt.r:trio. Y u 11 , ,. porque so­
lam ente leo ' 'Hcra l<lo d P Cuh:1' ' ... Una 
"""ºra ca rca jada continuó a la frnse. Al ­
gui C'n . de los periodistas , le a,- 'aró que 
sb lo l' P<"< ·gían datos para la Ili s lorin. 

Hi zo un paréntesis en la <' harla y di ­
rigi é nd ose a sn Scerdar'io Ccr:1 , J.., pn tregó 
nna notn rara que hus r·arn Ynrios expe­
dirntes de c-iccrl:1tlanías enb:rnas y ace n-
tuó: · 

---4ES nec>f>R:1rio c-onorClr 1· s t o lio_v n1is-
111 0 . .. 

Ln com·¡> r--nr-ión se grn, · rali za. F erra ra 
<'s t á en un plano eomuni,·nth·o ,. comie nza 
:i d esgranar su opinión sol,r<' la s' tuación 
r•ne confronta PI Gobierno rl<' :M nc h ndo y 
dice: 

_J{a_v dos moti vos p orl f'rosos: la sit11a­
c-ión Pconómica y los rlesa,·ie rt.os <l!' la vio­
J,-.n dn. 

Fno op;na qu e no ha hnhi,lo convpasión 
para 1a vida de la Orosi c- ión. F ena ra eon­
t es t n enfrgi ca ment<": 

-Bs que la Oposir-if,n tarnpo,-o la ha te­
ni<l o rnrn los hnmhres ,1,,1 Goh'iprno. P ero 
creo que ha hnhido ex:cgeraciún v deleite 
rle esníritns snne-uinnrios. · 
-l-Arsenio Ortiz ?-pr,•g1111t a un o. 
Y F errnrn, con frnnqu,-.zn rndn, €speci­

fica: 
-No h ncía señ:clnmient,, . P,-.ro PSe mis­

mo hn tenido iguales proP<' •limi <'n tos filie 
<'TI t.odns ln s éPº"ª'· Torl a,·í:i r<'<·nerdo 
ruando mnnrlnha l\f,, noral. º"" ,,, nrhai< ve­
<'€S a 1 nsistir al t f'a tro "T':n · rd" t ení:i 
(]lle a nr!sr con Pl rPYól vC'r (' 11 In mnno . 
pu es Ortiz y los su:vos ,n p virriln hnn . Y 
mnd,os mnic:os mP decían: "Cnii! nrlo, que 
Arsf'nio Ortíz hn dirho qnC' t..· m~tar/í . .. " 

F.n otro c:iso.-orinó 11u nsistPnte , ha 
hahido extrnlimitnciones. ronco pn e l caso 
dP Pío A lvarez. 

F<'rrara vnPlve a orinar ,. <'xr'nma: 
-Es verdnil . ¡Ah, Ainriart! ¡Qué daño 

hns herho ... ! 
Ferrara continún P'\C n-rr~n nrlo su sentir. 

(Pasa a la página 61.) 
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MAl Wf ST , ~EVOLUCIONA 
• A • ~OLLYWOOD • 

G. ~AI\I\AL 
• 

1-1.al'e wucho tiempo se ,·iene hablando, 
,·11 La !!abana, de la wagnética perso1rn­
lidad d-e .'.\lae \\"est, la adriz que ha rc,·o­
lt1<·io11aclo a 1-lollywoot.l, imponiendo un 
tipo de muj,•r que se creía relegado para 
siemp-rC' de ]a pantalla. 

J-:u efecto, ]J. figura de líneas finas, sin 
curnts, había sentado sus reales en la 
ciudad. del C'inem«. L' 11a mujer que sobre­
pasara el peso sta11dard de 115 libras, era 
cle .. echada. Las estrel':ts debían mantener 
un e,¡uilibrio riguroso ('ll su ,·ida social, 
¡,:ira no restar efrc-ti,·idacl a la dieta y al 
plan de ejerci,·io s físil'OS impuestos. 

l'ero surgió :\1:, e '\\1<.'st con sus senos es· 
ft'.·ricos ~- su, c·ackras amplias y rotund:is, 
y Hollywoo,l quc•<lú pasmado. Los directo· 
res se apresuraron a redific-:u sus opinio-
11es eon n's1weto ,!el tipo femenino. Las 
trompetas de !:, fa n1a YOk:1 ron sobre las 
exhuberancfas ,k :\Ia-e '\\"est., los at.ljetin>s 
consagratorios. Y la última de las adri .. es 
se ha colocado C'n ,,¡ ¡,rimcr plano de la 
actualidad .. inemútica. 

.'.\Iae \\'est, es la protago11ista de '' Xa­
l'ida para amar ' '. ::iu triunfo fué tan cla-
1JLOroso, qu(' los ]'l'C"luctores de Paramou11t 
se apresuraron en <br término a esta otra producción que va a ser 
estrenada. en C'I '' Kacional ' ' el próximo lunes 19, con el título de 
"No soy un ú11gcl ". · 

Desde su apar'ieiún C'n la pantalla Jia pro,·ocado los m:'ts diver­
sos comentarios. :\í11jcr de irresistiblC' bel'ezn, pronto se destacó, 
logrando imponer al mundo s11 exc¡uisita personalidad. Fué ella la 
que cambió el curso de las modas, la que ins¡•iró a los mús famo­
sos modistos, al extrrmo de qne ho~- en los Estados Unidos, ~· en 
algunas cindades de Europa, son muchas las damas que se visten 
a lo Mae West. 

Los que se entusiasmaron viéndola aduar en '' Nacida para 
amar' '-y fueron, según afirm,1c'iún de sus propios productores, 
las nueve décimas pa rtcs de los que asistieron a las C'xhihiciones 
de la película-, estar:íu de pliicemes cuando se estrene "No so~· 
un úngcl' '. En esta nue,·a película, de la cual, lo mismo que de 

. __ J 
la anterior, es 1Iae '\V~st autora al par que intérprete principal, 
vemos a la deslumbra(lora estrella lucir sus hab ilidades de baila­
rina, su arte de cantante y su valor a toda prueba. 

A esto último dan ocasión las escenas en que, como dom.adora 
de los leones, aparece en med'io -de ellos y hace algo más: mete 
la cabeza en la boca de un león .. 

Wesley Ruggles, el director que dió al cin e en "Cimarrón" una 
de sus más famosas pe~ículas, ha da do toda la coherencia y bri­
llantez que necesitaba un argumento qu e, como el que escribió 
1-.fae W~st, nos ofrece escenas de la Yida del circo y de la a lta 
sociedad neoyorquina. 

Un periodista preguntó en cierta oea s ión a M:ae ·w1cst: --l,Por 
aué será que las mujeres que tienen ''pasado'' atraen tanto a los 
hombres? 

(Pasa a la pág~a .43.) 

MlAE 'W'BST, en tres escenas de su última -pr!)duc_c!.61), "No soy un _é.ngeÍ", cuyo estreno en el "Nacional" el lunes 
19, promete iniciar una· nueva revolución en La Habana,----l"OTOS ·PARAMO.lJ,NT; ' 
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ZlJ()llAf<f<ITA 
Páginas del "Diario Secreto de un amigo íntimo de Ma­

cbado.--Cómo llegó al Palacio Presidencial la noticia 

de la muerte del Dr. Clemente Vázquez Bello.--Cons­

temación entre los amigos del Presidente del Senado.­

El Dictador no puede evitar que las lágrimas le surquen 

el rostro.-EI apas¡onamiento inculpa a Carlos Miguel 

de Céspedes y a Alberto Herrera del asesinato.-Zubi­

zarreta no aparece por parte alguna.-A las tres de la 

tarde informa a Machado de la muerte de Carlos Ma­

nuel, Dolz, etc., y presenta la renuncia de su cargo.-
Otros detalles de este hecho histórico. 

'' Eran los días de la te:npestad 
·J.e las padones en todo su apo­
geo. Las fu erzas el ~ r hoque de la 
oposic ión hal, ,a11 111 l'ilido su co­
raje ron los fra nc- os t'iradores 
del Gobierno. ,\ utomóviles fan­
tasmas rugían su ,-elocidad, por 
lá noche, a lo largo de ~as calles 
más concur ri das. Los represen­
tantr:, ortodoxos <'lamoreaban su 
Yehemencia comba ti\'a con ímpe­
tus de contagio l' n las mentes cá­
lidas de la ju\'entud, en la pren­
sa y la m:!sa a nón im a del pueblo. 
En dos o tr{'s encuentros rápidos, 
relampagueant i's, cayeron estu­
diantes, policí as , y se produjo el 
hecho insólito de la muerte de 
Calvo en uno de los sitios más 
bellos y vis'ib :es de la capital, 
frente al hotel de las sugerencias 

• 
ZUBIZ ARR,ETA, 
declara ante el 
Tribunal de San­
ciones y dice sus 
descargos por la 
g r a v e acusación 
que sobre él pe­
sa en relación con 
el asesinato .de los 
hermanos Freyre y 
el ex-Representan-

te Aguiar. 

Un aspecto de la Sala del Tri­
bllllal de Sanciones durante el 
juicio conti:a los asesinos de los 
herma.nos Freyre y Águia.r. A 
la izq., el banquillo en cuyo 

extremo está Zubizarreta. 

suntuosas y los acomodamientos paradisíacos: sede de diplomá­

ticos, millonarios, estrellas de cine y viajeros distinguidos de 

todas partes del mundo. 
"La caida de Calvo probó al Gobierno que l:¡. lucha con la 

oposiéión estaba planteada en toda su intensidad, y que no era 

posible dar ni recibir cuartel. Al efecto, se reorganizó el alto 

mando de los cuerpos de policía . Se añadieron a su estado ma­

yor comandantes y coroneles del ejército, se multiplicaron los 

agentes s.ecretos, se extremó la censura de la prensa, . los re­

gistros domiciliarios, la detención de sospechosos. Hubo tras­

lailos de presos para Isla de Pinos. Aumentaron los contin~n: 

tes reduída. en La Cabáña y el Pñncl1ie, el éX'11do haéia el 
'20 

Ahora que se está viendo, en audiencia pública, la vista 

del juicio que se le sigue al doctor Zubizarrcta,, ex-Secretario 

de Gobernación, por el asesinato de los hermanos F'reyre Y 

Dr. Miguel Angel Aguiar, hemos acudido a las páginas vera­

ces y sinceras del ••Diario Secreto de un amigo intimo de 

Machado", donde tantos hechos están anotados, inmediata­

mente que ocurrieron, y arrancamos de él las notas conten­

tivas de los incidentes que provocó, en Palacio y sus visi­

tantes, la noticia de la caída del doctor Vázqnez Bello, 

primer episodio de la tragedia que costó la vida a cuatro 

meritísimos cubanos y amenazó las de otros tantos paladi­

nes de la libertad. 
Sin más comentarios, entregamos a nuestros lectores, tan 

importante y serena observación recogida y anotada en los 

mismos minutos que el fantasma de la muerte paseaba su 

omnipotencia por las calles y hogares de Cuba. 

extranjero, la desapari ción de hombr<'s seii:ilados ,·01110 knacl'S 

enemigos del régimen. La soc'iednd se di,·i <li 1\ d ,· 1111:1 n,an(' rn 

definitiva. De un lado, casi toda In nn ,· ic', n. Tll'i utr,• . . \la c· had o y 

sus perros de presa, su servicio scerl't o 011 l:i s fil:is ,l"I l'jé• r rit o, 

en el interior de los hoga res y a lo nn,:l, o dr ,,,,];. , h s pro,-i ncias 

cubanas. 
" La tensión era enorme. Un lapc-o de ar:1rc, ,t0 tr :rnquilida<:I 

inducia a sospechar que algo se trnmnha. Extrcrn :'d,au se las pre­

cauc'iones. -El día 26 de Septiembr{' dl' 19~1 lkgi', a n ,,hl'rnHci6n 

la noticia de que, en una reu ni ón en In c·asa dr l11s hl'rmanos Frey­

re o del doctor Aguiar, se había acordado darll' m11,•rt e al doc,'.or 

Clemente Vázquez Bello·, La confidencia le f u,· notifie:idn al Pre ­

sidente. Más tarde, al propio Vázque z Bl'llo. 
''No trngo l' twmigos-res­

pondió r l j ,, fr ,]('J Senado. 
Ningún ndr, mío ha impli­
r.1 do cb iio l' ll llll:l medi da 
(Jlll' proclllZl':l r1' :11·r iones de 
In natn ra· ,,·· :, "" '' 11,·,·a n la 
,·p 11 g ~1nz:1 li:1 st:· l:1 111110rte. 

T'<' l'O si la f:lf :1li,l:1d 111<' ,-o­
l1H·n e ntrt' :-- 11s YÍC'fim:1~. 

¡q u é le \·:,mn:-; :1 J1:1r rr1' ' 

'· SL· opuso :1 c111 e se s itua­
r a \·igi l:i 1n· i:t l·spcc·ia l a 
s u pC' rs ona . ~" lH' :.!c'• n :IC'l'p­
tar l' l :1utoll1:',,·;1 · blindado 
r¡ue f' I l 'r, ·, ,d,·11 I ,: ,Ir la Re­
¡.:úldi,·:1 ¡,11," :i " " disposi­
l' iún. "\'11 1· r ,,i :1 1·11 l:1 :-t m en a­

z: 1, y Jllt'J)1 1..; , c•Jl b r:1 zó n 

q1~(' arons<·.i:1 r:1 :-·.11 ni 11erte. 

'' Por In llO• ·I"· ,J,, J c1Í1 26 
(Pasa a la ,iágina 40.) 

Los ac11Sados del asesina.to de los hermanos F.reyre y Aguiar, 

escuchan bastante interesados las declaraciones de Zubiza­

rreta..~ (Fotos de Vales, exclusivas para BOHiEMIA). 
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La muchedumbre, dispuesta a demos­
t ::-ar su inconfonnid ad con la solución 
dada por el Gobier no al asunto Stavins­
ky, ·prendió fuego ?, Jos kioskos de venta 
de diarios y después trató de cruzar el 

. Puente de la Concordia para asaltar a 
los Diputados, impidiéndoselo la fuerza 

pública. 

La policía de París, impotente para con­
tener a los revoltosos con las · bombas 
de incendio, hizo fuego sobre la multi­
tud congregada en la Plaza de la con­
cordia, produciéndose más de doscientos 
i1eridos y muertos. La casa del Minis­
tro <le M.a.rina fué incendiada por los 
l"".anifestantes 

DEM.<lSTRkCIONES EN MON'T'MAR­
TRE CON MOTIVO DEL 'AFFAIRE' 
STA VINSKY,- Las calles de París, 
han sido escenarios de ai rados encuen­
tros entre el pueblo y la fuerza públi­
ca. La foto muestra la algarada estu­
~~ en el Distrito de Montmartre, 
liolliis antes de !a caida del Ministerio 

Deladier. 

Desórdenes en 

las Calles de 

París 

La- policía y la Guardia Re-publica.na, 
multiplicando sus esfuerzos para impe·­
dir que ia multitud, aglomerada en la 
Plaza de la Opera, pudiera llegar hasta. 
la Cámara de Diputados, en su impe­
tuosa demostración por el encauce dado 
al castigo de los culpables por la quie-

bra del Banco de -Bayona. 

(Fetos Internews, para BOHEMIA) 
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Los tres últimos meses que pasé en e_i Príncipe fueron 

de una monc;>tonía aplastaµte. Inconscientemente iba ro­

bustec'iendo, en mi interior, !:¡. idea de que la libertad 

era algo utópico, fuera del alcanc~ ele mis posibilidades 

presentes y futuras. Este fué un .como prj11-cipio de neu-

LOI- 1 MCIDINTII 
II CAPITULO 

CONFERENUAS A BORDO DEL "BUENOS AIRES''.- UN 
COMITE DE MARINOS.-DOS DIAS EN LA BARRA. 

del Centro de 'l'orcedores, San Miguel 216, entonces dirigido por traidores 

al proletariado: Santana, Lucas Pino y Cía. Se nos acababa de negar el 

local para un acto en memoria de Trejo. Se organizó una manifestac'ión. Al 

frente el Directorio (todavía sin división.) Estaba allí, Rubén León, tra­

tando de conducir la manifestación a casa del alcalde Miguel Mariano. Re­

cuerdo mis tentativas estériles por 'impulsar la manifestación hacia un par­

que público y allí celebrar un mitin. Cargas de la policía por tres veces. 

Llegada a casa del alcalde. Allí. .. "Hace cinco años que estoy avergon­

zado de ser cubano". Siempre la demagogia política: el alcalde nadaba y 

guardaba la ropa. Otro salto en la memoria: creo que fué en "Payret ". 

Se representaba una comedia. No recuerdo el nombre. En plena represen· 

tación me veo en medio de1 escenario, creo que se llama proscenio, diciendo 

un discurso contra Machado. Tumulto, gentes que corren, mujeres que se 

des.mayan; un policía que me agarra, lucho con él, caemos al suelo, cuatro 

o seis brazos amigos que me levantan. Estamos en la calle. Nadie sabe qué 

ocurre: "Los comunistas que han asaltado el teatro", seguramente lo to­

maron por el poder político. Al disolvernos, rotura de vidrieras '' asegura­

das": TAN-GANAS. Si, este era el nombre. 

De nuevo la cárcel, la galera, el petate número 11 y junto a él, en mi 

banco, apoyados los codos en la tapa de mi cajón y la cabeza entre las 

manos, yo. Es decir, lo que q·uedaba de mí después de once meses de cau­

tiverio. 
Una orden del médico para que me llevaran a la enfermería. Mi mal ne­

cesitaba, para curar, sol, mítines: dinamismo. Obedecí. M'is queridos cama· 

radas Pinto, Llópiz, Donúnguez y otros que lamento no recordar, querían 

llevarme a la enfermería. Allí encontré a R-aúl Roa. Creo que leía '' El Im· 

perialismo, última etapa del capitalismo''. Discutíamos. Entonces Roa se 

formaba. Hoy, a través de varios artículos suyos que he leído, lo encuentro 

formidablemente bien. Mi ánimo comenzó a levantarse. Llegaron heridos de 

G'ibara. Incomunicados. Después tuvimos versiones oculares de los hechos: 

suicidio heróico de muchos, crimen consciente de los líderes: para hacer 

revolución de tipo histórico es necesario leer a Lenin, '' La Ruta de la 

Insurrección'': '' La insurrección no puede ser producto de un partido, ni 

de un complot ... etc., etc." Algún número de "Línea" que nos regaba ... 

Un día, la orden de expulsión. 

LA DESPEDIDA 
:r ~, 

Fué corta. Pocos amigos. P'into, Llópis, etc. Mi padre y mis hermanos. 

Mi madre me abrazó la noche antes en las oficinas de la Policía Judicial y 

no quiso ir al barco. Lo sentí. K,o creo en el sentimentalismc, estúpido de 

las despedidas. Después de todo, escapaba milagrosamente a la muerte, ~ 

iba a encontrar campo excelente para seguir luchando por la revo'.ució ll 

proletaria. 

El barco se despegó del muelle de San Franc'isco; la distancia fué man­

chando las figuras de cosa borrosa y entonces nos dimos cuenta de que el 

barco se movía horriblemente a pesar de que el mar se mantenía en una 

quietud indigna de su tamaño. 

Me marée al salir de La Habana y al salir de Santiago de Cuaa. Despuéi 

me dí cuenta de que en el barco había muchas cosas por hacer y ya no tuvt 

t_iempo para mareos. 
EL BARCO 

rastenia. Me cansaba la lectura y fuí -perqiendo jnterés Si los gobiernos burgueses tuvieran algo de ... bueno, es demasiado pron-

por las clases que daba _a mis compañeros_ de prisión, de to, todavía, para empezar; el caso es que el "Buenos Aires" h.ice mucho 

Economía Política y Esperanto. Sentja . 4 · in:vénc:ible -· ne- tiempo que debía haber sido retirado de la navegac1ón. Sucio, mal oliente, 

cesidad de permanecer largas horas sin· J!I.0.v'im,iento. En -ciar<!. que hablo de tercera clase-, largo y estrecho c:omo el palo de la 

estos instantes era el cerebro lo único cjue trab_ájaba en . . mac~, y ,en unas condicioµes de cascos, como los fanáticos de .la política. 

nú ... Vivía de nuevo, acas9 coµ más -intensjJiad, 4Q~ acon- · de ~ar"ril,_ .una ve~ que se han tomado cuatro copas. Durante el viaje ante-

tecimientos pasados. Volvia a ver; -.con forqiidab~e:: -niti· . "rior¡_~áegü.n _relato de la tripulación, estuvo a punto de hundirse; Y sini más 

.dez, caer a Trejo, aquel 30 infausto, a po_co{P.ª,B,óe -de mi; · -~.:~paia~i&ii., .otra vez a viajar. fI,.a tripulación? ¡Bah! La cr'isis capitalista 

y janto a él a Torriente y a Figueroa · herjqci$,- Uiia -pe~ Í>f.i~(:.·a las éompafüas un etock de brazos caídos que evita p~eocupaciones 

queña laguna psíquica y otra escena ocupaba la pa¡,.tallc por salarios y conjliciones de trato. 

de mi imaginación. Esta vez me encontraba · a la ¡>nert1 , La tercera, en que ibamo11 hacinado~ ciento y pico de pasajeros, era una 

./ . · 22 



0·1 MI VIDA -DI IXPULIADO 
verdadera pocilga. El ruido de la hélice, prec'isamente debajo de nosotros, 
no nos permitía pegar los ojos durante la noche, y unido a ésto el mal olor 
de las substanc'ias expelidas, al '' cambiar la peseta'', que nadie se ocupaba 
de limpiar, hacían intolerable la permanencia dentro de los camarotes. Así, 
organizamos el primer movinúento de protesta: sacam.os los colchones a 
cubierta y allí nos acostamos cerca de setenta pasajeros, la primera noche. 

El primer Oficial vino a decirnos que podíamos dormir donde nos plu­
guicra, pero sin sacar las ropas de la compañía. Excuso dec'ir que. no hici­
mos caso. A la noche siguiente casi la totalidad del pasaje de tercera dor­
mía en cubierta. Aquello daba la sensación de un gran hospital de sangre 
en plena campaña. Habíamos obtenido aquella primera e higiénica reivindi­
cación, '' revoluc'iOnariamente '', que diríamos ahora. 

Una discusión que surge, una opinión mía que me destaca como elemento 
ele izquierda, unas aimpatías que advierto en varias caras y ya no me hizo 
falta nada más para proponer una serie· de conferencias acerca de los pro­
blemas fundamentales de la crisis mundial. Tomamos por asa '. to el salón 
de fumar de segunda; en tercera no lo había, y ya teníamos un eentro de 
propaganda en medio del océano y en un barco de la Compañía Trasatlán­
tica, es decir: de una compañía do jesuitas. 

LAS CONFERENCIAS 

Las not'icias corren una población en varias horas; en un barco es cues­
tión de minutos. Nos llegaron agentes de las más altas capas sociales y de 
las más bajas, casi del fondo del mar, (recuerdo un fogonero que todo el 
tiempo que tenía libre, que no era mucho, lo empleaba en venir a hablarme). 
Nuevas protestas del primer oficial; esta vez fué despedido con una ailba 
general y espontánea. 

Las conferencias tuvieron un éxito relativo, pero siempre mayor al que 
yo esperaba. A los pocos días, mis libros, muchos de los cuales no recobré, 
andaban por los más apartados r'incones del barco: "Cartas Intimas", "El 
Estado y la Revolución'', '' La Rata de la Insurrección'', '' Reforma o Re­
volución", "El Capital" (Resumido), "La acumulación del capital", etc., 
etc., fueron, tengo la absoluta seguridad, leídos con fruición por una buena 
parte del pas·aje del '' Buenos Aires''. Cada uno tomaba sus notas, acotaba 
lo que no comprendía o no compartía e invariablemente de cuatro a einco 
de la tarde comenzaba la charla y al final la discusión de cada nota o aco­
tación. Muchos de los que tomamos parte en estas charlas y contro\·ersias, 
y que por la forma de hablar me dí cuenta de que jamás se habían preocu­
pado por problemas de índole soc'ial, los he visto después, en España, con­
vertidos en excelent<'s revolucionarios. No fué, pues, estéril mi estancia en 
el barco. 

Mas, a pesar de que me agradaba este trabajo, que me obligaba a estar 
sobre los libros y que me instaba a superar, cada vez, los argumentos anU>­
riores, no me encontraba completamente satisfecho. Me faltaba la acción. 
Necesitaba vaciar mi teoría en una lucha práctica, que, con regocijo, se me 
presentó antes de lo que esperaba. 

COMO IBAN LOS MARINOS 

Los marinos constituyen los nerv'ios de acero de un barco. Cuando éstos 
se relajan, se distienden, el barco se detiene y flota a la deriva como una 
cosa inservible. Los marinos, pues, aun cuando no fuese más que por <>goís­
mo burgués, por emulación capitalista, debían ser tratados bien, debía dár­
seles abundante y buena comida para mantener los nervios en tcn~ión y 
asegurar un mayor rendimiento a la compañía. Pero esto sería asegurar la 
posib'ilidad de que existiese algo, dentro del sistema capitalista, que no es­
tuviese controlado anárquicamente, mejor aún, que no fuese antagónico. En 
sínt.C'sis: el marino es er que más trabaja, el que peor come y a quien más 
mal se trata. Debí decir: el marino es un obrero bajo el régimen capitalista 
Y hubiera sido explicativo, pero no hubiera sido sufic'iente para quienes no 
están en el "quid". Pero, hay más: tengo la absoluta certeza de que los 
marinos del '' Buenos Aires'' eran los peor tratados de entre todos los que 
mueven barcos. Iban peor que cerdos. Se les obligaba a vivir al nivel de 
los pueblos más atrasados de que la Historia nos habla. He aquí la prueba: 

1Después que habfa comido todo el pasaje, toda la oficiafidad y toda la 
empleomanía (camareros, dependientes, etc.), comían ellos. Se reunían jun­
to al puente de tercera y\ sentados en el suelo en derredor de grandes• cal­

(Pasa a la pigina 62,) 
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El transporte d~ guerra cubano '• M{txi­
mo Gom.:z , ha L"'""Htrado su tumba tm 
el Go.fo de .1lex1co, trente al litoral de la 
Habana, de~pues ue 11,wn cumplido su 
destino sobre las aguas de los cinco ma­
res. :Su fin ha sidu utJscuro, Ja111entab1e, 
opaco, como los uniu,os aiios de su vida. 
Era un barco de histor,a y un 1>oco comu 
'' El Barco de los .\luertos '', de 'faveru. 
El también fué barco de mul'rtos. O, po, 
lo menos, barco de gentes que, para lo que 
les esperaba en tierra, estaban tal vez me­
jor en aquella tumba flotante. Esta era, 
más bien, la idea que, acC'rc·a de e l ·os, te­
nían las autoridades que los recluían en 
él. .. 

Cuando la guerra mundial apresuró el 
andar de todos Joti barcos a1emanes que se 
encontraban navegando, el entonces '' Constantia'' hacía cruceros 
entre puertos europeos y las Antillas, New York, etc. Con él na­
vegaban bajo la misma bandera sus compañeros '' Adelheid · ', 
'' Olivant '' y '' Bavaria' '. Los cuatro barcos estaban encargados 
de burlar el bloqueo establecido contra los puertos de Alemania 
por la flota de cruceros ligeros ingleses, y fueron muchas las ve­
ces que escaparon a la vigilancia de los periscopios submarinos 
para entrar al fin de una carrera desesperada en el puerto. Más 
adelante, la entrada de los Estados Unidos en la contienda arrastró 
a Cuba y otros países gregarios del sur de América a seguir su 
misma suerte. Los barcos alemanes llegaron a no encontrar puer­
tos neutrales donde re ca lar o refugiarse porque todos los ,países se 
hallaban en estado de guerra contra la !lación a'.emana. E·n es:i 
ocasión, los cuatro barcos germanos, al servicio de su Gobierne;> 
desdé el estallido del conflicto, estaban en el puerto de La Haba­
na. Nuestro Gobierno los hizo presas de guerra, se 'incautó de los 
mismos internó sus tripulaciones en la Fortaleza de La. Cabaña y 
cumplió con ellos su deber de aliado. Los cuatro barcos fueron 
adscritos al servicio de la Marina Nacional, por lo menos Pl 
"Constantia", al que se denominó "Máximo G6mcz", y qut>da· 
ron en la bahía de La Habana 
adornando su Ji toral como cua· 
tro palacios flotantes. 

iEn realidad, los barcos, !IO 

eran tales palacios, ni mara· 
vilks de construcción, ni gal­
gos del 111ar. Eran mercantes 
corrientes 4u,, a fuerza. de co-
rrer por todas partes Jleyando 
el comercio tJ,. su nación a Jas 
cinco partes ele! mundo, se ha ­
bían hecho viejos. Y cuanrlo 
terminó la guerra, no repr;, -
sentaban sino cuatro carroñas 
inser,ibles, inútiles y destar-
taladas. 

Cuando en 1925 el coman· 

. ~ , .. 

¡ · 
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ae actuar inmediatamente sobre ellos ron mano de hic-rro. Y como 
la injusticia social es una lacra permanente en Cuba , bajo el man­
do gubernat'ivo de Zayas Bazáñ no podía hace rse una excepción 
y las huelgas, las protestas y los mo\"imient,,s de todo género es­
tallaron en las zonas agrícolas de Camagiiey, su f eudo, con la vio­
lencia natural de las peticiones no sati sfecha s. BI Secretario del 
Interior tomó rúpidas medidas: numerosos obre ros , sus dirigentes 
principalmente, fueron traídos a La Habana d e-se](' las zonas de 
Punta Alegre, Morón, Nuevitas, e t c., e interna ,los en el ' ' l\<láximo 
Gómez' '. El barco se llenó de pris'ioncros. Se estim a qu e unos 800 
C' 1,000 obreros pasaron una buena tempond n. en aquel .0 n c,eno. 
Les acompañaban otros obreros y el ementos so~i etarios de La Ha· 
bana, que con líderes extranjeros cuya expulsión del t e rritorio na­
cirnal se habiá dispuesto, espei·aban a hordo !a hura de su reem­
barque definitivo. 

Entonces sobrevino el ciclón de Octubre 20 di 1926. 
En esa ocasión, el '' Máximo Gómez ' ' se, ?ncontraba, como ~iP.m­

pre, lleno de pritiüwcrns. La v'io.lencia del h ura,•,111 fu é espa ntosa. 
Los barcos surto3 t"; 1,uerto rompían sus am:1r-:,s , ga rreaban sus 
:.nclas y se preci>J-\ta·:Jan en pleno cic l6n. Las pér,1:t1as fu er..>u enor­

mes en ba hia y los muertas as 
cendieron a ~a rias docena,. 

dante Zavas Bazán era Secre­
tario del "interior en Cuba, tu­
vo la idea de aproveehar el 
barco '' Máximo Gómez'' pa· 

E·L VIEJO "MAXIMO OOMEZ", RUMBO A SU 
LIQUIDO SEPULORO. 

Entre los ha rcos qu,1 rom­
pieron sus ;.in1 :1rras ;; -3 eneon· 
traba e l "l\Liximo G6me7. " . 
Lle no · de obrero; .v agit tcl.()res 
presos por ol m a <'lrnda to, era 
juguet e de l:ts olas ha jo los 
furi ()SOS rn q ,a,.os de ! h ur:i.cá u. 
Erró ,l ,· en 1:i dü a otro de ba­
hía. Echó a pique 1.,:ircos me­
norcs eontr:i J,,s cualc , rhuca­
ha, ,l<'strozo n.ue lk~, q•1etló 
des111:1 nt,ela,l ._o . ~us1 tripulau ­
tc-s, i11cap,1c· .·s el e gobnnarlo 
en medio d .. l 1:orror -do la tor ­
n1 ~nta, csp~~I;il:an de un 1110-
mento a otro irs~ a l fondo ce­
nagoso de '.a 1·ada. PerJ no su­
ced·ió nada de eso. L[l vieja 

ra cárcel flotante. Aquel período tenebroso de principios de la· ti­
ranía se significó por la dureza de los proeedim'ientos. Nada podía 
ser más brutal para un preso que aparecer internado bruscamente 
en aquel cascarón despintado, lleno de ratas y de olvido, en me-­
dio de la bahía sucia y a; veces pestilente, en camarotes incómo.­
dos y estrechos, hecho todo una miseria por dentro co.mo por fue­
ra, aislado de todo contacto con el exter'ior. 

Zayas Bazán era un hombre que no to!eraba la menor perturba· 
ei6n social. Los movimientos proletarios, las huelgas, las exigen­
cias de justicia hechas por los obreros, le descomponfan al extremo 
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carroña tu 1·0 .rn('rte. Y c uz.ndo 
decreció el hura_cán, por la tarde, amainado ya el ,· íento, soseg~do 
el mar, en medio a los escombros que Jlc.naban la bahía flotaba 
aún el '' Máximo Gómez '' con numcrosos he ridos a bordo.' Sus p-ri­
si?neros habían corrido la mús siniestra de la s a venturas y sus 
tripulantes estaban agotados de la lucha contra el hura cán. 

El "Máximo Gómez" fué amarrado de nuc1·0. Lentamente fue­
ron _restablecien~o el o_rd~n a bordo. Se curaron las heridas que 
le hizo el huracan y s1gu16 después con su carúcter siniestro de 
cárcel flotante, lleno siempre de prisioneros de la tiranía. 

(Pasa a la página 42.) 



SOCIALES 

Un aspecto de la concurrencia 
al baile de socios del Casino 
Espa:ñol, verificado el sábado 

tres del que cursa. 

MAS DEL VEDADO TEN­
NIS.-La mesa del Dr. Angel 
Aixalá., Presidente del Tennis, 
y su esposa Sara Pertierra, 
con un grupo de invitados en 
la gran fiesta ofred da por tli­

cila sociedad con motivo de 
reanudar las actividades 

sociales. 

Fiesta infantil ofrec!da por los 
esposos Harry Mayorkas y 
Juanita Fabián, c9n motivo 
de celebrar el cumplea:ños de 

su hijita Gladys. 

Dos aspectos de las mesas en 
la lucida fiesta del Tennis 
ocupadas por las Srtas. Cár­
denas, Montero, González del 

Valle, Lasa y Rojo. 
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DEL BAILE DEL VEDA­
DO TEN.NIS CLUB.- Uno 
de los ' 'parties' ' en la 
fiesta del Vedado Tennis 
Club, donde se reúnen las 
se:ñoras de Maruri, de Ba­
rra,qué, de Toledo y de Her-/ 

nández. · 1 

~ 
Parte de la concurrencia ~u 
llenaba los salones del Col 
bus Yacht Club, durante . 
baile de trajes ofrecido pof 
dicha sociedad, el sábado tre, 
. del corriente. j 

{Fotos de Vales, exclusivas¡· 
para BOHEMIA). , 
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·Protestas 

. Estudiantiles 

Después de la manifes­
tación que organizaron pa­
ra exponer su iilconformi­
dad con la abolición de la 
pena de muerte, incluída 
en la nueva Constitución, 
entendiendo que se favo­
recía de esa manera a los 
elementos· del macbadato 

·- -· 

que se hallan presos para 
ser jq.zgados por sus crí­
menes, los estudiantes se 
retiraron justamente dis­
gustados oor la violencia 
con que fueron atacados 
por la policía. Y en todos 
surgió la protesta¡ contra 
el actual Gobierno. Prue­
ba de ello son los letreros 
que reproducimos en esta 
página, los cuales fueron 
trazados en la escalinata 
de la Universidad. Por 
acuerdo de los mismos es­
tudiantes e s t o s letreros 
han desaparecido ya,. 

(FOTOS DE 
VALES) 

,- · 



ILohe1niíl 
EDITORIAL 

EQUILIBRIO CONSTRUCTIVO 

Ni nacionalistas, ni mendietistas, ni abecedarios ni 

auténticos ni nada. Es decir, nada no. Periodistas por 

encima de todos los sectarismos y banderías; porque ban­

dería y sectarismo significan tn"buto a la simpatía perso­

nal, al interés egoísta, al simbolismo fetichista; y son 

también, incondicionalidad, disciplina inconsulta y aca-. 

tamiento. 

La crisis patria requiere algo más que filiaciones y afi­

liados. Reclama cooperación decidida desde los cuatro 

puntos cardinales. Manos que empuñen el hacha de la­

bor, codos que se unan en el esfuerzo; no codos en pa­

lanca buscando paso, ni manos que se tiendan en cuenco 

petitorio. Y toca ahora como siempre o más que nunca, 

al periodismo, afrontarlo y enfrentarse con todo, silen­

ciando ansias de los que se muestran voraces, ejempla­

rizando transigencia con los pequeños nerones atacados 

de delirio destructivo; y mostrando si, a los gobernan­

tes de la transición, el error del mal paso o el mal cami­

no, pero sin encono, sin deprunencia, serenamente, alen­

tando solamente el vivo deseo de que las cosas i:e hagan 

mejor, para que el resurgimiento de la nacionalidad sea, 

efectivamente, mejor y más feliz. 

Los que consideramos que había momentos en que 

nuestro lugar estaba en la primera fila de combate, nun­

ca aguardamos el toque de llamada de los clarines, s:no . 

que nos colocamos en la vanguardia y desde ella, sin 

cuidarnos poco ni mucho de los peligros, hicimos vibrar 

los clarines con los toques de llamada. Cuando retroce­

demos y nos colocamos a la expectativa, dejando hacer 

sin obstaculizar, ofreciendo cooperación sin condiciones, 

dedicando nuestras energías de hoy, que son aquellas 

mismas energías de ayer, a silenciar o dominamos los 

impulsos, es que luchamos contra nuestra propia fiebre 

anhelante de normalidad y de rápida justicia, y cedemos 

el paso a las realidades un tanto retardatarias pero que 

han de conducir, tienen forzosamente que conducir, a esa 

justicia y a esa normalidad. 

Todo no está bien ni se está haciendo bien. La opi-

Nosotros mismos estamos hondamente inconformes, 

en el presente minuto histórico, con muchas cosas. No 

transigimos con el desbarajuste militar, lepra de la na· 

cionalidad y corrosivo del Tesoro. Esas prebendas, esos 

"plus de campaña" y esos privilegios de primacía que 

disfruta, son insultantes. Esa tregua en la desaparición 

definitiva de tanto bribón como está compareciendo an­

te el Tribunal de Sanciones, exalta nuestra inquietud. 

No acogeríamos un sentüniento de venganza, pero no 

podemos amordazar un anhelo de justicia. Ese tímido y 

cauto respeto a las "propiedades privadas'' de aquellos 

"siete niños de Ecija" que nos condujeron a la ruina, 

nos parece ridículo. Confiscarles y despojarlos es poco, 

cuando ellos dejaron en cueros y empeñado hasta el úl­

timo trapo, a la República. En fin, esas y otras muchas 

cosas, nos parecen desacertadas, excesivas de prudencia, 

ebrias de piedad y locas de consideración. 

Pero pensanios que la hora es de equilibrio constructi­

vo; de sereno y controlado equilibrio; y que no es cosa 

de hacer visajes ante los que se han echado encima la 

ardua tarea de ocupar la pista en este circo que fué -esce­

nario de tanta tragedia, y hacer las más complicadas 

maromas, como no es cosa de zarandearles los alambres 

ni aflojarles los trapecios, mientras no estén realizando 

sino un gigantesco y esforzado esfuerzo por conducirnos 
a la normalidad y al bien. 

A ese, equilibrio nos toca a todos cooperar. Sin timi­

deces ni vacilaciones. Totnando nuestras anotaciones 

desde luego, como los jueces en el ring. Pero sin tirar 1~ 

toalla a destiempo, ni chiflar prematuramente. Nuestra 

fuerza de ayer en la pelea, ha de ser nuestra fuerzi, de 

hoy en la cooperación. El plazo no ha de ser indefinido. 

P~ar, las man~ !'º. es cerrar los. ojo! ni el pensamiento. 
Mientras el equ1bbr10 se logra, fiscalicemos. Si los hom­

bres de este Gobierno triunfan, tendremos la satisfac­

cTil?n, _ los c_ubanos .t~os, de haber cooperado al rcsurgí­

:rri,~_~to ~e la Republic~. Ellos, por su parte, estarán más 

obJiga~os con .el pueJ>lo que les ayudó con su coopera-

ciq.ti·. Si~~c:11San, : no tendrán ni la disculpa de que se les 
obstaculizó. . 

y si se d~ían, confiados en que todo se les va a 

d~Jar hacer, ¡ah., entonces, que se preparen. Porque el 

p_ueblo. ~4: ayer, es el pueblo de hoy. La esperanza se 

volvera. d1atnoá, la cooperación se trocará en rencoroso 

cobro, Y lo ~qu~ ellos no han hecho con los lobos del ma-
chadato, ser~ real~do con ellos. 

. nión pública reclama otras actitudes y medidas. Pero esa 

misma opinión es mutable, voluble y frágil; y han de tet 

los espíritus fuertes los que la guíen y encaminen por el 

sendero de la verdad, y no cederle las riendas que po­

drían ser empuñadas por los apasionamientos, la ner­

viosidad y la impaciencia. Las voces de discordia resue­

nan agoreras. Las ambiciones mascullan inconformida­

des. El despecho rezonga amenazas en la sombra, sin 

comprender que esas amenazas no van. contra los hom· .. 

bres, transitorios e insignificantes en las posiciQnes, sino 

contra las instituciones y la nacionalidad. agonizantes; o 

comprendiéndolo, pero anteponiendo insana y criminal-· 

mente las pueriles satisfacciones íntimas al derecho · de 

los delllÁs y a la salud de la República. 

. ·Cosa que, por la felicidad de la República quiera Dios 
que nb suceda. Y conste que BOHEMIA siempre en . su 

P~to en las ~oras difíciles, p!'eaente 'en los trances 

. amargos Y esqwva en las algaradas triunfales prefenn" 'a 
tener que · • ' 

. esqwvarse a gntar lina vez más sus voces de 
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guerra Y d_e pres~t~ Fu~ra de filas, bajo ninguna ban­

de·:t' ddetráala . de rungun sa~lo. Sólo por la República, 
Y es e . tribuna o la trinchera, como quiera decirse 0 
verse, de estas colUD--~ de nuestro orgullo. · . 



por W alter Re lis 
SECRETARIO DE RELACIONES EXTERIORES DE LA L. N. E. U. S. 

De m'is observaciones sobre el terreno-nos dijo Wa'.ter Relis- EL ALA IZQUIERDA ESTUDIANTIL 
acerca de la situación cubana, podré decir en los Estados Unidos, 
que los estudiantes de Cub% a causa de la situación semicolo­
nial de su país y de la extrema opresión por parte de los gobier­
nos nativos, han recogido una enorme experiencia política, que les 
ha enseñado, entre otras cosas, a emplear las acciones de masas 
como arll13. de excepcional impor-

Refiriéndose a los grupos estudiantiles, ReHs nos dice: ' ' Para 
nosotros no queda duda de que el Ala Izquierda es la única orga­
nización estud'iantil llamada a subsistir, porqu e en sus continua­
das campañas expresa el sentir más puro del estudiantado, de-

tan.cia para la lucha. Sin embar­
go, es lamentable que todavía una 
gran parte del estudiantado, no 
comprenda enteramente las ven­
tajas de una estrecha relación 
con el proletariado. Los estudian­
tes de Cuba, todos los estudian­
tes cubanos, debieran saber ya a 
esta hora que el proletariado es 
la única clase social que puede 
traer una solución definitiva al 
problema del estudiantado. La 
estrecha cooperación de estudían­
tes y proletarios debe hac.erse 
efectiva cuanto antes. Para los 

proletarios, los grupos estudian­
ti'es constituyen un potencial 
aliado y éstos deben llegar a la 
conclusión de que la clase obrera 
puede llevar a cabo, con éxito. la 
batalla contra el imperialismo 
yanqui y sus apologistas nati­
vos, por su pos'ición que les per­
mite controlar la producción en 
industrias y p!antaciones. Las 
masas proletarias de Cuba han 
probado cumplidamente su fuer­
za con la huelga gene­
ral que arrojó del po­
der al tirano Machado. 

EL GOBIERNO DE 
GR.A.U SAN 

MABTIN 

!Walter Relis, Delega.do de la Liga Nacional de Estu­
diantes de los Esta.dos Unidos, Secretario de Relaciones 
Exteriores de esta poderosa uganización de m.aaa.s que 
tiene su Cuartel General en la ciudad de New York, ha 
pasado en Cuba . tres meses, durante los cuales ofreció 
una serie de conferencias de marcado sabor anti-imperia­
lista y ha recogido abundante documentación acerca de 
los problemas cuba.nos, de los que hablará en su pa.iS. 
Experiencias, ha tenido muchas Walter Relis, en esta vi­
sita a, nuestra tierra. Detenido dos veces, ha hecho el 
viaje de Manzanillo a La Habana entre una pareja del 
Ejército Nacional, siendo internado en la Fortaleza de 
La Cabaña, donde permaneció incomunica.do con el exte­
rior, en compaflla de otro· estudiante, Osear Murphy, del 
Comité Central del Ala Izquierda Estudiantil de Cuba. 
Intelectuales, obreros y estudiantes, obtuvieron, al cabo 
de innumerables gestiones, la libertad de los dos jóvenes 
revolucionarios, no sin que antes varios centenares de 
simpatizantes realizaran una ruidosa protesta en la Se­
cretaria de Gobernación, durante la cual fueron destroza.. 
dos los retratos de los presidentes dictadores de CUba. 
Walter Relis, expulsado del City College of New York, 
por sus campañas contra la guerra, yii en visPen.s del re­
greso al solar nativo, nos ha hech'> declaraciones exclusi­
vas acerca de su accidentada visih. declaraciones que 
ofrecemos a los lectores de ' ·BOHEMIA' '. 

mandando al mismo ~iempo con· 
cesiones esenciales : matrí.eula 
gra tis; vivienda, pasajes, etc., 
etc. Además, el Ala Izquierda tic· 
ne una clara visi6n de la reali­
dad y por esto se identifica u.As 
cada día con el proletar'iaJo, ·~ue 
es, en definitiva. la clase social 
que puede resolver los problemas 
de las masas cuhanas a,·osadas ¡,or 
el hambre, l:t miseria y la explo­
tación. El A la, apoya las luchas 
ohreras y a través de e~tas l'am­
pañas evidencia l:i sinr,·ridad de 
su predicado antiimperialista. 

LA LIGA NACIONAL DE ES­
TUDIANTES DE LOS EE. UU. 

La organización estudiant'il a 
la que he representado en Cub~ 
continúa diciéndonos ReliS--tie­
ne muchos puntos de cont.a,·to 
con el A'.a Izquierda Estudiantil 
de Cnha. Es una org:rnización ge­
nuinamente rC'vo lucion:iria, d1,ci­
didam en tc anti-'in1perinli~ta, mi­
litante activa l'Ontra el fa~rismo, 
la guerra y la. opr~s;6n de las 
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mnsas. Combate al capi­
talismo, se ~unia a los 
1111,vimi ento~ pr!'IPtarios, 
se 'identifi,·a <·on las ma­
sas exp!ot:1<lnq, batalla 
rontra Pl militarismo, 
d{'fi endc a las minorías 
raciales. exige fadlida­
des de toi!o género par& 
los estudiantes pobres, 
concurre a los congre­
sos anti-héliros y deja 
en ellos escuchar su pa­
labra revolucionaria y, 
en la "libre" Améríc:i, 
no pocos ne sus líders 
son expulsados de las 
'' democr:íticas'' univer· 
sid:ides pon1u e en el co­
razón mismo del gigan· 
te c:ipita lista se permi­
ten ntacarlo, herirlo, 
dPsnudarlo ante los ojos 
de la mnltitud que gra­
d11alme i1tc va n<l<]nirien­
do conricncia de dase y 
se prepara pnra la in­
evitah1 c revolud6n so­
rial, rc,-oluci6n libera­
dora. 

En la Liga Nacional 
de Estudiantes de los 
Esta.dosUnidoS-nos dice 
Relis, hablando del go­
bierno de Grau- nunca 
creímos, pese a la insi,1-
tencia que :QPnía en la 
afirmación la prensa 
capitalista, que el Go­
bierno de Grau San 1Jar­
tín, tuviera el apoyo de 
la gran masa estudiauti!. 
Lo que sí nos resultaba 
evidente era el esfuerzo 
de Grau San Martín y 
sus colaboradores, para 
obtener el ree->.'.locimien­
to mediante el someti­
miento total a la política 
imperialista yanqui. F.n 
este empeño el Gob'ier­
no de Grau San Mar­
tín no tuvo vallilacio­
nes para perplltrar el 
gran crimen del día 29 
de Septiembre, conocido· 
como la masarre de los 

Nuestro compafi.ero Manuel Marsal, con el estudiante · Walter Relis. 

La Li,rn Narional de­
Estuilinnt.es de los Esta­
dos Unidos, - explica 

funerales de Mella, al que siguió una serie de persecuciones y ex­
cesos contra los trabajadores, especialmente en las zonas azuca­
reras de Camagüey y Oriente, lo que trajo como consecuencia que 
no sólo los estudiantes de izquierda, sino una gran mayoría de 
la masa estudiantil acabasen por llegar en manifestac'iones a la 
puerta del Palacio de la Presidencia dando mueras a Grau y pi· 
diendo la cabeza de Carb6 y Batista. 

._ Walt.er Rclis- se fundó-
h~ce dos anos,. en un formidable aliento revolucionario del <>stu­
d1antado _americano, . batido duramente por la crisis económica. 
Los estudiantes ª1?er1canos .nos. en~ontramos por prímera vez ante 
prob~emas econ_ólil.lcos de diffo1l s1tnaci9n; fué, entonces, cuando· 
se hizo nece_sar1a_ la cr!aci6n de una Liga, que llevara en su pro·· 
grama la ex1genc1a de mmediatas reivindiraríones, las que, al pro-· 

(Pasa a la página 39.) 
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(POR EL ESTIJDIANTE ·FELIPE MARTINEZ) 

Cómo se planeó el atentado.-Dificultades que encontramos para su realiza­

ción.-Por qué no se nos quiso entregar los rifles y automóviles necesarios.­

El atentado.-Cómo Ainciart, sin él quererlo, frustró nuestros propósitos.-

La persecuci,ón y la hmda.-

Habíamos sostenido varios meses de lucha deses­

perada y poco fructífera, en que casi siempre ha­

bíamos llevado la peor parte, ya que muchos com­

pañeros h•,bian perd'in la vida y otros hab:a,1 te­

nido que marchar precipitadamente al exilio como 

Dledio de esquivar la enconada persecución de qu11 

éramos objeto a la vez · que como medio de e&perar 

nuevas oportunida des para asestar nuestros golpes 

contra la Tiranía. 
La Me.diación constituía la verdadera panaP.ea 

para muchos que no cesaban ·de aconsejar una tre­

gua que permiti era encontrar la pacífica ·solución 

de nuestros males. Sin embargo, la idea de que esta 

solución viniera por el conducto de la entrega de 

la Presidencia Provisional al General Herrera, qu11, 

después de todo no era más que uno de los pilares 

de sustentación del odioso régimen tiránico, no nos 

convencía a los que -deseábamos cortar de raíz el 
grave mal. 

Fué entonces cuando nos dispusimos a contfouar 

el em-peño por nuestra cuenta y riesgo y ajenos 

completamente a las organizaciones oposicionistas, 

co~ las que hasta entonces habíamos actuado. Nos 

seducía la idea de iniciar las actividades acabando 

con el histérico Jpfe de la Policía, con el malvado 

Ainciart que tantos crímenes tenía en su haber. Ello, 

aparte de sacfar nuestro espíritu de venganza, cons­

tituía un contundente golpe de mano asestado a 

Machado y los suyos . · 
Así fué que nos ded icamos con verdadero ahinco 

a chequear al J efe de ia Policía. Así pudimos sa­

ber que era costumbre habitual de él. todas las tar­

dee, antes de continuar hacia el Vedado, en su má­

quina, dar una o dos vueltas al P arque de :Maceo. 

Discutido largam ente el asunto. se pensó que era 

aquel el más indicado lugar parn verificar el aten­

tado, ya ·que el gran número de calles que dPsembo­

can en dicho Parque, nos daba la seguridad <le eva­

dir la persecución o por lo menos de defendernos 

con ventaja. 
Ahora, con Yer<ladera ~mpaciencia, nos dedicamos 

a esperar. la ruptura de la Mediación, para lograr 

del Comité de Acción del A. B. C. los elementos 

indispensables para nuestro magno empeño. Pero 

en vista de que la ·Mediación continuaba y que no 

podíamos, según nuestro criterio dP. las cosas, tran­

eigir con eUa, nos decidimos a pedir concurso a los 

dietintos sectores, para ver'ificar nuestro propósito. 

El resultado de esta gesión también fué negativo. 

Unos sectores no podían ayudarnos J)Or estar empe­

ñados en la Mediación y por tanto comprometidos a 

cesar en su hostilidad contra el régimen hasta que 

se palparan los resultados · de, ésta. Los otros tam­

poco podían porque no estaban dispuestos a expo­

ner sus instrumentos de combate que estaban des­

tinados a servir para planes amplios que se pon­

drían en práctica al fra¡,aso de In Mediación. 
Cerrados todos los cam'inos, nos reunimos en la 

casa del joven Cowley, en Lealtad No. 22, donde 

después de un amplio y aralorado cambio de impre­

siones, llee;amos a la conclusión lle la neresidad NI 

que eRtfibamos de exigir del A. B. c. la devolución 

·ae·-nuestroe elementos de combate, consistentes en 

varias escopetas recortadas y automóviles. nue eran 

pertenenPiá de nuestro l!'J"Uno. M1>nelao Mora. qne 

era de loa nuestros. habla denositado en un · varage 

un .ennipo com;pleto consiRtP.nt.11 ·en nna escoJ)<'ta au­

tomática, otra escopeta de dos cañones, ambas re-

cortadas y un rifle Winchester que estaba dest'ina­

do a utilizarse en la retirada en los casos en que 

éramos perseguidos. · 
Como insistiéramos en exigir la entrega de estos 

e'.ementos que eran de nuestra pertenencia, H., uno 

de los jefe¡¡ del Comité de Acción nos declaró que 

él, de por sí, no podía entregarnos aquellos objetos. 

Entonces acudimos a uno de los jefes máximos de 

la organización, quien nos contestó que lo que pre­

tendíamos constituía un acto de indisciplina que 

no podían tolerar ni apo~·ar, porque la asociación no 

podía rendirse ante criterios individuales. A este 

señor hubimos de responderle que estábamos dis­

puestos a retirarnos de toda oposición organizada, 

recobrando nuestra libertad de acción. para de este 

modo exigir que se nos devolvieran nuestras armas. 

Entonces se trató de disuadirnos, aconsejúndose­

nos que no realiziíramos ese atentado,<¡ue era algo 

que casi toda la Habana conocía ya, y que empe­

ñarnos en su ejecución podía traernos graves con­

secuencias. Muy leios de arrepentirnos y obedecien­

do a 1a impetnosidan natural en momentos de exal­

taci6n y de desconfianza ne cuanto puniera resultar 

de la Mediación, ad,·ertimos que si algo nos ocurría 

podríamos pPnsar qne era rulna de aqu<>llos que) e.o­

nocían nuestros planes y podían ponerles en cono­

c'imfonto del Embajador Welles, que a su vez,_ ha­

blal,a muy a menudo con Marhado. Entonee~ ·aqn'?l 

miembro de los dirigentes de la agrupaeión nc,s hizo 

saber que no debíamos abrigar temor alguno de re­

-prnaalia, puesto que él era el único que se ent•e·.-iE­

taba, con So.:mner Wel'es después de nuestras mani­

festaciones de que no habíamos de continuar en la 

oposición orga.n:zada. 
Al cabo, se nos devolvió un automóvil "Mar­

quette '' que había bido '' adquir'ido '' por nosotro~, 
y el equipo de una máquina q'U'0, como antes 'rn1•10~ 

dir.ho. estaba formado por dos escopetas y un rifle. 

La máquina en cuestión había pasado a ser propie­

d~<l nuestra. porque un dfa, el que P.stas líneas ,is­

crihe y el Dr. Menelao Mora, la habían ·tomado de 

un pohre c>hofer J)OT un -pro~enimiento sumamente 

p...-peditivo. En la esquina de Acrua D11foe y J esús del 

Monte, y -iunto al caf(> "Agua Dn lee'', arostum­

hra ba a sitnar~e on rhofPr anP'.lid~ilo Conde. nue 

pra P.l n11P tr11hafaha e1 "Marnuette" P.n c.11estióu. 

MPnPfao Mora y vo le alquilamos, y :J llp¡,ar a un 

s'itio ader.nado, 
0

F1ac>amos las ;:>istolas· y le ordenamos 

qne abandonara iumPdiiltam~nte el auto. El pobre 

Conde lloraba desesperadamente, no por la pérdida 

de la máquina-Que nada le interesaba, ya que no 

era de su propiPcllld-qino -por el temor de Qlle es­

taha en presen<'-ia del ú'timo instante de su vida. 

Pero teníamos necesidad de una segunda máquina 

para- poder realizar el atentnño. Est.a la :idquirimos 
(Pasa- a la página 41.) 

De arriba abalo: Cándido Mora.; Menelao 
Mora: G11stavo Cowley; Ivo Fernández: Feli­
pe Martinez. autor de este artic11lo; José Vi-

llalobo; Ramón cuervo; Alberto Cruz. 

(Fotos de Vales exclusivas para BOBEIMIA.) 
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Grau juró ante el pueblo. Desde sus primeros días de Gobierno 
comenzó a reformar; comprendía, aunque no le temía, que toda 
reforma destruye siempre intereses creados. Las clases a~omoda­
das, las corporaciones económicas, los cap'itales extranjeros, se 
pusieron en guardia. El Gobierno Revolucionario defendía a los 
menesterosos; permitía al obrero manifestarse en todo sentido; 
había garantía para los humildes; se darían garantías para todos 
los ciudadanos. 

Pero había siempre quien sintiera más intensamente la obra 
recolll!tructiva: los grandes comerciantes, las Compañías exporta­
t.loras que estuv'ieron defendidas siempre por los Gobiernos ante· 
riores. Estos fueron enemigos implacables del nuevo Gobierno. 

Grau, que supo responsabilizarse con decidido valor en los mo· 
mentos más difíciles, que no temía ni al ataque violento de sus 
,,nemigos ni a las celadas de la Cancillería Americana, incurría en 
Nrores lamentables, que hacían· aparecer su Gobierno en una po­
sición inestable. Dejando las cosas siempre para luego, permitió 
que actuara a su alrededor un grupo de incapaces, que perjudica­
ban grandemente con sus actos mediocres y su confusionismo es­
pantoso, la obra que se pretendía realizar. Grau no supo, en va­
rias oportunidades, decir ''no'' a tiempo, y cayó en equivocacio­
nes lamentables que confundían a todos los que estábamos a su 
lado. Nadie dejaba de reconocer que había buena fe, honradez, 
,l•.'sprendimiento y valor, ni que muchos, ajenos por completo a 
los errores, se resnonsabilizahan y apare~.ían ante la opínión pú· 
hlica como decididos partícipes del confusionismo. • 

La oposición se hacía · cada vez más violenta. Una de carácter 
genuinaD)_ente político; otra, representada por intereses económi-

DEL P-ASADO........A la salida; de cum:Plir la condena de dos 
años impuesta por el complot del auto-bomba, posaron 
ante nuestro fotógrafo los tres lea.ders: Valdés Daussá., 

B,ubén de León y · Escalona. 

(Fotos de Vales y de Eubén de León.) 

cos atacados, y otra de carácter puramente social. La primera re· 
presentaba la reacción que hoy gobierna; los viejos políticos y los 
naevos políticos con moldes viejos, querían ocupar de nuevo los 
que consideraban sus vitalicios puestos. Los grandes comercian­
tes, los explotadores de sus obreros, veían a éstos defendidos por 
un Gobierno que no los atropellaba en sus derechos a. la huelga. 
Es decir: había momentos en que el Ejército se salía de sus fun-

Grau y la verdadera actitud de la Oposición.-1..os 
desmanes de los soldados de Batista no pueden 
computarse como errores de Grau.-Las Compa­
ñías Extranjeras, W elles y nosotros.-La zancadilla 
propuesta y el fracaso logrado por el Embajador. 
-Decreto de disolución de los viejos Partidos.­
Ley de Ocho Horas de Trabajo y Jornal Mínimo.­
Regulación del precio del alumbrado e incautación 
de la Planta Eléctrica.-Los ilícitos adeudos del 
Chase.-Incautación de "Chaparra" y "Delicias". 

-Una frase histórica de Despaigne. 

ciones y cumpliendo las órdenes de Fulgencio, encarcelaba, atro· 
1-'ellaba y trataba de interrumpir las organizac'iones sindicales, 
las reuniones obreras, pero esto no era una emanación del Gobier· 
no. La oposición de izquierda atacaba con rudos artículos, con 
demostraciones de calle, violentas, y nosotros reconocíamos que 
aquellos ataques eran los más sinceros, porque su programa y su 
ideología, más radicales que los nuestros, exigían esa posición 
frente a cualquier j!'ob'ierno burgués. Nadie puede negar el pro­
pósito firme del Gobierno dé permitir que todos los ciudadanos de 
la República se viesen respetados en sus derechos. 

En medio de una situación tan violenta, se buscó el camino 
firme que había de seguirse. E1 Gobierno, que desde los primeros 
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momentos tuvo característ'icas de un franco nacionalismo, 
~e apoyaba entonces en Leyes que defendieran los intere· 
ses de los nativos. Es innegable que de acuerdo con las doc· 
trinas modernas, algunas de estas Leyes tenían un carácter 
reaccionari,o. La Lev- ilel Cincuenta por Ciento, la más po· 
""lar y la más combatida de las Leyes de Grau, tuvo a los 
extranjeros en franca hostilidad hacia el Gobierno y a las 
izquierdas en plena campaña de ataque. 

La oposición política encontró s'iempre al Gobierno dis­
puesto a oir sus quejas y a llegar con ella a una solución, 
que sin perjudicar la obra revolucionaria , fuera capaz de 
limitar un poco la intranquilidad que reinaba en el país, si· 
guiendo, sin embargo, el curso radical que las reformas exi­
gían. Nunca se logró llegar a -esta soluc'ión, L a intransi­
gencia era factor predominante en ambos grupos. El Gobier­
no estimaba que las aspiraciones de la oposición eran ser 
Gobierno para desplazar y destruir lo hecho por los nuevos 
goberl).antes; estimaba también que entregarse en brazos. de 
los viejos políticos significaba retardar todavía más el pro-

DE LOS DUROS DIAB DEL PENAL ISLE:A-O----Los 
estudiantes presos por la cólera de la tiranía, se creaban 
sus distracciones. Valdés Daussá, Ruiz, Ará.n, Escalona, 
La~o y Rubén de León, integraron este sexteto que eusa- • 
yaba en el patio !le la prisión los últimos "sones" y las 

canciones mAs en bog!I. 



El prjóximo capítulo se intitulará: OTRAS LEYES.__;EJ 

INICIO DE LA CRISIS.- ACTITUD UNIVERSITA 

RIA.-GRAU Y EL GABINETE. 

ceso revolucionario, que cada día con más 'intensidad se iba arrái- · 
gando en las masas populares. El pueb .o perdería lo ¡joco que has­
ta ese momento había ganado y el programa de rei vindicaciones 
que el Gobierno ~ había trazado sería imposible de cumplir. La 
reacción anularía por completo -toda tend·encia· nueva, la violencia 
sería la palabra de orden y una dictadura reáecionaria no se de-
jaría esperar. '- · 

La oposición, hablando s'iempre-,.'de la Patria y de la Bandera, 
del sacrificio y del desinterés, buscaba siempre en todas sus fór­
mulas, sustituir a todo el Gobierno. "Es iihposib:e,--decían-, !le­
gar a trabajar de acuerdo, cuando el Gobierno Revolucionario 
cuenta para su sostenimiento con un Ejército que asesina, que 
:i.tropella y que tiene por Jefe a un .Sargento con estrellas de Co­
r.onel ". "Nosotros queremos, añadían,-contar con el apoyo de las 
masas populares, que el pueblo sienta simpatías por el grupo que 
gobierne, que no suceda como ahora que ustedes constituyen una 
exigua núnoría, que conduce a la República al abismo.'' 

No había argumentación sólida que obligara a entregar el Po­
der. El Gobierno contaba con el apoyo d·e la gente nueva, "de la 
gente de abajo", con la mayoría de los que habían hecho verda­
dera Revolución. Nadie quería transigir . con los '' liberales, los 
conservadore.s y loa populares". iQué otra cosa significan hoy 
los que gobiernan i Hasta estos momentos, en que la oposición es­
taba representada más que por otro grupo, por la reacción, el 
Gobierno estimó que debía seguir firme en su puesto. Era cierto 
que en muchas ocasiones el Poder Civil encontraba obstáculos pa­
ra el cumplimiento de sus órdenes. En muchos 1.1omentos el con­
fusionismo existente en el Ejército, y la indisciplina que .en los 
dos primeros meses de Gobierno predominaba corno en otras oca­
siones la desmedida atribución que :ilannos Ofic1nlP8 ~P tnn-,~h:111. 
colocaban al Gobierno en una posieión crítica a los ojos de sus 
mismos defensores. Claro está que no me refiero en este caso a :a 
insolencia aislada de un soldado que veja en la vía pública a un 
ciudadano, ni a la incorrección que manifiesta un Oficial ~on 
determinada persona en otro caso aislado, no: éstos son medio­
cres detalles que no justifican en caso alguno el concepto que se 
tenga del Ejército. La ind'isciplina es el no cumplimiento de una 
orden, y en muchos casos la Secretaría de Gobernación sabía de 
nombramientos de Alcaldes herhos en algunas provinrins por un 
oficial que decía no ohed eecr rn:ís órdenes quP las del propio Ba­
tistn. En cada uno de estos rosos, en que el Poder Cidl hallaba 
escollos por la· indisciplina milita r, se actunha con la energ-ía que 
el caso requería, y se pretendía poner coto a la ind'isr.iplina mi­
litar. Fué, precisamente, In en<>r¡ría manifestadn en muchni< oca­
siones por el Gobierno, lo que llevó más tarde :,l ánimo de Batista 
a conspirar rontra éste, que no nceptaba lo hecho por él en miis 
de una ocasión. 

Hasta este momento, los que apoyábamos desilc sn ini~io la 
ohrn de Grau, se2u!amos firmemente al lado del GobiPrno. Nadie 
hahía pen~:>ilo todiivía en r etirar su apoyo a lo que> él había ayn · 
dndn a <'onstruir. 

ESTUDIO D'E ALGUNAS LEYES DE GRAU-DECRETO DE 
DISOLUCION DE LOS VIEJOS PARTIDOS POLITICOS 

Uno de los Decretos que más s'impatías ganó ante la opinión 
pública, fué, sin duda, el de la disolución de los viejos Partido~ 
?olíticos. Había motivos más qnc 
guficientes que justificaran la 
medida adoptada. La representa­
ción de estos Partirlos estaba 

RUBEN DE LEON 

MANUEL-DESPAIGNE 

GRAU SAN MARTIN 

ANTONIO GUITERA~ 

siempre en manos de hombree que 
destruyeron las esperanzas de-1 
pueblo. De todos era conocido uqe 
l\Inchado logró apoyo decidido 
por pnrte de los hombres que fue-
ron Jefes de estas Instituciones. 

Los programas resultaban arcai ros y los nombres estaban repu­
diados por la opinión públka. E :Gobierno consideró oportuno des­
truir los viejos organismos en que mi!'itaban muchos de los hom­
bres que hoy gobiernan. La medida era fuerte. Se sabía que estQs 
nos traería más oposición; pero la Revolución no podía detenerse­
ante los obstáculos que le presentaran los Jefes de Partidos y de 
programas cuyos Jefes estaban siempre son-,<>t;ooii nl gohPrnanle qu'E', 

(Pasa a la página 44.) 
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Del 
Momento 

- ~ 

LA MA.NIFESTACION ESTUDIANTIL.- LoR universitarios, 

organizados en manifestación, desfilaron por el Sta<l..ium Cari­

be, rumbo a la Habana, para protestar, ante el Pr%irlcnte Men­

dieta, de la derogación de la pena de m11erte, en cuanto ésta 
pueda beneficiar a los machadistas. La manifestación fué di· 

suelta, resultando un muerto y varios heridos. 

MENDIETA C'O!N LOS ROTARIOS- El Presidente de la 

República. fué invitado, conjunta.mente con su Gabinete al 

último almuerzo rotario. En la foto aparece el Primer Ma-
gistrado haciendo uso de la palabra en aque~ acto. 

·/ -------
JI, · ,,/ · .. 
~ / . 

Un aspecto de la me;,a presidencial del agape rotario al que 

asistió el Presidente de la República con todos los miembros 
de s~ Gabinete. 

(Fotos de Vales exclusivas para BOHEMIA.) 

El obrero Fn]gencio López, que al asomarse a la ca.lle a ver el 

cruce de la man1festación estudiantil que roa.rebaba en direc­

ción a Palacio, tné muerto de un tiro, al disolver la fuerza 
pública a los manifestantes. 
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¡CARNAVAL! 

Después de varios años de tiránica prohibición, 
vuelve La Habana a vivir la alegría de sus tra­
dicionales fiestas de Carnaval. Mujeres... Ser­
pentinas •.• Confettis .•. Risas ... Alegría bullicio· 
sa. Va La Habana recobrando, poco a poco, su 
fisononúa de ciudad feliz. Estas escenas del 

primer paseo de Carnaval así lo atestiguan. 
(Fotos de Vales exclusivas para BOHEMIA). 



flLIGtO 1)1 LA G"'1 
ILUSTRACION DE NINO 

Son no pocos los bien informados observadores 
que predicen confidencialmente la proximidad de 
una segunda guerra ruso-japonesa. Y no faltan has­
ta los que precisan que ella está catalogada por los 
leaders militares y navales del irnpPrio islPño nn­
ra el próximo 1935. El argumento que sirve para 
adelantar esta tesis está }Jer1e\.:LUu...LL:11Le uu ... 1.1o.1..u.'-', 

según estos mismos observadores, en la co'.ección 
de noticias de actualida-d que en torno a esta con­
tingencia se reciben cada día. 

Pero más cierta que todas las conclusiones es la 
realidad de que si la Rusia soviet se siente dema­
siado presionada por el Japón en el Lejano Orien­
te-que es hacia donde únicamente puede canal'i­
zar sud energías-tendrá que luchar y luchará de­
nodadamente, corno requisito indispensable, para 
conservar el desenvoh-imiento de su régimen y su 
existencia. Esto parece indudable. La política se­
guida por el Soviet de dar a conocer por radio y 
por medio de la prensa toda la correspondencia 
oficial cruzada con el Japón con moti,o ele la con­
troversia suscitada por el Ferrocarril Oriental de 
China, sólo puede tt'ner una interpretación consis­
tente en <JUe el gobierno del Soviet se está pre­
parando para cuando resulte necesario e indispen­
sable movilizar la opinión pública rusa para apo­
var V respa]i!ar ]as rnNli,las ,l.0 e~r:,e• 0

- _;litar 
0

r¡ne ie sea preciso tomar en el Lejano Oriente. 

'' K o consideramos al 1\fanchukuo responsable 
de ]as agresivas actividades u"-~..,.u rul <-h.ht.:i ~ •• ·.ü 
~Ianchuria''-declaró Vyachclov Molotov, Presi­
dente del Consejo de Comisarios Rusos. en nn dis­
curso pronunciado en homenaje al ~~oimo sex!o 
aniversario de la fundación de la Umon ele Repu­
blicas So,"iéticas. '' Comprendemos la ac_ción y di­
rección del · Japón en ello, y nos encontrarnos per­
fectamente prElparados para cualquier ataque o 
sorpresa que se nos haga." Y luego añadi~: ": 
tenemos la seguridad ele la m:1s completa v1ctor1a 
,le las armas rojas y de la más eompleta d_'-'struc­
ción del enemigo; en caso de que senmos ob.ieto de 
una injusta agresión.'' 

El auuitorio compuesto de varios millones Je 
hombres , mujeres, di6 vivas a Joseph Stalin, que 
estaba se'ntaclo t'n la plataforma y correspondía n 
los aplausos Yisible-mente emocionado. 

Que en la actualidad existe una couce!1tración 
de más de cien cien mil hombres de las fuerzas 
militares del Soviet a todo lo· largo de la frontera 
siberiana, no es só'o conocido y di~c~tido en T_o­
kío, sino que tambiéu es de · conoc1m1ento comun 

en :Moscou. . . . 
La oficina de Relaciones Exteriores del Soviet hizo, en Noviem-

bre 9 una pública protesta contra la supuesta '' sin precedentes 
' f d 1 S . t " "Y . . t y brutal violación de las ron~eras e ovie ·. o msis_ º:-

declaró enfáticamente el E~baJador·. d~ los Soviets, _en -el Mims­
ter'io de Relaciones de Tok10---en exigir que tal acción no se re-

pita en el futuro.'' . . 
Mientras ambos ministerios de relaciones _exteriores hacen pro_-

lijas manifestaciones en el sentido de que nmguno de los dos pn1-
s~s desea la guerra, resulta perfectamente :e~idente ~ue si Japón 
,!esea Ja lucha con Rusia, este deseo le sera cumphd~~ente sa­
tisfecho. Resulta también claro como el agua que la Umon de Re­
púbficas Soviéticas mantiene firmement_e la_ esperanza de poder 
Pvadir el conflicto mientras Japón ·esta ammado del deseo de 

plantearlo cuanto antes. . . 
El segundo factor importante y digno de ser tomado en consi· 

deración en el problema ruso-japonés, e_s e! hec~o de que las ~e­
laciones entre China y Japón_ parecen u, mvanablemente, meJO· 
ra ndo. Mientras las conve:s~ciones y. arreglos de la g_uerra esta­
ban en su apogeo, al princip10 d~ Noviembre, se reporto del Nort_e 
d-e China que Japón estaba ha~icndo un nuevo esfu:rzo para _h-
uidar el mal que China pade,cia. ~esde. hace dos an~s. y medio, 

~l I Chebavama attache m1htar Japonis en Pe1pmg. annn-
r, corone - • 'lt" t d ¡ t eió el día 4 dP Noviembre que el u 1mo remanen e e as ropas 

s,ef R\P""" 

japonesas de Kwantung sería retirado dentro '' ele muy pocos 
días''. Las negociaciones para la firma de un convenio re<>ulando 
el tráfico ferrocarrilero en las pertenencias <lf' ambas n~ciones, 
también prosperan con verdadera rapidez. Mientrns un gran nú­
m~ro de oficfales en Nanking parecen estar aún opuestos a cual­
qmer conve1110 con el Japón, elementos mfts influyentes están nn­
siosos de llegar a verificar un convf'nio que no' sólo foc'ilite la 
resta~ración ~ incre~_ento del transporte ferro,·iario, sino que 
~de111;~s. permita fae1hdades para la co11rn11ieaei,,n tr'egr:Hica y 
telefomca entre el Norte de China y b Man"hnria. El problema 
de las aduanas también acarrea un ven1aclero c>stado ele molest.'ia 
que se trata de resolver. El día 15 ele Novic>mhrc se reportó que 
los chinos habían decidido establecer nclunnas c>n 1a Gran Mura­
lla Y ?emandar_ del Japón libre entrada en Pl territorio japonés 
de tremta y seis clases de géneros producidos por los chinos en 
Manr.huria. Los japonesPs parecen <>stnrsc accr<"anrlo a Cl1ina con 
verdadero espíritu conciliatorio. Tnks informes son 'interpretados 
como indicativos del d:seo de Japón de dPS<>ntenderse del pro­
hlPma del Norte de Chma para Pstar en me,ior€s condiciones de 
desarrollar una política de agresividad hacia rl norte de Rusia. 

Japón y Manchukuo ahora poseen o controlan alrededor de cin­
co m~l ~lla~ d-e fnrori1Tr'il<>A Pn l\f:rnchuria. El Teniente General 
Kumak1 Ko1so, Jefe del Estado Mayor del Ejército Japonés en 
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Manchuria ha declarado que este número de millas de vías se 
puede multiplicar eventualmente basta la cifra de quince mil. Un 
extenso sistema de carreteras -padmentadas tambiéi; se ha pro­
yectado y est:1 a punto de ini cia rse . Un corresponsal de la Prensa 
Asoc'iada, establecido en 1\fokden, ha reportado que tanto esas 
líneas como los rn minos cnrreteros, est:,n siendo diseñndos mús 
con vista n su Yalor nülitnr ~- <'s trnt(•gi r o que con vista n su Yn· 
lor comercial. Y In nnt.icin de más inrnedintn significación es el 
reporte de que .Tapé,n hn :ihandonado C'H pnrt~ su enronada h1r'.1.1 
contra los bnndidos qne infrctan c.-iertas rC'g1ones d<' ~[anc_hunn. 
ron la ,exclusiYn finali,l:1rl ,k ron,,entrar sus tropas m:is cu1dado­
snmc,nt.e con finrs drf,,nsiYns. 

Otra imrortnntc- r011.sidt'ral"i,,n r¡11e nos 11,.,·a cn1110 de la mnno .1 

concluir que la gu<'rra Sl' aproxima a p:1sos agigant:1,los, es el 
creciente d,escont<>nto qu<' hay Pntrr los :>fnngole~ r _In ~mrrgen­
cia de un moYimil'nto tcndC'ntr :1 olJt(>nl'r la clef1n1tn·a rn<lep<'n· 
dencia de la 1\fongolin IntC'riM. Los mongoks est:'in rkscontent0s 
de sus relaciones ~- ,k1wn,l011rin políti<·n ,1,, "':anking- que n0 l<'s 
trae ningún beneficio ~- sin 0mharg·o ':~ obliga ~ _sostPncr las 
fronteras v las ronsccuenr i:is ,lr In rrgwn qu<' rromcnmente hn 
cstndo su~~da en el raM , C'l d<'sgohiC'rno chino. 'l'amhién se siC'n· 
t.en cont1'l1riados por la <'·onstante inmigrndbn _china. (]UC' impli cn 
la rxclusión parn los nbma ,bs mongol<'s il<' las tl<'rrn~ r¡ne ~" apro · 

por 

TYLER DENNETT 
( PROFESOR DE RELACIONES INTER-
1..,A\...'ll>l'IAL.t:.S li.t. LA l.JNJ V .c..tc,JuA.0 

uE PRl!'I\...E1 O,-.) 

pian los agricultores clünos. Lo:; .Mongoles están 
tHrtCalldo con lus Japo11~:;es que hay co.u.ferido es· 
pt,cial atención y cu11,1uerac101rns a éstos en la 
.IJ.ancuuna Vcc1ue11La1. 1,a11K111g, según se reporta, 
esta presto a cuuccucr la auLUuuuua a los mongo· 
les, excepto en lo <.¡ ue se reut!re a. las relaciones 
exteriores y a la lllo<.1111cac1on y defensa de las 
front eras, n o hab ic11<.1 0 ofrecido tampoco seguri­
dades en cuanto se reri ere a la preservación, pa.ra 
los nómadas, de las tienas deseadas por los inm.i­
grantes chin o:;. Y los ll'adern ele los mongoles no 
se ocultan para significar su propósito de a_eroxi­
marse a Jos japon<:scs si es que t!stos les ofrecen, 
en última instancia, meJores posibilidades y vent>A· 
jas que los chinos. 

En üctu bre ~!:! se r eportó que 170 príncipes mon· 
goles, r eunidos e11 asamblea en Pa111ngwalio, ha­
bían organizado un golJierno autónomo . .El pos_ible 
daño o pehgr0 de tal 1110,·ituiento no r a dica prtlCÍ· 
samente en la fuerza militar que los mongoles pue­
dan ,·epresentar-que despues de todo carece de 
consideración--Sino en e l rntrmgulis que traería ~1 
asunto con el Japón que fá c11Jue nte podría poner 
a la Unión Soviética frente a frente de la situa­
ción, lo qu e equivale a decir qu e se encontraría 
frente a frente con Japón y en condiciones en que 
ambas potencias se verían ineludiblemente compe­
lidas a defender sus propios intereses. 

Mientras el restablecmuento de las relaciones 
diplomáticas entre los Estados Unidos y la Unión 
Soviética se interpreta como un motivo de enva­
lentonamiento de la última nación, ésta no es más 
r¡ne un balance o comp-<'nsación por la retirada de 
lo flota americana del Pacífico. El anuncio, hecho 
en 3 de Nodembre, de es te paso d'ictado por el alto 
mando de la f 'ota amer·icaua, para la próxima pri­
maYera, ha coincidido casi exactamente con el in· 
cremento de l: :s dificultncles entre Rusia y Japón. 
Las autoridades japone: as parecen interpretar el 
c~mb_io d e la políticn 11 :l\" al americana como signi­
frnati,·o de qu e los Estados Unidos no interferí-

. . r:1n Pn ~l prohlPma ,le Rnsia y Japón. 
El 1\frn1stro de Rela ciones Exteriores IIirota, de acuerdo con un 

despacho de Tokío, fe chado en :29 ,le' No,·iembre, está preparado 
para comenzar las negoc'ia ciones iniciales entre los poderes na­
vales e,n preparación de la ,-onferencia de 1935. Dentro de poc,, 
e l Japon, aunque resueltamente no se ha d<'cidido a firmar con 
Rusia el Pacto de NO AGRESIO)l', que en distintas ocasiones h3 
sido ofrecido, está ansioso d e llegn r a un entendimiento con G·ran 
Bretaña y más que con és ta con los Estados Unidos. Y ha ocu­
rrido que esta insinua,·'i ún de los japoneses fué inm ediatamente 
segui<la, en Dieiemhre :i, por la p·rnposición 'dPl Secretario Swan­
son de que los 1':stados Unidos inicinr:rn, cuanto antes, el progra· 
ma de construrc1oncs nnYnl es para tratar de tener la fuerza na· 
Yal indispensable antes de la próxima. conferencia que está a año 
y ~iedi~. ,ista. Y Psc pr:•p6sito de Swanson. indudablemente que 
S<';n utilizado en el .Tnpon par11; urgir el indispensable apoyo pú­
blico al programa ilr ronstrucc10nes navales japonesas. 

Pero a(m hny ?tra razó,n que se adelanta a hacernos esperar la 
guC'rra ent_r~ Rusia. ~- Japon, y es el hecho de qu¡, actualmente los 
IC'n d<'rs n;1htnr~s en ~l Japón están encontrando una oposición 
11111cho m:is sPr1a n•1e Jam/ÍA la hnn pnPontr,,no Pn los i'1ltimos dos 
:iíinA, (lo que implica para. la preponderancia de su influencia Ja 

' 
(Pasa a la. pildna 48.) 



PARI) -CN flf:t)R_-é 
París vive un minuto solemne. 

Sobre las p'iedras qe~ faubourg 
Saint-Anto'ine, que aun parecen 
oonservar el estruendo de la voz 
de Dantón, empujando a los hom­
bres harapientos a la frontera 
para aplastar al inYasor en Val-

fGe-.MIG-VéL 
~ MAR__CO~ cada atentado. En cunnto al co ­

munismo, no tiene clima en Fr'l.n­
cia, en estos momentoM. El mar­
xismo--<'on ese espeso y granítico 

my, ha Pmergido un vahe, de ;an­
gre y de traged:a F.! motín ha 
paseado qu onda 5angrienta por 
las calles y entrt l:i multitun, 
densa en su cólera , en R•l ~-)ber­
bia, se proyectó p~rforante, ron 
una energia desflagradora. el ím­
petu de 1a caballería marroquí. 

Tres fuerzas osruras e inexora­
bles se han lanzado al asalto de 
la República: los <'Omunistas, los 
fascistas im-pregnados del credo 
relampagneante de Mussolini: los 
monárquicos, los '' camelots du 
roi' ', que mandan dos hombres 
que son dos figuras gloriosas en 
las letras francesas: Charles Mau­
rras, el filósofo, a la manna pas­
caliana, de ''L'Avenír de l'in· 
telligenee' ', y LPón Daud!l~ /.1 
novelista acerho de '' La Lutte , 
el panflptario vitrioloso de "L' 
A!'t.ion FranraiRe' '. Pl rrltiro de 
"El estúpido siglo XIX", ese li­
bro quP nno lee e.on rnhia v con 
deslumhramipnto. Tres fuerziis os­
curas, íne:,.:ornhlPs. que anl.elan, 
por enrirn:i. ,fo todo, ln de"'rin!!'O· 
lade del F éinmen. S" tiran frené­
peas eontr·a 1a RPpúhli 0 a. pnrqne 
un roso nacionalizado frnncPs. un 
eniPtO val!'a=P'!lte llarniino RPT!7e 
Btavi!lkv. Pmit.ió unos honns fa]. 

sos en B1yona en eomn1ieiñnd 
dolnsa con unos cuantos funcio­
narios. 

e J ea n Longuet, nieto de Carlos 
Marx-tiene sus gacetas. tiene sus 
diputados en el Parl a mento, tiene 
sus células en el Ejército, tiene 
su propaga uda en los cuarte ~es y 
en C' I agro. PPro Francia es el 
país dC'l " bas de laine ". Es el 
país del e.horro, de l:i.s fuertes vir­
tudes burguesas, de la pequeña 
proni t> d 0 ,l rural. 01,. no. No cae­
rá la Ter<'C'ra R epúl,lira bajo el 
asalto romuni~ta y t <' 1wd por se­
guro nuC' i'-stc se diluirfr <'n espu­
ma sohre la11 pfodras de París. 

Fnincia no !'S ni pncde SC'r co­
munista, porque IJO sit'nte ningu­
na <levoción pnr el internaciona­
lismo paC"ifista, que el último 
so'<lado en su caserna, eonsidera 
como nna traiciñn a la p,atria. Su 
g-lorin Pst:'1 J,erha en los !'ampos 
de h:it ~l!a .- airnQn e Barbusse en 
"F.1 F11Pgo ", rlnrnp ron s11 estilo 
laniclnr'io ~' TC'Quisitorinl eontra la 
rstnniilrz <le la (?llPrrn y r.ontra 
<'l horror de lns earn::i"'es: el fran­
r ~s siO"Uf> r<'V<'rl'n°innrln nl !!'ran 
f!onilP. v nma al °P<'lit f!::inornl y 
OTn enn frrvor v ll<'v:t sns hr::iza­
dns rlP rnsss fr~sens nnlp 1 :, lla­
"'ª in~orfnl dP la tumba del Sol­
<lnñn nPsronori<lo. 

Es que esas fuerzas, desde ha­
ce tiempo, se agitan en el sub-
11uelo para la arremetida. Cbar· 
les Maurras y León Daudet, cla· 
JD&n cada mañana desde '' La 
Aetion Franca'ise'' el fracaso 
del régimen parlamimtario. Es 
una ofensiva cerrada contra los 
políticos de la Tercera República, 
contra Herriot y sus radicales 
socia list:>s: <'ontra pse De'adier 

GASTON DOUMBRGUE 

Francia no es ni puede ser co­
munista, porque su campesinaje 
no sufre los rigores del latifun­
dio y porque en el obrero más 
duro y arriscado del Creusot o de 
las fábricas de Citroen, hay siem­
pre un gavroche ligero que gusta 
d_e ir con Mimí los domingos, a 
las '' guinguettes '' del Sena, pa­
ra comer unos peces fritos junto 
a la amiga a quien obsequió, con 
un g esto de gentilhombre, con un 
ramito de violetas - ese mismo 
ramito que hunden en el pecho 
las '' midinettes'' desencantadas 
cuando por una pena de amor, s~ 
arrojan al río de aguas negras. 

arrancado del poder por los motines; contra el fariseismo de Bar­
thou y la inepcia f'inanei~ra de Henry _Cheron. Pero una re_staura­
ción monárquica es imposible en Francia. Ese _Duque de Guisa _que 
¡¡e apelmaza en su retiro de Bru~elas, es una figura opaca y tri&te, 
con su chaqué de cauda enfática y con su estampa careada de 
Borbón venido a· menos. El fascismo hru su~~ido _en esta hora tur· 
bia de Francia, también como una _reacc1on v'igorosa c_ontra ~1 
régimen parlamentario. Pero los fascistas franceses no tienen. s1· 
quiera el sentido orquestal y redundante de su_s camaradas. Ita· 
lianos. El francés es sobrio y se entrega a los Juegos de_ la mte­
ligencia y de la razón. El_ fascism~ es, esencialmente, mus'ical. An­
tes que Mussolini en Itaha condu,1era la marcha sobre Roma, dos 
poetas lo habían incubado: Marinetti, con su futurismo y su exal­
tación de la locomotora; D 'Annunzio, con su.'' irredentismo:' y 
eon las proezas de sus arditi sobr~ el_ c'ielo de Fn~~e. Aquel(a ~,em· 
bra de verba'ismos y de hemistiquios la ·r~c-~gio un penod1sta: 
Benito Musso1ini. Tuvo, inicialmente! la v1s1on e~pectacular del 
fascismo. Las viejas estatuas de J?)•o C~sar le dieron. su brazo 
alzado. Un sastre de la Umbría le d10 el, filón de la camisa negra. 
Todo lo demás vino lógicamente despues: 13: ruptura del Par!a· 

to la vociferación c.esá re:i. ante el Mediterráneo, el a-petito 
;ee:es~citar el Sacro Imperio Ro.man~:., la m

1
_u~rte de~ P!'d.nsamí<?ntto 

en Italia el asesinato de l\fateoti, y m'llSSO !Di maneJan o su au o 
pnr fas :arreteras. lnnzado como un;i inm<.'nsa tromlJa, después de 
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No hago vaticinios. Examino 
ohj~tivai_nente la realidad. Y ahí tenéis la prueba. Ha bastado la 
d,esignación de Gastón Doumergue para apaciguar los motines. 
},s que, a pesar de todo el mal que se diga de los políticos de la 
Tercera República y de los '' pantanos estancados'' y de los '' vie­
jos caimanes", ese Doumergue es un meridional risueño amado 
por el pueblo francés. Presidió la República esparciendo su sonrisa 
sobre todas las ceremonias. Y cuando · acabó su scptenato regresa­
do de to~as las ilusiones y ?e todas las aventuras, en ~n anhelo 
de_ su mistral y de sus rac'imos dorados, volvió a su rincón de 
Nim-es. 

.Doumergue, es decir, Gastounet, como le llaman todos los fran­
ceses. Es protestante y celibatario. Pero su calvinismo no es adus­
to ni ponzoñoso. No es, retrasado en el siglo uno de nquellos hu­
gonotes de Coligny, barridos por el mosquet~ de Carlos IX en la 
n?che de S~n Bartolomé. No perdió la risa, clara y ancha. No per­
di/, la 1 onnsa, en que se coagula el espíritu <l e fineza. Pasó su 
rn0cedad en los circos del Mediodía, derr'ibando toros, a la mane· 
ra provenzal. Y de este deporte brillante le quedó en el alma una 
fontana eternal de sol, de juventud y de fuerza. 

f hora, .. un poco viejo, regresa a París. Es el milagro de su ale· 
gria . ahr1;-ndose paso en esta hora, desgarrada, solemne y frenéti­
~a. Y rs con esa alegría...-el júbilo siempre en renuevo de Gastou­
nd~con la que va a salvar a Francia. 



CAR NAVAlf,~ ~IN CARETA 
El A cal<le de la Hal,a11a La autorizado los 

carnavales. bÓIO que uúurtil·ndo que en ellos 

no podrá lucirse carda. (J,11en 1us.ista en 

usarla h:1 <le mostrar a la autorj<la d compe-

~ JVAN 
MAQINeLLO Y todo esto no sería nada si a la flamante 

Ley Const i tucional no hubiera seguido, como 

para hacer má s claro el con!raste_ entre la 

liberalidad legal y los propósitos ciertos del 

gobierno, la má s reaccionaria y agresiva Ley 

de Hu ell!a s. Por ella, queda el obrero tente, se afirma, la l'ª rt 1'la lle L>au us1u,u, el 

árbol ue nealóg1co, las l,u v las digitales y 

el certificado de ante!'cdentes penales. Es innegable que el señor 

Gómez está a la altura de los tiempos. Esto de ecllar le,os la 

máscara y de proscri liir su uso está de moda. Mírese, si no, al 

panorama político <le! mo111ento. 
El gobierno de co11< ,,utración en que se han abrazado m~noca­

leros, nacionalistas, marianis tas y abecedarios, quiso fabricarse 

una careta: r edactó la Ley Constitucional de la República. Pero 

en seguida, siguiendo la inspirac'ión alcaldicia, la a rrojó con vio­

lencia. Es verdad que en esto fué sincero y lealísimo el gobierno 

reaccionario. Nuestro pueblo padece ya, según el decir popular, 

amigdalitis crónica. Cada día ' ' traga'' con _ma:i:-ores dificultade_s. 

Miró un buen ra to e l pueblo la máscara gob'íernista. La reconoció 

pronto. Le pareció anacrónica, a Yejentada, risible. Era la misma 

de principios de siglo eon ciertos toques que hacían más patente 

su definitiva anci~n ,dad. ¡ Para qué, si ya todos conocían la fiso­

nomía del gobierno, se calaba és te el antifaz? Y el pueb '. o esperó 

con una sonrisa henc hida de ironía que el gobierno enseñara de 

nue,·o la e.a ra Yerdndcra. 
En la Ley Constitucional se recogían los derechos individ~ales 

de 19.1H, se confirma l,a la demoeracia perfecta, la verdadera hber­

tad ciudad-a na : Toda persona tiene derecho a emitir libremente 

sus ideas y opiniones, el domicilio es invio'.able, todo detenido 

será puesto en libert a d o entregado al Juez competente dentro de 

tas veinticuatro horas siguie nt<?s a la detención, todos los ciuda­

danos d e la R,epúbli~a tien en derecho a reun'irse pacificamente Y 

sin armas y el de asociarse para todos los fines lícitos de la vida ..• 

F:ra la libertad, era la democracia que volvía. 

P ero he a quí que los trabaj a dores (]uieren reunirse para tratar 

los modos de mejorar su conuie.ión mísera y dan sin más con sns 

eucrpos en La Cahaiia. H e aquí que las cárceles provinciales se 

llen a n de estudiantes. He aquí que cuando los campesinos inten­

tan agruparse para dejar de ganar \'"efote centavos al día, el ma­

chet<' del soldado los vueh·e a la tristísima realidad. Cuando, en 

justísima protesta, los estudi:mtes van a pedir que los asesinos a 

9Ueldo de Machado, los Wifredo, los Zubizarreta, los Carrerá y la 

legi6n de porristas men ores rec.ihan-"Jil castigo que su acción ho­

rrenda merece, el ejército y la policía ametrallan a los estudiantes 

y quedan en las aceras muertos y l1eridos. Cuando varias or1?an'i­

zaciones r evolucionarias, que quieren con derecho sobrado estruc· 

turar el Estado ruhano sobre bases de mejor justicia, or<1anizan 

un mitin eons<' nti,lo y autorizado por la Serretaría de Goberna­

ción, los soldados rodean el lugar y disuelven el acto por el modo 

rnt<'rnal y persuas iYo de lns dcsl'arl!'as de fusi1eria. Cuando los 

"Studiantes ouier<" n dec'ir su palahrn honesta sohre lo polítiro se 

l<'s nie!!an los locaks nrnil érnicos destinados, según se sabe ahora, 

n tratar problem:is escol:ires. 

-entregado de pies y manos al poder cap'ítalista, es decir, al_ inte· 
11 rés representado por la conjunción de derechas que es ~l gobiern? · 

No es exagerado asegurar que por esta Ley queda afirma-da ofi­

cialmente la miseria y el hambre de las masas cubanas. 1Por qué 

caminos, ~no por los de la huelga, puede la masa_ lab_oriosa hacer 

valer sus demandasf iPuede esperar que el cap1tal111ta ~e co~ ­

duela de su estado y lo mejore f i No conoce el dueño del 1ngen1o 

su lamentable vida desde hace años y sólo se ha ocupado de em­

peorarla f La Ley de Huelgas quiere deeir, lisa y llanamente, que 

el chcuito de nuestra ee.onomía nacional se ha cerrado contra el 

verdadero interés criollo, contra el interés de los más, que las cO· 

sas han de quedar como están porqne .así lo quiere el poder impe· 

rialista yanqui. Si la huelga es la dPfensa del oprimido,-y opri ­

mido es en Cuba el obrero. el periueño comerciante, el profesional 

y el colono.-, y la huelga se prohibe bajo penas hitlerianas, 1cómo 

ha dP. ohtenerse cambio en nnestro pavoroso cuadro nac~onal T Y 

esto lo hace un gobierno que viene a restaurar la democraeia Y 

una institución eomo el A. B. C. qne dijo, en su Manifie,.to-Pro­

wama, qne se orl!'anizaha para trnhniar por la liberación -'eon6-

mie11 de C,11 ba ... Liberac~ón sin pprmitir el movimiento del ahe· 

rroiado. ¡Insigne y peregrina liberación·! 

Si los actuales mandantes de Cuba admitieran '' del enemigo el 

com;ejo ", nosotros les aconsejaríamos que no recogieran más esa 

careta liberal que ahora han arrojado violentamente. Al menos 

darían la gran lección objetiva que nos hace falta. Enseñarian de 

una vez por todas cómo la oportunidad de'!Ilocrática ha pasado ya, 

definitivamente, de nuestra órbita pública y que es mejor que, 

mostrando cada cual su fisonomía verdadera, sepamos a qué ate· 

nernos. Todavía hay ingenuos que se emocionan ante '' los dere­

chos que la Constitución garantiza'' y achacan su violación a un 

Jefe de policía de mal hígado o a un Supervisor a.migo del Ba­

cardi. Es preciso que estas ilusiones ca'igan de una vez. Hemos 

leído en la prensa de hoy que en el seno del A. B. C. se m111eve una 

fuerte tenden~ia fa~cistizante y que algunos de los más responsa· 

bles en su orientación, como el doctor Sirgo, abogan porque el 

derecho de los más sea anu!ado "por la dictadura de loa mejo · 

res.'_' Esto es, al menos,_ ~nceridad. No hay que decir que los que 

~ouunan en una colect1v1dad por prh·ilegio his.~órieo se creen 

siempre lo~ más aptos, los más eficientes, los salvadores obligados 

del ~r~n numero. Sólo que entienden que un poco de metralla bien 

ad~J?-IStrada no está mal para el gra n número. El A. B. C., se ha 

decidid? por la teoría democrática. ;Por quéf &Para quéf ,Pero 

no hab1amos quedado en que era éste un carnaval sin careta t 

Aquí de _la oportunidad de los versos d el gran satírico: ".Arrojar 

la cara 1mporta--que el espejo no hay por qué''. 

Dos aspectos del paseo de cama.val celebrado el pasado domingo 

37 



HORIZONTALES 

1-Una de las islas. Jonias, en 
el Mediterráneo, cerca de la 
costa de Grecia. 

6-.Lengua franca, mezcla de· 
árabe, 'italiano y español que 
se habla en Levante y Arge­
lia. 

10-Nombre de la artista que 
aparece en el centro. 

l 1-Su apellido. 
U-Clase de madera. 
16--Ramal que se ata a la ca-

beza de las bestias. 
18-Constelación. 
19--Manchas del rostro. 
21-Pobreza. 
23__,(Japital de las posesiones 

portuguesas del Indostán. 
24-0pera. 
25.-Dañoso, perjudicial. 
27--Nombre que suele darse al 

abuelo en el interior de la 
Isla. 

29-Pnnto de la rosa náutica. 
31~Nombre de letra. 
32--Especie de víbora muy ve· 

nenosa. 
33-Del verbo ser. 
34--Terminación de verbo. 
35-.Río de Austria afluente del 

Danubio. 
37-Pronombre. 
38-.Asamblea Nacional (inic). 
40-Rey de Wessex en la hep-

tarquia sajona. 
41-Aflige, disgusta. 
43-.Río de Cuba. 
45-Conquistador español, com· 

pañero de Cortes en la con­
quista de México. 

.46--Parte de un árbol. 
·47-Renta, frutos o emolumen· 

tos que produce en un año 
cualquier beneficio o emnl 0 o. 

48.112-Departamento de Chile. 
50-Río de España, afluente del 

Ebr~ 
51-Terminación de verbo. 
52--Nota musical. 
53-J>apagayo grande. 
55-Caso de un pronombre. 
56--Preposidón que denota se-

paración ,alejamiento. 
-57-Libro sagrado de los ma-

hometanos. 
61-Nota. 
63-0rden Real (inic.) 
li4--Armazón de madera colora-

da en el hueco de una pnerta 
para sostener la mampara. 

66-Piel curtida. 
69-Prov. de España. 
71-Del verbo osar. 
~~-Díre9e de las plantas sin 

est:imbres ni pístilos (pl.) 
76--Pico más alto de los Piri-

nén,c españoles. 
78--.Flor. 
79-Planti1ITado. 
RO-Ciudad de la r?ntigua Italia, 

P3tria de Pit:ígorns y de '.Mi­
Ion. 

82-Nombre de un novelista 
portn1?Ués, muerto en 1900. 

~3--Cnerpo celeste. 
114-Conrposición líquida para 

~nndimentar. 

e R u e 1 

VERTICALES 

1-Trono en_ que asisten lo.s re­
yes ·a misa. 

2-Río de Guayana que separa 

G R A M A 

a la Guayana francesa del 
Brasil, 

3-Consonante (repet'ida.) 
4-Especie de bisonte de Eu­

ropa. 

RESUELVA ESTE CRUCIGRAMA Y 
OBTENDRA U,'IA RECOMPENSA 

Ent:i¡e todas las soluciones acertadas que se reciban de este 
crucigrama. y el nombre de la actriz que en él aparece, que 
es la que con el gran actor Edward G. Robinson, protago­
niza · i.á grandiosa producción ' 'Pasiones Gigantes'', que se­
rá estrenada en el ·teatro ' 'Cam,poamor' ' el próximo vier­
nes día 23 del corriente, serán sorteadas cinco entradas para 
presenciar dicha cinta, las que podrán ser utilizadas cual­
quier día hábil. 

Envie su solución rápida.mente para que pueda entrar en 
el sorteo de los premios, claramente escrita en esta misma 
hoja, dirigida al señor Joaquín de Posada, Revista BOHE ­
MIA. Trocadero entre Galiano y Blanco, Habana, junto con 
su nom.bre y dirección .• · 

Se recibirán soluciones hasta las cuatro de la tarde del 
lunes 19 de Febrero, h!)ra _en que se verificará el sorteo de 
las entradas, pudiendo asistir al mismo los concursantes que 
lo deseen. 

Ejercite su mente resolviendo los crucigramas de BOHE­
MIA. y podrá. gozar semanalmente de las cfelicias de los 
magníficos teatros "Encanto" y "Ca.mpoa.mor". 

!Busque en la página los nombres de los agraciados en 
el sorteo anterior, .a los que se les envió su entrada. para la 
película "El ·Boxeador y la Dama". 

En el próximo número se publicará un crucigra,ma-rompe­
cabezas, sorteándose· entre los que envien soluciones co­
rrectas, veínticinco entradas para la· grandiosa. producción 

. "BATACLAN", de la Warner Bros First National, que se 
estrenará en el teatro . "Encanto". No deje de participar 
en él. Pasará. un rato divertido si acierta. 

VEA LAS SOLUCIONES DEL PASATIEMPO EN LA 

PAGINA 42. 
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5-füo Je Italia, afluente del 
Tiber. 

6-Preposición. 
7-Moneda de cobre roman:i. 
8-El pueblo más antiguo que 

menciona la Historia de Eu ­
ropa, qu<l h:ibitó en España. 

9-Caballo de poca alza. 
10-Príncipe o comandante tfir · 

taro o persa. 
12-Ciudad del Peloponeso, cer­

ca del Golfo de N anplia. 
l :l-Pequeiio mamífero rarnire -

ro de América . 
13-Estaca. 
16-An palmípeda. 
17-Género d<l mamíferos carni ­

ceros, parecido a l lobo, que ,í ­
ven en Africa. 

19-Platillo de oro o plata que 
sirve para cubrir el cáliz y 
rcei hir la hostia. 

20-Vía que iba del Palatinnclo 
al Capitolio en Roma. 

22-Diptongo. 
24,...__~ota. 
26-Del verbo ir. 
28-Preposición latina que sig-

nifica: a, .iunto. hacia. 
30-Figura que consiste en em · 

plear un modo, tiempo, género 
o número por otro. 

34-Irregular, extraño. 
36-Dominico italiano a quien 

se atribuye el invento de Jo~ 
anteo.ios. 

38-Una de las islas del arrhi­
pié'ago de las Bisayas. 

39-Instrumento en que se mete 
el labio de las bestias y sirve 
para sujetarlas mientras se 
las berra. 

40-Un:i d<l las 'islas Jonias: 
42-Una de las islas Oreadas. 
44-Cant6n de Suiza. 
48-Una de las Antillas íngle­

sas. cerra de Venezuela. 
49-Movimiento violento d e 

viento. 
50-Resina sólida que se saca 

de un árhol y se usa en fa 
comnosici6n ele barnices. 

54-Volcán de Costa Rira. 
56-Bárbaros que invadieron a 

España en el 406 y fueron 
anonadados por los vigigodos. 

57-Preposic'ión que . significa: 
con. 

58-Modificación alotrópica del 
oxigeno. 

59-Arbol conif'ero. 
60-Símbolo del Sodio. 
62-Relato de Tácito que com-

prende la historia romana 
desde Augusto hasta Nerón. 

64-Especie de pez. 
65-Dios del sol. 
67--Dona . 
68-Cantón del estado de Jalis­

co (México) . 
70-Arbol leguminoso de Vene-

zuela. 
72~Esperie de hongo. 
74-0ndnlnción. 
76-Anillo. 
77-Islilla, de la costa gallega, 

en la ria de Pont.evedra. 
80-Simbolo del cromo. 
81-Río de Franc'ia. 



FJ. DRAMA DE CUBA 'Y. LOS ESTUDIANTES NORTEAMERICANOS 

(Viene de la página 28.) 

4iucirse no se dctu v icrun en las necesid.1 · 
~es del estudiantado,, sino que fueron wás 
allá, rcclalll.ando en un pr111c11.Ho e1 ctJse d_e 
la discr1minac1ón contra los negros; auin· 
Jio oficial a lus dcscmpie uuos, creación del 
~guro l::iocial, exten<11éndose más tarde, 
ya convencidos de la im¡,us1bilidad de me­
joras dentro del sistema burgués capita­
lista, a demanda s más an1pJias dentro del 
marco anti-capitalis ta, anti-imperialista. 
El estudiantado ameri~ano, es rnneg able, 
marcha rápidamente ha cia la rad1c aliza­
-ción, siguiendo el mi=o paso del proleta­
riado, al que la agudización de la cri,ns 
:y el fracaso que ca da dia se hace más no­
torio de la política económica de Roose· 
velt, precipitan a la bat a lla en pro de .in 
,nuevo orden de cosas. 

LA DELEGACION ANTI­
IMPERIALISTA 

W.alter Relis llegó a Cuba hará varios 
-meses, formando parte de la Delegación 
Anti-Imperialista de los Estados Unidos, 
-en la que figuraban prominentes líderes 
-de distintas organ izaciones revolucionarias 
norteamericanas. Desde sus primeros pasos 
-en La Habana, la Dc '. ega ción encontró obs­
táculos por parte del gobierno pseudo a nti­
im.perialista de Grau San Martín. Al lle­
.gar a Santa Clara , en el curso de su tour­
née de estudios por el interior de la Isla, 
la Delegación fué obligada por el Ej~rc'i­
to de Batista a regresar a La H ab ana, 

-donde fueron e n~a rcc lados dos de sus mie ru 
· broa: She'()ard y Rounge, que pasaron va ­

rias semanas en los sóta nos de La Cabaña. 
En relación con los sucesos del 29 de 

:Septiembre ppdo., Relis d ice: "Regresé a 
L& Haba na para as is tir a los funerales de 
Mella y ví a la po lic ía y a los solda dos, 
-disparar contra los estudia nt es. y los obre­
ros, realizando un a de la s mús sangr ientas 
masacres entre cua nta s ha sufrido el pue­
blo de Cuba . A la ma t :,11za ordenada por el 
Gobierno Gra u-Ba tis ta en e l fun era l de 
Mella, se han sucedido otros hech os de 
barbarie, como el a taque a la manifesta­
dón de las hu elg ui sta~ del Ten- Cent, a lar· 
des de fuerza cont ra la masa cubana, pa­
ra congraciarse co n los imperialis tas de 
W'all Street a los que, las d emostra ciones 
de la p uja nza obrera y es tudia ntil de Cu­
b_a, aterran. E s tos act os eddencian has t a 
la sa ciedad qu e e l Gobierno Grau-Ba tista 
era tan imperia'. is ta co mo t' I a ctua l que 
presidido por llfr ncl ieta, es en realidad el 
Gobierno Ca ff ery (mente) Batis ta (brazo). 
Mente y bra zo al serdeio de los inter:,,­
ses americanos en Cuba. 

LA TOU:RNÉE DE CONFERENCIAS 
Mli viaje, el segundo a I interior de la 

lsla, fué 'terminado en Manza nillo, que­
dando asi interrumpida la serie de con­
ferencia s de carácter a nt.i-im¡Jerialista que 
liabía comenza do. En nú detención-co'l-

ha aliviado a miles y miles cuan• 
do otros remedios habian fallado 
en cuos de almorranas prurigino• 
1u, aangrantes, ciega• o protu• 
berantes, Ensáyelo hoy y líbrese 

de esos terribles sufrimientos, 

tinúa explicándonos el valiente estudiant¡ 
-tuvo una parte decisiva el propio cónsul 
americano de Manzanillo, en cowbinac1ón 
con el Capitán Cruz Vidal,- según he po­
dido saber por una conv-ersa<;ión que sor­
prendí en el propio Cuartel de la üuardia 
ltural a don<1e se nos condujo y donde tu­
vimos que dormir en el suelo por orden 
del Teniente Téllez, machadista, que se ne­
gó a facilitarnos camas. Nuestros mensa­
je·s a La Habana dando cuenta de la de­
tención y sus m-otivos, fueron intercepta­
dos y quedaron sin cursar por la Oficina 
de Telégrafos de Manzanillo. Se nos trajo 
esposados y se nos 'internó en La Caba­
ña, donde pudimos hacer curiosas obser­
vaciones, pues en tanto los machadistas 
asesinos goza n de toda . clase de c0nsidera­
ciones, se les permite más tiempo al sol 
y reciben visitas todos los días, los otros 
presos políticos, lo mismo los detenidos 
durante los gobiernos de Grau y Hevia 
que los qne han sido llevado bajo la ég'i­
da de Caffery-Batista-Mendieta, sufren to­
da clase de privaciones. 

La única visita que recibí en la prisión, 
a la que mis amigos no pudieron llegar­
agrega Re :is-fué la del Jefe de la Poli­
cía Secreta, quien me ofreció la l'ibertad 
a cambio de que, desde La Cabaña, fuera 
a l buque que me había de llevar a los Es­
tados Unidos_ Durante la conversación me 
dijo, que el Cónsul General de los Esta­
dos Unidos en La Habana, Mr. Dumont, 
pagaría mi pasaje. Rehusé terminantemen­
t e salir de Cuba. en esas condiciones, sin­
tiéndome al mismo tiempo avergonza do de 
que el Cónsul de mi país, en lugar de 
ofrecerme la protecc~ón debida, ma quina­
se contra un ciudadano americano. La li­
b ertad incondirional me llee:ó al fin m<e­
dia nte una orden de Batist:a , presionado 
sin d11da por los intelertuales, obreros y 
estudiantes que no me abandonaron un so­
lo momento, a tentos siempre a mi suerte. 

Apa rte de nús experiencias personales­
t erminó d'iciéndonos el líder estudiantil 
american0-contaré a las masa s de la po­
blac ión norteamerica na, en una tournée 
que b ajo los auspicios de la Liga Nacional 
de Estudiantes ya está prepara da, mis ob­
servaciones del movimiento revolucionario 
de Cuba. Diré los cuadros de hambre, de 
miseria y de t error que he presenciado, 
no sólo en la cap'it a l cubana, sino en el 
interior de la isla ; conta ré cómo se de­
fienden los campesinos de Cuba de la opre­
sión y la explotación de las empresas iu> ­
peria listas americanas que 9.ctúan con la 
colaboración de los capitalistas cubanos. 
He visto escenas terribles en Jaronú, en 
Cnnae:ua, en mil lugares y demostraré el 
empeño de los cónsules americanos -en evi­
t a r que me saturase del amb'iet,te revolu­
cionario de Cuba, d el que todos en e:ste 
pa ís deben esta r orgullosos. Dumont, Caf- -
f ery , de siniestra recordae.ión en El Sal­
vador y en Colombia y todos sus compa­
ñeros acredita dos en Cuba, tratan por to­
dos los Jlledios de impedir que se cooozean 
en los Esta dos Unidos los efectos del ré­
gimen que ma ntienen desde b a ee tre'inta 
años en esta República nominal y le te­

-men, no sólo. porque saben que las masas 
ame¡-icanas se pronunciarán con mayor 
energía contra el imperialismo, sino tam­
bién porque saben que el movimi,mto pro­
liberación de las colonias, tiene un enor­
me. trasrendente e incontrastablP reper­
cusión entre la poblac'ión esclaviza<h de 
las metr6nolis. Para Cuba, para la masa 
cubana victima -de todos los atronellos, 
Una Última pa]ahra. V llJI ~Aludo a través 
de las Pál!'inas do 'BOBlE'.MIA: 

¡Adelante, hacia la revolución agraria 
anti-imperialista 1 

Enero 5 1934. 
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OFERTA ESPECIAL 
Si su cutis es áspero, marchito y sin atractivo! debe 
atribuirlo a la falta de OXIGENO, valioso elemento · 

que da vida a la piel. Hoy puede usted remediar ese 

mal dando a su cutis abundancia dé OXIGENO activo 

en una admirable CREMA DIOXOGEN, que debe -

dejarse en la piel toda la noche_ 
De venta en Farmacias y Perfumerías. 

Remit a por correo cinco centavos en sellos a Dr. 
B. ABELLA, Apar tado '78, Habana , y le enviaremos 

una muestra de CREMA DIOXOGEN, GRATIS . 
Solicitamos agentes en el interior de la República, 

para vender la "CREMA DIOXOGEN". Dirijan la 
correspondencia a B. ABELLA, Aptado. 78. Habana 

-ANUNCIOS TELEGRAFICOS 

GRETA GARBO EN LA 
INTIMIDAD 

Obra >ex:celente que des­
cubre el misterio de la 
verdadera Greta, el se­
creto de hacerse amar 
y de sus besos pasio­
nales llenos de la ·savia 
divina de su a.lln& ·mJs­
teriosa. 

Remita $1.50 moneda 
americana, en giro pos­
tal o bancario, y reci­
birá e s t a magnifica 
obra a vuelta de co-
rreo. 

JACOB YASINOWSKY 
Aguila número 8. Habana. Cuba. 

GRAN LIQUIDACION 

De Espejuelos, Lentes, Im.J)6l'tinentea -, 
Bifocales. 

Espejuelos y Lentes ETIQUETA en lllf.on­
turas de Oro Blanco. 

Especialidad en Bifoca.les finos. 

Despacho de Fórmulas Médicas. 

Examen de la Vista, Gratis, para loe 
Lentes. 

CIA. DE OPTICA 

"LA GAFITA Ml<>DEB.N'A" 
Neptuno 180. 

,. 



(Viene de l& página 20.) 

eelllvo en Palacio. Habló largamente, con 
Ya.hado. 

.A. los que esperábamos fuera, junto a la 

11uerta del despacho presidencial, llegaba 

1a voz reposada y lenta del líder po11t1co 
tratando de probarle a Machado que la 

traDSigencia. y compremüón de las aspira­
ciones nacionales era el mejor camino pa­

ra 4uitade asperezas al encono público. 
......Loa aplastaré--oím.os perfectamente al 

Dictador. A poco, Vázquez Bello se reunió 

eon nosotros. Nos dijo que p.o tenía im­
portancia la amenaza de muerte, que Mi­
guel Angel Aguiar y el doctor üonzalo 

Freyre eran sus amigos, y que nadie po­
dría hacerle creer que ellos hubieran to­
IWMle part'icipación en ninguna conjura 
contra su vida. La oposición sabe.-.-..termi­
nó-que yo soy el freno más enérgico que 
tiene Machado. En Cuba se conoce a los 
hombres y lo que son capaces de hacer. 

Yo acompañé al lJr. Vazquez 1:lello has­
ta Ja ealle. Uhar,amos durante diez minu­
tos frente a1 ascensor, en el piso bajo. 
.Diaeutunos algunos de los tópicos corrrnn­
tes entre un hombre que a~p1ra a · la 1:'re-
11idencia de la H,epúbhca y los que lo se-
cundan en tal propósito. · 

<> 
El doctor Vázquez Bello disponía de un 

estado mayor leal y sincero . .lntegrában­

lo elementos jóvenes y decididos del Par­
tido LiberaL Los más se hubieran dejado 
matar por defender la vida de quien era es­
peranza de todos. El Presidente del :::iena<io 
eabia bien esta decisión de los suyos y 
la pagaba, con cre~s, en afectos, consi­
deraciones y reconocimiento de los méri­
tos y capacidad de cada uno. 

Era frecuente en él citar al "Bohío"· a 

aquellos de sus colaboradores más estima­
dos y me instó a que fuera a almorzar 
en BU compañía al día siguiente. Nos des­
pedimos. 
· JY no volvi a verlo l 

<> 
J.legó la madrugada del día 27. 
&wo de costumbre, me dirigí al Palacio 

a laa cinco. Era de noche aún,_ pero el .Pre­
sidente estaba en su despacho ya y Emi­
lio Castro le leía los periódicos. Al verme 
indagó si había tomado café y d'ispuso 
que He me sirviera una tacita. 

Supuse que seria una mañana de poco 
trabajo, y por tanto, con tiempo suficien­
te para estar en el ''Bohío'' a las once 
de aquella mañana. Llegaron Molinet, Se­
baatián Planas, Jesús Consuegra, . Ibrahim 
Conauegra, el Dr. Enriquez y don Jesús 
Maria Barraqué. Eramos el grupo habitual 
de todos los días; pero a las seis apar .. dií 
el General "Pino Guerra", y seguidamen­
te los jefes de policía. A laa ocho, el ter­
cer pieo rebozaha ce públ'ico y ~achado 
se di!1puso a recibir. Fué una de las jor· 
nadas más laboriosas rendidas en los últi-

IU.QUINAS RECONSTRUIDAS 

DE TODAS MARCAS 

EL CASO ZUBIZARRETA 

mos meses del año treinta y dos. Sujeto a 
mis deberes de periodista mientra11 dura· 
i-an las audiencias, contemplé impotent¿ 

el desfile de las horas. :::ionaron la~ 011ce, 
las doce, y me resigné a diferir, para otra 
oportun'idad, el almuerzo con el lJr. V áz­
quez Bello. Para disculparme lo llamé por 

teléfono y le di cuenta del trabajo extra· 
ordinario. a que estaba sometido. 

-Nos veremos, a la tarde, en la '' Me­
tropolitana' '-contestó. 

Sin prisa ya,· aguardé pacientemente. La 
última persona recibida por Machado 
abandonó su despacho a la una de. la tar­
de. Unos cuantos minutos después nos sen­
tábamos a la mesa. Ocupamos puesto en 
ella: el Presidente, el doctor Ramiro Gue­
rra, los comandantes .l<'1nnat y ·üalí MJe­

néndez, el teniimte Obdulio lierrera, Ca­
pitán Morales y yo. 

Machado, como siempre que se reunía 
con las personas· contertulias suya:;, habló 
del desenvolvimiento agrícola de la H,epú­
blica, de los progresos nechos en la recría 
de catJaHos, <le 1a e.i..po11,c1on g:auauera que 
preparaua . .t1,ecu,::n10 l'"uec•a .... .,u~ que se 
reru10 al cu1t1vo de ,a plant¡i. <1el · · lllan­
gason' ', la <1euc1osa :tru•a ·ue la .1.nd1a. 

-J!in la tm1:a '"..l'lewta''-dlJO- poseo 
dos postura::,, bastante crecida11 ya . ..1!.,,pero 
que para fines Uel treuna y tres hauran 
tlorec1do. La pu1pa dti ~u rruta es <ltl lo 
más delicado que existe en el mundo. 

Mediaba el almuerzo cuando se presentó 
el so1<1ado .::,anatJna, as,sttmte de1 cuarto 
de ayudantes, y se dtng1ó a1 coJJJ.andante 
~-irlllat: 

-Lo llaman por te!éfono, comandante. 
.l'ercibiwos contusaruente la emoción de 

la voz del ayudante de campo, al insbtir 
en que se le 11a1:>1ara claro. Algunas de sus 
palal>ras ansiosas eran: "¡,Uomo1" "¡,El 
l>r. Vázquez Hello1" "¡, Usted está segu­
ro 1'' ' •¿Dónde 1" 

.El Presidente fué el primero en quedar­
se quieto, tratando de oir e interpretar el 
sentido de las preguntas que hacía el co­
mandante Firmat. Los demás comensales 
suspendimos hasta la masticación, sobre· 
cogidos, expectantes. 

.Apareció Firmat. Estab:1 p,Lliuo, con los 
ojos húmedos. Cuadróse rígidamente y 
balbuceó con voz trémula : 

-Sr. Presidente, el doctor Vázquez Be­
llo acaba de ser objeto de un atentado. 
Lo conducen al hospital militar. 

Machado reaccionó y, con acento des­
fallecido, dijo: 

-Llame al hospital. 
Permanecimos en silencio hasta el re­

greso de Firmat. 

MARCOS NOROÑA 

__gr. Presidente-confirmó el ayu,ta.te. 
.:_Jla llegado al hospital sm vida. 

Nos aplastó la realidad. Un proflUld• 
silencio nos inmovilizó en los asientos. Lo11 

cnadOti quedárouse como aturdiuos en 1011 

mismos sitws donde les babia sorprendido 
la noticia, con las bandejas en las manos 
y sin saber qué hace.r. 

-Con el perllliso de ustedes-ex-puso el 
Presidente. Abandonó la silla. Vaci.ó unos 
segundos y dirigió sus pasos al corredor, 
terlllinanuo freuw a una columna en la 
que se apoyó de espaldas. 

.Poco a poco, coruo ll1elo que se derrite, 
los ojos de fü.acuauo fueron nublánuose de 
acuciosidad espesa ha~ta que las lágri.mas 
le surcaron el rostro. Lloró en silencio y 

s'in pestañear durante unos cinco minutos. 
Luego, quedo, despacio, dijo: 

-.t1agan el favor d,c llamar al doetor 
Zubizaneta. 

Firmat volvió al teléfono. Ramiro Gue­

rra, inmovilizado, esperaba órdenes. Gali 
Menéndez, gran anugo de Vázquez Bello, 
sollozaba. Machado volvióse a su otro ayu· 
dante y le mandó: 

-Haga el favor de ir al hospital. 
Galí Menéndez saludó militarmente y se 

dispuso a obedecer. 
. -El doctor Zubizarreta no está en su 
casa n'i en la Secretaría, señor Presidente, 
-,-informó Firmat. 

-Pues es necesario localizarl0-precisó 
Machado. 

Acudimos a los teléfonos. Llam:amss a 

todas p,artes y, a los diez minutos, confe· 
samos que no habíamos podido_ hallar al 
Secretario· de Gobernación. 

-Llamen a Herrera. 
-Ha salido para Columbia, - informó 

Ramiro Guerra. 
-Que me llame inm ediatamente que )le­

gue--insistió Mad1ado. 
Apareció Bosch. Fué la primera perso­

na que llegó al .Pa lac io después de sabida 
la noticia, :::iiguiendo a Boseh, e1 llr. C,u­
los Migue) de Céspedes acerc6:;e al Presi­
dente. U no de los ofi_ciales presentes, ad­
m'irador fervoroso de Vázquez Bello, nos di' 
jo a Firmat, a Bosch y a mi: 

-No me sorprendería que; fues~ este el 
a utor del asesinato. Necfl~ita°Ja elimillarlc, 
para no tener comrP.tidcrr·.'! a la Presiden· 
cia de la Repúbhca. 

A!guien replicó: 
-No lo creo. Carlos Mignel 110 ,es capaz 

de tanto. P ero hay que av<:riguar la par­
tic'ipación que haya tenido el General 
Herrera en este crimen. 

Sonó el teléfono. 
-Sr. Presidente-informó el comandan­

te Firmat-, el General H errera desea ha-
blar con usted. · 

-'¿Es Alberto1-prcgunt6 Machado. 

-¿ Dónde estás 1 

(Pasa. a la ~ágina 41.) 
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pOR QUE SE FRUSTRO NUES­
TRO ATENTADO CONTRA 

AINCIART 
(Viene de la página, 29.) 

la noche antes del día seiialado. Dt!spués 
de mil peripecias y con el concurso •fo Víc­
tor Hugo 'l'ama:vo- quo; por ser hijo de un 
Teniente de Policía hacía desaparcc!'r to­
da posible sospecha- -logramos obtecE.r un 
'' Chevrolet 11 que estaba estacionado fren­
te a su casa. Ivo Fernández, José Villa­
lobos y yo, nos situamos en los Cuatro 
Caminos armados de revólvers. Allí ietu· 
v'imos el '' Chevrolct, ajustan.-1.o precie de 
un viaje a la ca ll e II, entre 23 y .JL Pa­
r ec:·c que fuimos sospechosos al chofer, por· 
que éste, inesperad:11nente, se detuvo en 
una esquina de la ca lle G frente por fren­
te a una pareja de policías que hacía pos­
ta por allí. Pero a despecho de su audacia 
y por el mismo procedimiento de desen­
fundar las pistolas, le hicimos abandonar 
la múquina en que viajaba, no sin antes 
haberlo hecho retroceder hasta G, -entre 
27 y 29, en cuyo garage quedó depositada 
''nuestra'' nue,·a adquisición. 

Ya todo listo y a la hora convenida del 
día indicado, Ramón Cuervo estab:> situa­
do en Lealtad número 22, de donde sali­
mos con el tanque lleno de gl,lsolina hacia 
el Cerro, en bnsrn del CJ1cvrolet ·que la 
noche anterior habíamos ''adquirido'' de 
un chofer y al que por falta material de 
tiempo no le habíamos cambiado la pin­
tura. Siguiendo muy de cerca al Chevrolet 
ib a el '' Marq uct te'', hasta llegar a Ani­
mas entre Campanario y Manrique, donde 
ambas múquiHns fueron convenientemente 
equipadas. Cada máquina llevaba dos po · 
tentes granada~ de mano con 500 perdigo· 
nes cada una y con las mechas sobresalien­
tes tan sólo una pulgada, y provistas de 
un acelerador de elorato en los extremos 
para evitar cua lqui er posible fr acaso dd 
encendido. 

En la primera m:iquina iba yo como 
ch_ofer, yendo a mj lado Ivo Fernúndez, 
m1Pnt ras Cúndi<lo Mora y Gustavo Cow­
ley ocupaban el asiento trasero. En la se­
gunda máqu'ina, a la que l' am:íbnmos '' má­
quina guarda esp:tldas ", iba Ramó n Cuer­
vo como chofer. IJ,,yando a su lado a José 
Vill a lobos, miL·ntras detrás ocupaban sitios 
Menelao Mora y Alberto Cruz, provistos 
de armas larg-:is y dispuestos a acometer 
con ellas a l:i. ,n!iquina de Ainciart para 
el caso en que frarasnrnn las granadas de 
mano que portáhn rnos. 

L as máquina s dl'l>erían acudir hasta el 
M_ale.cón y al proximarse la m:'iquina de 
Arnciart, el Chevro lct debía salir de su 
apostadero y apare_jnsc a la máquina de 
é~te, aprovechando 01 mom ento para lan­
zar lns bombas por la ventanilla del auto 
de Ainci11rt, que siempre iban abiertas pa­
ra. que circulara el nire. 

La espera disrnrrió con el natural nu­
viosismo de quienes esMn al aeecho, dis­
puestos a iu!!'ar~e un:i cnrt:i. nPH!lrosa. 

·AJ fin l'e!!'Ó In m:íqn'i na de Ainciart, pe­
ro muy al contrario de su cosh1111b~e no 
di 6 lll!l v11Plt:rn que siempre ifahn po;. el 
Parque d" Mareo. si no qup colltinní, vi~ ·je 
li ada Pl Vedado. Asombrndos en nrinripio 
Y decidicfos a realizar el atentailc ;le to­
dos modos, nos npMtnmos en ln rnlh de 
Marina. esneranilo el re¡rreso cl C' l carnir.:-rn 
Jef,, dP la Polirf:i. 

En estas eonilidonPs, 'inesperadamente 
fué atneado Pl ("hr>nolnt nnr nna máquina 
proniP~nd de Julio Fernánile:r, rine ere 
conilnrii111 nor un emnlPndo ile éste al 'lll-0 

aconmañ:>han dos solcfailnq de'i Eiército. 
Como ouiPra one los solcforl.)~. ::intes d'? 
acudir a 111 sornresa hahían n••iliilo 1111,d· 
lios a lo!! F,,mf\rtos. la SP!!'nn,h máonina 
tuv_o que sosten<'" tirotpo "n-r, lns ,.....,,.se-

(Pasa. a la página. 48.) 

La sonrisa 
con unos 

dientes 
blancos y lindos 

subyuga 

DIENTES blancos, brillantes ... 
aliento puro, perfumado. . . ¡ el 
mayor encanto en la sonrisa de 
una mujer! 

La Crema Dental Colgate lim­
pia completamente tod·os los 
intersticios de los dientes, aún 
donde el ce.pillo no toca. Her­
mosea la dentadura porque con· 
tiene el mismo ingrediente pu­
lidor que usan los dentistas. 
Colgate tiene un sabor deliciosr 

Usese 
Colgate con 
r/ rrpillo moiado 

EL CASO 

(Viene de la página 40.) 

-,tMurió yaf 

-A Dónde le tiraron f 

-b Cuántas heridas tiene f 

-<i En qué lugar 7 

_,,Han detenido a alguien f 

-¿Dónde está el automóvilf 

D'E 

-'Oye; procura que no se altere el or­
den. Tengan mucho cuidado. Te espero. 

-Durante el tiempo que el Presidente es­
tuvo hablando por teléfono llegaron al Pa­
lacio Presidencial númerosas personas. 
Todas, indignadas o entristecidas. .klgu­
nas rugían pidiendo que se les autorizara 
tomar venganza. 

Cerca de las tres de la tarde, un telé­
fono advirtió de que babia sido muerto 
el doctor Miguel Angel Aguiar. Momentos 
más tarde apareció Salvadorcito Guedes 
con la noticia de que un grupo de desco­
nocidos hnb!a asaltado el hogar de los her• 
manos Freyre, asesinándolos. 

El Presidente se exaltó y dijo autori­
tariamente: 
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y refrescante - deja el aliento 
puro y perfumado. 

Compre hoy mismo un tubo 
de la Crema Dental Colgate. 
Use 1 a con constancia diaria­
mente, por lo menos en la ma­
ñana al levantarse y por la no­
che al acostarse.· Luego admire 
con placer e 1 encanto de sus 
dientes blancos- note cuán fres­
<:a queda la boca; cuán puro el 
alien¡.t;.o;..;.! _____________ ., 

Mal 
Aliento 
lo causan 
a veces los 

tes. Colgate corrige 
esta condición. 

ZUBIZARRETA 

--Loealícenme en segn'ida !!,l Secretario 
de Gobernación y a Ainciart. 

Después de las tres irrumpió en el come­
dor, atestado de gente, el doctor Zubiza­
rreta. Lo seguían varios oficiales y p,li­
sanos. Sudaba. T:raía en una mano el som­
brero y en la otra su pañuelo blanco que 
se lo pasaba por la frente. Su respiraci~n 
era anormal v sus mejillas resaltaban eár­
denas. Se det11ve ante las personas que 
rodeaban u l\fuch·iuo .Y lirigiéndose a t ·, 
das, aunque miraba de hito en hito al 
Pres'idente, ex pu Ro: 

-Acaban de matar al doctor Clemente 
Vázquez B ello y n los dcct ores Ricardo 
Dolz, Carlos Ma~mel de la _Cruz, Cué, Gon­
zalo Freyre, M1g11~l Angel AguiaT, y a 
Corrons Canafojo.; e Ignacio Gonzile?. de 
Mendoza. Y como yr, soy el responsable de 
13: segu:idad de 1:J.e personas :,' no he po­
dido evitar tan lam•mtable 11cnnt~cimiento, 
aquí está mi rennnl'la. 

Y mostró un papel que tra!a en las ma­
nos. 

-Hubo un momento c>n el que se ofa el 
latir de los corazones. Inmediatamente, 
Maehado, arrugando el entrecojo, con 801'" 
da entonación, respondió: · 

1-Pues es la barbaridad más gn•c!e 
que podfamos haber hecho. 

V:iró en redondo y se fué para aa lee­
pacho privado. 
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LA CASA IGLESIAS 

OPTICA 

FUNDADA EN 1898. 

Examen de la vida gratis 
Espejuelos y recetas de los señores 

oculistas. 
A PLAZOS 

MONTE 118 esq. a FIGURAS 

LA 
PELUQUERIA 

"EVELIO'' 

LOS MEJORES 

PERMANENTES 

SE:&ORAS: 
Corte de pelo . . . . . 
lJ'daa Esm. sup. ·o cejas . 

CABALLEROS: 

30 cta. 
20 cta. 

Pelado . . . . . . . . . 20 cta. 
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NEPTUNO 129 ESQ. A LEATAD 

SE ACABARON LOS 

BORRACHOS 

Maravilloso remedio para curar la embria­
guez. El curar tan perniciosa enfermedad 
nunca perjudica la salud. Nuestra medici · 
.na está. garantizada. Al que no quiera. . cu­
rarse, se le cura secretamente. Informes 
· Gratis, pídalos por correo al Dr. ALFRE­
DQ FIGlJ'EROA. Belascoaín 227. Habana. 

LA VIDA AVENTURERA DEL "MAXIMO GOMEZ" 

(Viene de la. pá.gina 24.) 
Del barco · salían frecuentemente grupos 

obreros, líderes, directores d e gremios, que 
no vo!v1an a bordo. bran los expulsa· 
dos. Pero otros huéspedes los sustituían, 
y en toda ocasión el barco, igual que una 

cárcel en tierra, tenía sus entradas y sa· 

!idas, su& altas y sus bajas. 
Más tarde, otro elemento fué a compar· 

tir con los huésp-edes habituales el h:>rror 
de a quella prisión flotante. El Gobierno, 

siempre Zayas Bazán-, se di3pu~? ~. m.o· 
ralizar la isla. Era la '' regenerac10n que 
se iniciaba con todos sus atropellos Y 
exacciones. Y grupos de '' cocottes' ', (fran 
cesas en su mayoría), '' macrós '' y todo 
género de gentes de ese bajo mundo de ga· 

lantería barata, fué a parar al '' Máximo 
Gómez' '. Los camarotes se im_eregnaron de 
olor a polvos de arroz, y las mujeres ex­
tranjeras miraban melancó:icamente a tie· 
rra en las tardes azules de La Habana, 
cu¡ndo era la hora de pasearse por cubier­
ta para tomar un poco de sol y de aire. De 
estas gentes salieron no. pocas rumbo a su 

país de procedencia. 
Regenerada completamente La Habana 

y casi toda la isla, según informaba Zayas 
Bazán al Presidente, quedaba otro elemen· 

to por exterminar : eran los chinos que se 
dedic.aban en nuestra puritana Capital a 
extender el vicio de las drOl!''lS, y otros, 
que tenían lujosos o m'iserabl€s fumaderos 
de opio, que traficaban con todo género 
de vicios. Docenas de chinos fueron inter· 
nados en el ' ' Máximo Gómez' '. El barcú 
recibía desdeñor.amente a sus huésp<><l"s, 
los alojaba donde se podía, y su inter·,or 
era un concierto de todas las le ngu¡¡s de 
la tierra y un muestrario <k todos los pc-r· 
fumes de h escala odorífera. 

Estos chinos debían ser expulsados. Pe­

ro un '' viaje a China'' verdadero no era 
cosa poco ,0 ostosn y f i\c il y el rePmbarqne 
de todo e.1c oriental'ismo p PrYPrtido y P" 
ro desPah1e en Cnba r esultaría carí· 
s;imo al Gobierno. A "Zayas Baz:í.,, SC' Je 
ocurrió que el problem a n"n eilaba rPsuelto 
ron el mismo barco: el ''l\·f:',ximo Gírrc-z" 
daría la vuelt.a al mnmlo . . \ 1,.s pspañl)le~ 
los de.inría en su t.iPrra : n los franreses 
pn la suvn: a los itn1i.inos. id 0 m: y nsí, 
,-on ]os dem i\s extraní<>ros, !insta ll<'!!nr a 
China. En ese p•ís soltaría a los tr~fi~an· 
t-es i!P onio y otrn• droirns n,:,resn,Jc,,; por 
la nolfoía dP L:i fínhana, v 1n vuelta d <> 
nnos m esPs la rin ,lnil se enrontr:nh r'Pr· 
fprt:,m<>nt.p nn,·ifirnila v hn stn snntifi ra da 
mnr:iviJloq,im pnto romo nincn111n rinclni! il,..] 
mnnilo ... Y pl "1'vfiiximo (Ui .-,,e,:" il,i,·í:1 fa 

vnP'ta al mundo pas-eando ln hnn ck rn <'11 · 
lrnn,i ... 

Pero fué imposible. Ni el barro estaba 

SOLUCI01'~<1 f>. T, NUM.ERO 
ANTERIOR: 

Al jeroglífico: 
TODOS PERPLEJOS 

Al nombre de la arti"ta: 
MIRNA LOY 

·Los cin<'o pases para la f?Tan película 
'' El Boxeador v la Dama'' fueron sor­
t,eados entre todas las soluciones recibi­
das, a presencia de algunos concursantes, 
y corrPsponiliPron a las Riguientes perso­
nas: Srta. Berta de C/írdelllls, Calzada 
número rng entre 14 y 16, VP<fado. 

Sr. Antonio Cantero, de Real 97, Ma­
rianao. 

•Srta. Alit>ia Díaz, de Tejadillo 34 (al­
tos). Hah1m1t. 

Srta. Ofelia Salas Olivella, de 14 y 
Calzada, Vedado. 

F!ra. Mnría Menéndez de Antero, de 
Diez de Octubre número 97, Víbora. 
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en condiciones de hacer tal crucero a tr9:· 
vés - de. los . mares inquietos. de otras la~1- . 

tudes, ni el dinero del Tesoro podía d1s· 
traerse en llevar a sus puertos de proce· 
denc'ia a tanto elemento maleante. El Go· 
bierno fué saliendo de e~as gentes del mo· 
do más cómodo y menos costoso que pu­

do, y el barco quedó en la bah!a de ~ 
Habana suje to a todas las contmgencias 

del Gobie1·no. 
Durante todo el régimen brutal de Ma· 

chado el '' Máximo Gómez'' fué prisión 
del E~tado. Una especie de Bastilla flota~­
te o cosa así. Algo tenebroso, -ínfimo, m1· 

serable, como todas las cosas d el macha· 
dato. H asta que la tiranía se fugó y el 
viejo barco, abandonatlo a sí mismo, se 

siguió pudriendo e n las aguas de !ª rada. 
El Gobierno de l Coronel M-endieta de· 

terminó sacar de b a hía ese triste resto la­
mentable representativo de un r égimen 

de opresión, que era_ todo un s~1~_bo_Io _ de 
la es tupidez machad,s ta. Y e l ;Max1mo 
Gómez fué sacado a las aguas del golfo 
¡rnra que se hundiera y se perdiera para 
siempre en el fondo oscuro del mar. Ha· 
bía costado demasiado dinero al Esta do y 
su r ecuerdo era l o sufic'ientem ente tene· 
broso p a ra que no se desear!\ su desapari­

ción. 
Al b a r co se le abrieron las compuertas 

para que, inundados sus eompartimentos, 
se hundiera rápidament~. P e ro e l barco no 
quería irse al fondo . Era d e construcción 
alemana, y s.in ser una maravilla era lo 
bastante complicado para r esis tir las vías 
de agua . Estaba h echo a prueba de torpe· 

do s .. . 
Erró el '' l\{i\ximo Gómez'' bastante 

tiemno por las aguas del golfo. Como un 
derelicto a la deriva, se le v'ió <' ruzar unas 
veces al Este y otras al Oes t-e, frente al 
litoral que tantas veces había visitado en 
sus buenos t iemTJ OS de m erca nt e útil y 

apresurado. Y esta vez hubo que ha cerlo 
d-esn l)arecer a cañonazos. Un barco d e gue· 
rrn cub ano, un compa iiero ile a,·e ntura s 

proba bles pero que no se TJl"Odujeron nun ­
ca. SP, en ea rgó de su sepelio. 

Sus honras fúnebres se <'e lehraron a ca· 
ñonazos. Y las fot os que ilnst rnn esta s no · 
tas, dan una idea gri\fi r n il c los últimos 
momentos del '' Constantin '' . ('Uva crib ~­
da estructura vn ce ahora Pn el fonilo del 
,.,-olfo d e M éxi<' o, fr ente ni 'itora l d e La 
H nbana, desca nsnndo d e> su virln nventu· 
rNa y com.plicnila, i! Psnp-a reei do parn 
s'i em nre de las acth·irlarl0,; ni.ndtimas y 
borrado del Lloyd R egist<• r rorn o otros 
tantos barcos que se van d<' ln ,·iila del 
mar, lu ego ile cumnlido sn cl<'stino ~' qnP 
es <'asi siempre di stinto n nqn<'l para ,..¡ 
<'Ual lo idearon y lo eonstnn·eron sns ar· 
madores. · 

Al crucigrama.: 



El encanto 

juvenil. • • 

se puede adquirir @ 
U S T E D pÚede atraer 

1nás hacia sí el amor 
- la admiración - puede 
retener sus encantos juve­
niles si conserva su cutis 
radiante de juventud. Use 
diariamente el Palmolive · 
. -el jabón de la juventud. 
Sus efectos embellecedo­
res se deren a la mezcla 
secreta de sus balsámicos 
aceites de palma y oliva. 

Cor.,pre hoy 3 pastillas 
del jabón embellecedor­
el Palmolive . Siga este tra· 
tamiento que recomien­
dan más de 20,000 espe­
cialistas en belleza: Pqr 

() ______ ___. 

PALMO L IV E ... el jabón embellecedor'' -

(Viene de !?. página, 19.) 
La actriz, sin vacílar, contestó: -Esa 

pregunta ha sido discutida en cientos de 
libros. J.<.:n pocas palabras, yo creo que es 
debid o a l¡ue los hombres ''esperan '' que 
en el C":,so de la mujer moderna '' la his­
toria \'Uelva a repet'irse". 

El periodista hizo una nueva pregunta: 
._¿Cómo aprendió usted tantisimo sobre 
las "mujeres maJas"? 

Y la actriz, de nuevo, y sin inmutarse, 
le contestó: -,No tuve que aprender na­
da acerca de ellus, ya que cada mujer sa­
be lo ' ' mala'' que puede ser una mujer 
si se le mete en la cabeza serlo. 

Y c>n vi&ta de la inteligente audacia con 
que Mae w ·est sabía responder a preguntas 
de tanta trascendencia, el periodista hizo 
una tercera pregunta a la autora y actriz: 
._¿Por qué le gusta a usted interpretar 
papeles de mujer seductora? 

-Porque, si bien es cierto que la virtud 
tiene su propia recompensa, dicha recom­
pensa nÓ se deja ver en fas taquillas de 
los teatros y ci~es,-contestó la actriz. 

Ante las exhuberancias carnales de Mae, 
el periodista ha pregnntad1>: _.¿Por .qué 
no hace usted nada por perder peso? 

Y la actriz contestó con otra pregunta: 
---1¿ Qué le sucedería a la '' atracción físi­
ra '' de una mujer si pareciera anémica, 

._¿Podría ser usted en la vida real la 

clase de mujer que interpreta en la. pan­
talla? 

.....En ciertas circunstancias y condicio ­
nes, ¿quién puede decir lo que uno puede 
llegar a ser o haceri 

Como se ve, Mae West sabe lo que con­
testa, Veamos cómo resuelve otra pregunta 
del periodista. 

-¿Qué, según su opinión, es el amor? 
....... Creo que es más o menos una emoción -

poligrosa y poderosa, generalmente fuera 
del control de los humanos. Pruébelo us­
ted, algún día ya verá lo que yo quiero 
decir. 

-Una pregunta más. del periodista: 
--¿Cree usted que una. mujer de la. vida. 

puede a.mar verdaderamente y serle fiel a, 

un hombre? 

MAE WEST REVOLUCIONA A 
- . 

HOLLYWOOQ 

y otra respuesta formidable de la actriz: 
-i Claro que sí! No _incluyo a todas las 
mujeres de la vida; pero muchísimas de 
el' as, _las que aún no han perdido del todo 
los sentimientos ·y emociones, pueden lle-
gar a amar y a ser fieles. · · . 

Y ·va una última pregunta y una mara­
villosa ! 'receta" de la actriz: 

_,¿Cuáles son los tres o cuatro puntos 
que una: mujer debe tener en cuenta cuan­
d9 q~ere "atrapar" a un hombre? 

--En primer lugar, creo yo, debería ha­
cerse lo más .atractiva posible. Segundo, 
debería comprender lu personalidad ·de '' su 
víctima'·', para saber amoldarse a las co­
sas que contr1buyen a hacer la personali­
dad de él, y de esa forma convertirse en 

un s.er i-ndispensable. Tercero, debe ser 
· ·''difícil'' de obtener. Nadie aprecia las 

cosas que se pueden conseguir con tan 
sólo pedirlas o alargar la mano y tomar-
las. ..~ . · . 

La muchacha que quiera atraer a un 
hoin}?r~ontinúa. diciendo llfae W!est,­
debe procurar que éste tenga competido­
res, pero no hay que exagerar las cosas 

· hasta e( -punto de que el preferido cometa 
un crimen,. o se salte la tapa de los sesos 
en un ataque de celos. Y no hay que abu­
sar • de ·su generosidad nunca, para que 
siempre le quede dinero suficiente en el 
bolsillo para ·1a licen·cia matrimonial ..• si 
eso es lo que persigue la mujer. 

Ta! : es, en unas cuantas r_espuestas, la 
formidable personalidad de Mae W est, la 
mujer que revolucionó a Hollywood y que 
revolucionará La Habana_ cua,ndo aparez­
ca en la pan.talla del teatro ''Nacional' ', 
los días 19 y sucesivos en su magistral 
producción "No soy un ángel.". 

Leche ~e Magnesia 
de PHILLIPS 
el antiácido-laxante ideal 

para la 

DISPEPSIA 
SOAVE, AGRADABLE, EFICAZ ~- NO FORMA HABITO 
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TIATRO 
NACIONAL 

SEMANA DEL 19 AL 25 

¡ GRAN ESTRENO! 

110 IOY• 
UNANGIL 

La más extraordinaria pro­

ducción del instante, con 

Cary Grant. 

G RA U, süs LEYÉS 

(Viene de la página 31.) 

le ofn•cic•ra mayores n~ntajas a s~1s intere­
se~ personales. 

LEY DE LAS OCHO HORAS Y .JOR.J.'l"AL 
J.YiINlMO 

La clase trabaJauora, expoliada siempre• 
por üob1ernos anter10res, t1ue tenía rcuu­
c1das a su 1 .. as. mínima eiqiresion las vcn­
taJaS que pudiera obtener ueuno de un ré­
g,men cap,-alista, pudo, en c1 uobierno di) 
L,rau, manifestarse con todas sus fuerza., 
y exigir ventaji.!s que si no la colocaban 
en la 11,ejor de las posiciones, fueron, sin 
embargo, lo suficientes para permitirl-3S 
desenvolverse mejor y vivir _un poco mús 
alejada de las mLerias en que antes vi­
vieron. -1;1 atropello no consi~tia tan sólo 
en los jornal-es exiguos que se p3gaba.n, si­
no también en el tiempo de labor a rea­
lizar durante el día . Un Gobierno cuba no, 
por poco democrático que fuera, tenía que 
darle al obrero Leyes que hicieran posible 
una mejor vida, una mejor retribución y 
mayores garantíns que las t•oncediclas por 
los Gobiernos anteriores. Fué a~í como el 
Gobierno conced'ió entonces, por medio de 
un Decreto, la Ley de las Ocho Horas de 
Trabajo. Los trabajadores tenían que re­
cibir con simpa tías tal medida . Aquella 
Ley beneficiaba los intereses de su clase ; 
permitia un mejor desenvolvimiento den­
tro de su vida mode~ta. Los mns benl't'i­
ciados, porque habían sufrido sie m11re con 
más intt!nSHJad los atropellos del patrono, 
fueron los trabajadores del campo. Y a en 
los ingenios no se trabajarían aoce y ca· 
torce horas al día. Los cortadores de caña 
encontrarían que por menos tiempo ob­
tendrían los mi~mos beneficios. La Ley 
triunfaba, porque contaba con el apoyo Lle 
la clase exp .otada. 

.t'ero era necesario algo más. Fué enton­
ces cuando se estudió y se llevó a la prác­
tica la Ley que establecía un jornrt! mí­
nimo. Fueron también los trabajadore3 de 
la industria azucarera, los que recibier011 
con más júbilo la noticia; . ya no se tra­
bajaría por qu'ince centavos al día; no se 
podía, ¡;egún el Decreto, paga r jorua les 
1,1,enores d-c cincuenta centavos. 

¡,Qué obstáculos s J encontraron al ir11-
p antarse estas Leyes '? Los grandes ~api-
1.a11,:;ta s, i-epresentados ( en el caso del azú· 
ear) por cump3ñías extranjeras, m.ovier1,1; 
toda cla:e de influencia en Washington, 
para obstaculizar el cumplimiento de c!i­
chas Leyes; protegidos, como siempre ·:s­
tuvieron, por otros· Gobiernos, trataban r1e 
conseguir de nuevo ese apoyo que destruía 
por completo las peticiones justas que 
uentro de un programa m.ín'imo exigían los 
trabajadores. El Gobierno no hizo cado 
nunca a las amenazas, más o menos ve· 
ladas, de los extranjeros. Su decisión fué 
firme y por encima de las relaciones 1ue 
pudieran existir entre los capitales afec­
tados y el Gobierno, estaba la razón po­
derosísima de las necesidades del obrero. 

A estas Leyes fueron las que llamó la 
oposición política (la oposición que hoy 
es Go b'ierno), Leyes ''radicales.''. 

Es absurdo juzgar radicales tales medi­
das. Es absurdo, porque la Ley de Ocho 
Horas y la de los Jornales Mínimos están 
implantadas en casi todos los países del 
mundo. El beneficio que recibe el obrero 
es exiguo en proporción a las desventajas 
que sufre dentro de un sistema que po,:r,s 
garantías le ofrece para su defensa. No es 
de dudar que estas pequeñas ventajas que 
ganaron por la fuerza que como clases re­
presentan, las pierdan dentro de un Go­
bierno que mira más por los intereses. ca­
pitalistas extranjeros o nacionales, qufl . por 
las necesidades, más que justas, del traba­
jador, que s'iempre estuvo atropellado. ..... 

y LA ÓPOSICEON-

LEY SOBRE EL PRECIO DEL ALUM· 
BRADO E INCAUTACION DE LA 

PLANTA ELECTJUCA 

l'na de las medidas que pudiéramus 
('Oll~id-erar como mfrs radicales, fué, sin 
,luda, la aclopt:11la con la rebaja del ki.c,­
watt y mús t:1nle cun la incautación <le 
la Co;1upaiií:! Cubana ch, Elt-ctriei<la<l. p,,_ 
cfomos di\·iclir en <los p,irtes lo 4ue con di 
cita (_'o;n¡,aiiía cue.c<líó: una de carach:1 
1•:r.-ional y otra de carúcter obrero. La. 
pri11rera se bns:iba en el exces'ivo preci,) 
que la Compañia cobr~!ba por el servicio 
de luz. El Uobicrno nomhr.:i una con.isión 
que estudiara (11s:1,,do ¡,ara ello la misnw 
con ta bili<lad de la Com paí: í a), las u tili­
clacles que ésta percibía, ~1: propereión a 
otras, que, ba_jo '.a misma dire .. ciún <le la 
1,ropia Empr-csn, l'stah:in est:Ii,!el'idas en 
otros pnLes. Dtspu(,s cln ~111 · ,ldeniJo es­
tu<lio, pudieron com)'robar~•J dos tosas 
funclamentalcs: la pri11rcra, qne l'll !ns mis­
mos Estados Cnidos, rlonde raclic:t la Ad­
n:inistración General de la Eledri c Bonds 
nnd Shnres, de la qu ,, es s•ihsi , Iiaria la 
Compaiiía Cubnnn dl' El <' etricid '.! d, e! cos­
t-o d t> l kilow:•tt 0s (!(' odio centa\·os; y 
segundo, que 1:r C,,mpniiía tenía en Cuba, 
acle m:ís de la nómina que pudié i-amos lla· 
mnr ofie'inl, una 1Hímina seerd::. one in­
c lusiv-e ilf's{'onorÍ3n ~o~ ndsn10s nc,~i~ni.stas 
d(' la Electri ,· Bonds and Shar"~-

Firme el Gobi erno, y decidido siempre a 
dictar Leyes ql.l'e fueran beneficiosas a los 
rntereses del pueblo que gobernaba, no 
tardó e n encontrar la íormu.a que llevaríi, 
hasta los 111:'is humildes hogares un poco 
d-e alivio a sus neces.i<lades. La rebaja del 
kilowatt era, además de indispensable, ur· 
gente. Se confeccionó un Decreto que es­
tipulaba que la Compañía debía rebajar 
un cu a renta y c'inco por c iento d-e lo que 
k!sta ese momento venía cobrando por el 
flúido eléctrico. Conjuntamente con estas 
medidas vinieron las peticiones que desde 
largo tiempo trataban de conseguir los em­
pleados de la misma. El Gobierno tuvo la 
suerte ele encontrar la fórmula que bene­
firia h.1 ni pueblo y a la parte del pueblo 
que estaba trabajando bajo los auspicios 
m• la Compaiiía El(•ctricn. La medida como 
dije al princ-'ipio, Na rn:is que justa'; pero 
en nuestro país, neos t1rn1 hrados al s0111e­

timiento, n las indil'al'ioncs ele los fuertes, 
apurcrió <·omo una nrl'clida violenta. La 
ilegalidad era tn n nrn nifi<"sta, el abuso y 
la exp-lotaeión <'ran 1-nn palpables, que ni 
la amenaza di rC'cta dP Sumner ~~!les, ni 
el abandono de la Compaiiía por sus Admi­
n'istrndorns, fupron fnetorcs suficientes pa· 
ra hacer consich-rar al Gobierno la posibi­
lidad de una rectificación. Los Decretos 
de rebaja y de incautación fueron firma­
dos, y la Compañía tcuía que cumplirlos. 

He mencionado el nombre de Surnner 
Waelles y es conveniente aclarar la parti­
cipación directa que tuvo este funcionario 
diplomático, en relación con el problema 
d~la Compañía Cubana de Electricidad. 

Tan pronto conocieron los Administra­
dores de la Compañía del Decreto que obli­
ga oa a rebajar hasta diez centavos el ki­
lowatt, vieron al Embajador Welles, para 
que éste influyera con el Gobierno y ev'i­
tara '' por todos los medios'' que dicho 
Decreto pudiese cumplirse. ~r elles vió a 
Grau, y de,.pués de informarle la situación 
que el Gobierno se c•renría por la medida 
adoptada, quiso entregarle las llaves de h 
Compañía, a cambio de que el Dr. Gran 
le firmara un 1·cciho que justificara que 
la Compañía estaba en manos del Gobie;·­
no. La zancr!dilla dip-lomática no tuv-J 
efecto. Grau rechazó en todas sus partes la 
proposición e intromisión del Emba·jallor 
Y 'W!elles fué defraudado una vez n1á.s en 

(Pasa a la página. 45.) 



GRAti, sus LEYES y LÁ 
OPOSICION . 

(Viene de la págir.a 44.) 

la :rn¡,ira,iJll de lie,·ar al Gobierno de 
l/rau a uua situ:,,i<in yiolenta de c-al'áct1:;r 
inkrnacional. L:n <lía antes de J:.: entre­
ví.ita, los A<l111i11islradun·s de ln Compa­
flia habían abau<lona<lu la m'isma. llahía 
sido entonces cuando el Secretario de Go­
Lier113<"ión, ductor c;uitcras, preguntí, a los 
obreros reunidos en Asamblea, a quién de 
ellos designaba <·,,n,o Administrador Pro­
,·isional <le la C'u,,,¡,aflía, que desd3 ar¡ud 
momento pa. al,a, por el abandono de su8 
Administradores, a la Direéción de lo~ 
Obreros. Así fué d,signado Giraud Adm;­
uistradoJ". Cunjll"' :, lllCnt.e con la resol11-
<"ÍÓn rcsp-~rto :e! ¡·n·,io del kilowatt, fue­
ron confrontadas t:1mbién las petieiones de 
los obl'eros. L:1s !,ases pedidas por é'-.tos 
fueron ron,·0did:·s. Había luz, luz barata, 
y los obrercs t,·ní:rn jornales más dignos. 
Ln Compniiía :w pirdía dinero, el Gobier­
no c-onsideró, y r·on (,! los que participá­
bamos, rn:'1s o !llC'nos indirec-tamente en la'.; 
med'idas adoptadas, que Grau San Martín 
hizo lo que corrC'spondía en beneficio del 
pueblo ~- en li,·n~fir·io de los obreros r¡ue 
1,irieron siem¡.rC' pt>tirionrs justas. 

ADEUDOS DEL CHASE 

.Forma parte intc•grante de nuestra deu· 
da exterior la que tieue nuestro Gobierno 
,-011 el ''Clwse Xational Bank". Bmprés­
tito concertado por .\fachado sobre bases 
Ilícitas, tenía que srr, y fué repudiado, 
por el Gobierne,. :::ic <lió a conocer después 
de un detenido estudio que tenía como 
base la inmoralidad manifiesta de '.a deu­
da, y se hizo sahrr, por parte del Gobier­
no a los ap-arrntes acreedores, que no se 
abonaría un solo centa,·o por emJ)réstito 
tan venal hecho sobre ba ces tan falsas. 

El Gobirrno <k Ci'•spedes, que subió al 
Poder comprometido ron el de \V~shing­
ton, no po,lía r-olocarse en el mismo plano 
r¡ue nosotros, que no nos sentíamos ligado.~ 
por acuerdo alguno con la Embajada Ame­
ricana. Si C'6spedes o su Gob'ierno, paga­
ba parte dt· 1:, deuda del Chase, Jo hací 1 

cow:rncido ck '.a inmoralidad y de las des­
n•nta ias qu-e esto acarreaba a nuestro p-u~­
hlo. Ellos, corno 1wsotros, conocían que 
dicho empréstito sP hizo rcbasand.:i 1cs 
límites que nucatr.i pos~<:ión económica 
pudiera afrontar, d•: :,cuerdo con lo qne 
ruás tarde serían los intcre. es. Ningún 
país puede h:ir·,·c empréstitos qu<) estén por 
encima ele s11 porier :::dquisit'ivo, porque 
estaría enton,·rs s,,metido, <•r! todas sus 
partes, al dinPro in,·ertido por la easa o 
banco p,restam is t" 

El Gobierno d,• Gr~ u no sólo negaba el 
pago de los cupones Yencidos en los me­
ses de su Gobier1:0. Hacía más. Tenía en 
estudio una querella de carácter jurídico 
que establecería contra el Chase, ante los 
Tribunales de Justicia Norta Americanos. 
Cuba se colocaría en este caso ~n nna po­
sición ventajosís'irna desde todos ks pun­
tos de vista. Económicamente se libraría 
del yugo opresor de una deuda que esquil­
maba a todo el pueblo, y políticamente 
demostraba a los ojos del mundo que ha-

® 

AGRADAR! -. 
ANHELO ETERNO 
DEL ALMA ENAMORADA. 

TODA mujer anhela poseer un cutis suave, terso Y fra­
gante. El Jabón de Hiel de Vaca de Crusellas, lo con­

serva siempre bello y encantador, 

Uselo con fé y constancia, siguiendo este trat_amie.~to. 
aplíquese con la espesa espuma un suave _m,asaJe, (ÍIJf:Se 
en que la espuma es rica y abundante) enJuaguese varu~s 
veces con agua limpia y fresca. Hágalo dos veces al d1a 
y compruebe ante su espejo el embellecimiento de su 
cutis. cada día más fresco y seductor 

"Un siglo embelleciendo rostros*' 

JABON DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

bía soberanía suficiente para establecer, 
de Nación a .!\ación, cualquier protl'~ta, 
por fuerte que pareciera, contra los rnte­
reses que se hacían llamar anLericauos. 

Una vez más el Gobierno que presidia 
el Dr. Grau cho.caba con la Cuncíllerw 
yanqui. Ya no era la Compañía de E.ec­
tricidad, tampoco era la incautación de los 
centrales ''Chaparra'' y '•Delicias''. Era 
otra cosa más: la deuda del Chase, qu._, 
dejaba jugosos diYidendos para diplomáti­
cos y gobernantes, en caso que se pagara. 

Quien haya leído un poco sobre la polí­
tica de Roosevelt y su posición respecto a 
los intereses "apitalistas americanos, re­
cordará el escándalo bancario que se sus­
citó. Basándose en todo aquello, y más 
que. en nada, en la forma y condiciones 
que el p,ueb!o de Cuba tenía que ve r'ificar 
el pago de denda tan repelente, fué que 
sin tem:er a la situación violenta que una 

vez más el Gobierno confrontaba por su 
posición respecto al de ·,v ,ashington, se di­
jo, rotunda y deünitiYamente, que no se 
pagaría. El Coronel Despaigne, consulta· 
do una vez por los periodistas sobre este 
mL.mo asunto, parodió a los franceses 
~u:rndo la ill\·as'ión alemana, y les dijri: 
'' ::llicntras yo sea Secretario de Hacien­
da, no pasarún' '. Se refería, concretamen­
te, a la intención manifiesta del Chase 
de eobrar lo que nosotros considerábamos 
que no se debía pagar. 

'::lle interesa hacer un pequeño comenta­
rio sobre la actuación seguida por el Go­
bierno en tres asuntos tan importantes, 
como el de los centrales ''Chaparra'' y 
'' Delic-ias' ', Com,pañía de Electric'idad v 
deuda del Chase. Si el Gobierno del D;, 
Grau puede ser criticado en muchas de 
sus determinaciones y esta crítica se basa 
en consideraciones políticas y es hecha con 
sinceridad, esos nusmos jueces y esos mis­
mos enemigos tendrán que reconocet que 
n'ingún Gobierno c.n la América ha lucha­
do con más valc,r y con más firmeza con­
tra la invasión imperialista americ&ua ,en 
hechos tan concretes como los que acaba­
mos de relacionar. Obsérvese y júzguese 
r_or un momento L, que significa en polí­
tica y sobre todo (!Il política intcrn&cional 
,a incautación de propi~dades extranjer:i~ 

(Pasa a. la. t>áiina 48,) 
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ANUNCIOS TELEGRAFICOS 

ASMA 
Probar para creer. Por violento que sea 
un ataque· de asma, desaparece en veinte 
minutos con la primera dosis del nuevo 
producto LACTUSAN. No contiene narcó­
ticos calmantes, yoduros, ni ninguna otra 
droga alterante. Recorte este anuncio y 
pase a recoger una muestra gratiir. Debe 
venir el paciente personalmente. Infanta 
59, entre Carlos III y Estrella. Habana. 
Teléfono: U-4000, Farmacia. También la 
enviaremos por correo al recibo de diez 
(1.0) centavos en sellos. 

Practique la costumbre de regalar flores 
del jardín EL CLAVEL, que llevan un 
sello de lozanía y belleza que nadie hasta 
ahora ha mejorado en Cuba. 
Nuestros precios económicos están al al­
cance de todos. 

Su orden puede hacerla por teléfono. 

ARMAND Y HERMANO 
MARIANAO. 

TELEFONOS: F0-7029, F0-7233, 
F0-7937, F-3587. 

.. ; ' Í" 
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POMADA LIBRADA 
Mantenga sus pestañas largas y 

arqueadas usando la 
POMADA LIBRADA 

Envíe 1 O cts. en sellos de correos y 
le enviaremos una muestra para 

dos semanas. 

SR. FILIBERTO FLORES 
Pocíto 49 esq. a Reyes, Víbora. 

MUEBLES 
CAO Y V ARELA.-Plazoa c6mo­
doa. alquilamos, cambiamos.- S.. 
tido juego• cuarto, c.omedor, aala, 
alta novedad. Agradecemoa au 'riai· 
ta.-Neptuno 16 7 .-T elf. U-3417. 

· ---::,.. 

MUEBLES EN GANGA 
Juegos de cuarto, sala, comedor, 

caoba, últimas creaciones. 
$3-mensuales. 

Grandes facilidades al cliente. 
LA •EMINEN1CIA 

Neptuno No. J 88.-Telf. U-5427. 

MUEBLES PARA OFICINA 

Bañe, archivos, cajaa Kard8%, tarjeteros, 
miquiJuuJ de escribir, de lfflill&r. 

LA CASA GONZALEZ 
l'BOGBESO lfdm. S, entre AGtJ'AOA'l'E '1 

VJLLEOAB. 
DLBl"Olf() Jrl-86S8. 

MI DIARIO 

(Viene de la página 1a.) 
4ue ~obre ser mucho tiempo, se sul'one que 

. se trata de una estratagem.a pue~ta eu 
práctica para ganar veutaJa y reaccionar. 
Así se le hace saber. al Uoro~el ~anguily. 
Mientras tanto, yo tomo contacto con 10~ 

Distritos, por teléfono, asi como con el 

:b:stado 1\'Layor de la Marina, t 0JO, véase 
nota más adelante). Por la noche va el 
Uoronel ~anguily a la Embajada a vcr a 
:Mr. W.elles. Llcv,, las instrucciones nu;:,­
tras de no aceptar mngun 3UEtituto mili­
tar, porque .o desNtmos ilpoilt.ico y c1v:i. 
.al nusmo tiempo se re<J.actan procla•nos 
para lanzarlas ctescte un :tero¡:lano, pero 
como se nace de Doche se deciüc r:irartl!"· 
las c_on un camión. Además, ~e impcovisa, 
por los muchachos y '.l.ayas 1:lazún, una es­
tación de radio por la que- se lee la pro­
clama, además Cle otros di~1·. ursos que se 
improvisan. 

\Jomo a la una de la noche regresa San­
guily y, muy apesadumbrado, explica ~úmo 
muy a su pesar ha -tenido que aceptar la,; 
48 horas de plazo demandactas por Macha­
do, así como que el General Herrera sea el 
sustituto de éste. ~ue tuvo que aceptar'.o 
así porque el Embajador le había puest-> 
el dilema de Herrera o el caos, y él, San­
guily, había interpretado que el caos sig­
nificaba la intervención. Con pena profun­
da y ligeros comentarios desfavorables, pe­
ro sintiendo el respeto y la responsabili­
dad de la palabra empeñada por el Coronel 
Sanguily, se acepta por todos aquella so­
lución. Pero al poco rato se reacciona, se 
redactan exposiciones para 11!.- Embajada, 
se discute largamente y se acuerda que el 
Coronel Sanguily llame de nuevo al hlmba­
jador y le diga que· no aceptamos ni a He­
_rrera ni las 48 horas, eualesquiera que sean 
las eonsecuene'ias. Mr. -W,elles lo cita para 
el día 12 a li.s !I a. m. Toda la noche la 
empleamos el Coronel y yo e_n conveneer 
a los Distritos remisos,· que ei:an el Prime­
ro, el _Oetavo, e_l Segundo y el Séptimo, 
porque el Tereero, de Santa Clara, y el 
Cuarto y Quinto, ya estaban de acuerdo 
y el mismo Sexto ya estaba definido. Tam'. 
bién la Marina de Guerra estaba, franca­
mente, de nuestra parte. 

¡Por la mañana hablo eon Santo Tomás, 
con Bonich y- con ·Cruz Bustillo. -

Llama'.M4_rquez- defBatallón Uno y me 
dice que en La Cabaña,-están emplazando 
cañones y que el "Yara!' había estado 
haei,_endo . evoluciones raras, que él cree 
que deb·emos volar sobre La Ca baña eon 
~ombas, -para eualqui~r e·ontingencia. A !as 
a p. m. del día 11-el "Y ara' ' se había mo­
vido ·del fon:deadero ·y a eso ·se refería .en 
su · conversación, Má:rquez. ' 

Inmediatamente llamo' a Cruz Bustillo v 
le digo que le ruego · suspendii. sus activi­
dades _y modifique su a!titiJd hóstii, o de 
lo contrario- ine veré obligado · a bombar­
dear La Cl!.bá.ña · por el aire. La noche en­
tera estuvieron " lól! eafü>ries emplazaclos y 
el reflector eneendido . .El Coronel me dice 

• • Jamon~s 
ferris 

qu~ él no atacará a na-.li-,; pn:o· que si lo 
atacan él se deten,km; que ocuemos ui,~p­
tar a Herrera y qu~ l'1 ~abe lo que hace. 
.l<;n eso una nueva voz responde ¡Júr la Ex­

tensión del telefono y me dice: · · \Japitán, 
le llau.a üonzítlez .!:'arra, ¿me co11u,:e ·1 '' 
<.;uanuo le digo que sí, me aiiadc: '' Uapi­
tán, nosotros hemos oído su conversación 
con el Coronel, y las que él ha mamic~ta­
do son las oprn10nes cte él; pt:ro nosotra~, 
en el Distrito, no ~usamos qsí; estamos, 
todos, con ustedes.' ' 

.füvery llama por orden mía a la Ma­
rina para saber el por qué del movimiento 
de l •· xara" y le dicen que no hay nove­
dad, que toda la Marina-y el "Y ara'', 
desde Juego-, están con nosotros. 

(.)on esto cayó el l..,a . uarte mús peligroso 
que le queda ba al l\lachadato: La Uauaña; 
pero sin embargo, se continuó obteniendo 
contacto con lngi;,111cros, ~an Ambrosio, 
la Universidad, t: tc., para convencer a los 
indecisos, ya ,1ue a las 9 a. m. el Coronel 
banguily 1na a la 1'.imbajada. 

l'..ran como las 9 a. 111. y circuló la no­
ticia de que el üeneral H errera, con varias 
máquinas blindadas y llenas de porristas, 
venía para el aerodromo. En el acto dí 
órdenes de cerrar con barricadas formadas 
por los camiones y tractores del Cuerpo 
las entradas del aerodromo. Emplazamos la 
ametralladora calibre 50 y sacam,os los 
aeroplanos dotados con bombas de 120 li­
bras. Se arrancaron los motores y nos alis­
tamos para repeler la agresión. Al mlismo 
tiempo se anunció por radio que los aero­
planos estaban listos y que s_i el General 
1\1achado y el General H errera no hacían 
entrega de la Presidencia a las doce del 
día, saldríamos a bombardearlos donde 
quiera que ellos se hallaren. Al poco rato 
me llamó el Capitán Angulo desde Colum­
bia y me dijo: '' Torres, die.e el Coronel 
Castillo que tengan calma, que él nos ha 
designado al Teniente Coronel Guerra y 
a mí (Angulo), para que vayamos a ver al 
General Herrera y le digamos que el Ejér­
cito tampoco lo acepta a él.'' Le contesto 
a Angulo que todo eso está muy bien, pero 
que mantenemos nuestra decisión y que 
deben actuar en seguida si quieren. 

Voy en seguida a mi despacho, donde el 
Coronel Sanguily hablaba con Herrera, 
por el teléfono .F0-165-!, explicáudole que 
no lo queríamos a él tampoco. Le pido per­
miso al Coronel Sanguily, tomo el aparato 
en la mano y le digo al General Herrera: 
'' General, le habla Torres Menier; hemos 
acordado que no lo aceptamos a usted pa­
ra Presidente; que deseamos un Presidente 
cubano, apolítico y honrado, · qu'ienquiera 
que sea.'' El General Herrera colgó el re­
eeptor y Sanguily salió para la Em.bajada. 

Como a las 11, hallándonos todavía con 
las barricadas y los aeroplanos listos, lle­
ga el Coronel Sanguily muy contento y 
nos dice: "Señores, todo se ha salvado. 
Vamos al Salón de Clases.'' Y allí, el Co-

(Pasa a la página. 47.) 

famosos desde 
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MI DIARIO ducido a tan poca cosa! Son casi patos, los 
pobres. Y -le peor es que no saben andar, 

(Viene de la página 46.) resbalan, extienden instintivamente el ala 

ronel explica que Carlos Manuel de Cés- para sostenerse, croacan y enseñan el re-

pedes es el Presidente y que Herrera será verso desgraciado de sus alas, como esos 

Secreta rio d., la Guerra hasta que Céspedes IDAgnificos decorados teatrales que nos 

designe su Gabinete. enseñan, apenas los contemplamos del otro 
Machado se emLa rcó en el avión N. M. lado del escenario, un horrible esqueleto 

U, en el aeropuerto de Ranch o Boyero& y de maderas claveteadas y cartones llenos 

en c·.onrpañ ía de sus esbirros. Céspedes dr>· de engrudo. 
signó Gabinete y Sanguily fué nombrado · ·Como una hada nórdica salida de un 

Jefe de Estado Mayor. cuento de Andersen ha venido de Norue-
tEl General Herrera se embarcó co n su ga, en estos días, una bailarina del hielo. 

familia, como a la una de la madrugada, Tiene un nombre que debe despertar celos 

de la noche dC'I 12 a l 13 de Agosto. a las mismas heroínas de los relatos líri-
El Machadato había terminado v ,:ornen- cos: se llama 8onja Honia. Se la encuentra 

zó la vindicta pública con sus s~queos y en el Palais de Glace, por las noches, es· 

venganzas contra los señalados como qos- cribiendo poemas árabes, sobre la página 

te11edores de la tiranía. blanca del hielo, con la punta de sus pa· 

Empieza entonres nuestra lucha por irn- tines. 
pon er el orden. Me veo en la necesidad de · Pero se la encuentra también por las 

organizar cuadrillas volantes en automó- mañanas, en la Cascade, cer1,a de la is'a 
viks. con palos parn diso'ver las turbas: del. Faisán-, a. legre como uua despreocupa-

De este modo log·ramos a lgún orden en da mariposa, la falda más arriba de las 

nuestra zona. r_od,illas, el busto como ·el de un coleópte-
Demetrio Ca~till o ,J r. fu é nombrado Se- ro, alada, perfectamente alada. Las p,¡,ri 

rretar'io ele la Guerra y Sanguily Jefe de -~iens.es _siguen las evoluciónea de Senja 

Estndo ]\-favor. Amhos desean oue vo tra- . Honi.i sobre el lago helado como si estu-
ba fa con eÍlos y Sang-uil~·. esn~ciaÍmente. vieran presenciando el descendimiento 
ouicre tamhién 11ue vo siua ile J efe· del .real de· un ángel sobre la tierra O el cum-

Cuerpo de Avinrión. Trnba io día y noche, pl,i.Ínient.o . de aquella profecia poética de 
casi sin com er ni dormir. El Estado Ma'- · P.scar Wi!de: "Ud. tendrá la facultad de 

yor es un desastre. El Coronel Sanguily ·. volar sobre las .agua,s, lady!" Sonja Ho-
emoieza a actuar <'on Quesada. AJ díá ·si: '. · n\a· es ,11,na _lady de un pais que no ex'iste 

guiente, al ir a buscar al Coronel a suº Ja: ·· _._ . itjno: e~~~-ª imaginación de lo-s poeta~. Yo 

sa, me di<'e qn e Re siente mal, que tt1ú1e: ví la ~.curiosidad con que esta lady de los. 
mucho rlolor en PI v'ientre. Llamo a Lato- · . bie!os c_ori.templaba a una gruesa dama ale-
rre, a Gandín . ~ .Tuly. Vienen éstos, yo m·e mana que se había aventurado en el Bois, 

voy al E~tado Mavor a explic11~le a Casti- provista de patines. La dama ventripo-
llo y a Quesadq lo onP pasa. Entre fartto ·· tente parecia salir del tabladillo de una 

me avisan oue Sanguilv sigue mal Y me .. feria. Avanzaba despacio, majestuosamen-
vov n la Clínica a verlo .iuntamente con te. con precauciones infin'itas, extendiendo 
C:astillo. ( n !ns C:i.tólicas Cubanas, en el protectoramente los dos muslos qu-e la na-

Cerro ). Ll egamos allí Pn el momento Pn t,ualeza le dió por brázos, para no caer. 
que estñ n onPranilo al Coronel d-e nna úl- SoJ!ja Honia la consideró un momento, con 
N•ra nerforada. ViPne la desorientación. ojos intrigados y curfosos. Después des-
Ouesada dá nalos de cie<ro. Lo a~aba·n de . apareció ec,,.no en un golpe invisihle de 
ck~or;,,ntar Dom.íngn ez Aouino, Sosa, Lo- alas y fné a perderso, convertida de fle-
r'i,S Stincer v Venturn . Todos disponen, l'ha sonriente e inteligente del otro lado 

gritan, accionan. Lorié dá estruendosos de la Casrade. t Qué hahrli crµzado por su 
gritos en una conferencia con un periodis- cerebrof ¡Qui6n sabe! Quizás nensó lo que 
ta. Sosa repite, a voz en cnello, eien ve-- un j!Orr'ión debe pensar viendo eómo an-
ees, su partfoinaeió n v aceión decisiva -en _dan las . vacas... . 
el euartelazo iiel Batallón Uno. Domlnquez· De pronto dejamos de patinar. de golne, 
:i.e.ci011a v dispone, iliee v eontrarliee. St'in- il-e~en'idos por una prPmmta inesperada: 
rPr. Galiana, Gondié, Suáre;,; Bermúdez,· Pero. 1 v qué liar.en y dónde están y cómo 
Morfi, etc., preparan Leyes, Dee retos. et-· · 
rétera. para. reorganizar y depurar e~ 

Nos inclinamos: bajo nue~tros p_atÍl!,8& 
el hialo compacto no deja ver. nada . del 
fondo. Es coro.o un gran esl!.eJo cuaJad_o 
de niebla. Los patines dejan rayas sens1· 
bles en el espejo, pero ni aun así logram.os 
distinguir el misterio del fondo, en donde 
millares de peees deben sentir lo que sen­
tiríamos nosotros si nuestro cielo, congela­
do de pronto, fuera utilizado eomo cam,p_o 
de patinaje por los gigantes de m,ás arn· 
ba. Durante el verano, remando en las 
aguas del Lago, los peces siguen la es· 
tela en demanda de migajas de pan. El sol 
transparenta las aguas y los peces colea~, 
perfectamente visibles, llenos de refleJo 
en las escamas de plata y 9ro, negro Y 
vivo el ojo redondo, coralina y palpitante 
la boca de seda, flexibles, o:n.dulantes, a 
veces ingrávidos, a veces desapare<:ido:i 
de tan rápidos, siempre felic_es en su reino 
cargado de algas. . . 

Pero bajo esta eapa de hielo, &cómo vi­
ven cómo com,en, cómo nadan, eómo ha· 
cen' el amor y cómo mueren Y ¡ Y qué pe::i.· 
sarán de ese ruido insólito sobre el techo 
rígido de su lago-J)atines, interJecciones, 
risas, gritos juvenilesf Yo, al menos, .se .&­
tía como si estuviera patinando sobre una. 
gigantesca caja de sardinas vivas ... 

Y me dediqué también a seguir el juego 
del amor en el hielo. Anoche, en Montmar­
tre, el amor era sensual: tapiees rojo~, 
humo en volutas, cham.pagne, luees art_1-
ficiales, tangos cadenciosos, imágenes er6· 
ticas en el infiernillo del cerebro . . . 

Esta mañana el amor sigue reinando, 
sólo que es un amor sano. Ved esa par.eja 
que patina, las manos enlazadas, riendo 
casi la boca en la boca. El aire frío pare· 
ce empujarlos. Ritmando la actividad de 
los pies, los bustos se inelinan a la dere­
cha ... se inclinan a la izquierda ... se in­
clinan a la derecha. .. De pronto, ¡hup·! 
Dos escuadras metálicas de patines detu­
vieron el ímpetu; ¡ chis, chas! Siempre 
riendo y eomo dos mariposas 'impulsadas 
por un mismo viento, los enamorados del 
hielo quiebran en dirección contraria: 
chass, chiss, chass, chiss.-. las manos enla­
zadas, viv-o y alegre el ojo, lleno de risa 

, el corazón, amarillo el sweater, blanea \a 
bo'ina, chass... ehiss ... 

¡Invierno de París! Miseria bajo los 
puentes med'ioevales del Sena, sensualicfa.d 
,,1,fermiza en las boites de Montmartre, 
reino juvenil en las aguas helad::.s de los 
1~ "OS! E stampas invernales. 

-Eiército. Era~mo DPl<?ado. Comandante · · .. -,----------------------------------------­

Militar il P la Pinza, dli. órdenes v contra­
ór<fones. Dicta Bandos v los de;a sin efeeto. , 

(Continuará en el próximó número). 

ESTAMPAS DEL INVIERNO~ 

(Viene de la !)ágina 9_) 
Te,·nre:.:. Se diría que las primeras estam­
p:is v estns seizundRs pPrt.enec.en a. planeta~ 
ilife~ent.Ps. Tal es la distanc'ia entre ellas, 
t.an profundo es el abismo que las separr,. 

Y existen au n otras est.am'tlas: ·]as con­
sagradas al sport del hie1o. Con ·1os ojos 
cansados por los relentes brumosos de la 
noeh·e. id a Vineennes o al Bois. L·a ju­
ventud se apro11in de las aguas . _eongela­
elas v ronviert." los lngos en salas inmensas 
de patina.ie. La injusticia. del_ ~01itrast.e 
no existe allí donde reina sólo la 3u_ventu<l . 
J¡os ·altibafos d1> la rique.za y_ la ·m5seria 
desanarecen en las mail.añas de Versalles 
y · ilel Bois . 
. . ·E1 .dóminio· de los c:isxié!i du-raii.te nueve 

· · ·meses· ·queda.- acanaraño· 'por· 'bitildas:_:rigo­
lantes ele muchachas ... Los·'cisné~. 11é}etiran 
. a· üñ. ·_ Ti-ñe'6n ;de 'su lng'o cde!i:iipareeidg. Eq 

ITT ·sovi'et ·ae, Tos. i.xil<1dos: Fdrñüin' :-eonci-
. liábºu los :iunto ll ·1a últiina . nafa dii .. agua 

no congelada. 1Lo feos q1rn son los · cisnes 
andando sobre el hielo 1 El imperio jupi­
terino que les veía Rubén _ Darfo q_uédá re-

LOTERIA NACIONAL 
./ 

4 ·v1JO' .. 
- ~ 

~STA NUEVO A VISO LOS SORTEOS TENDRAN E·FECTO LOS MI:&RCOLES DE. -

OADA SE-MANA, A LAS DOS DE LA TARDE.-J:>URANTE EL MBS DE FE.'.BRE;&O 

SE _EFECTUARAN LOS SORTEOS N'U'M!EROS 900, 901, 902 Y 903, LOS DIAS 7, 14, 

21 Y 28 RESPBOTIVl~E Y CON 30.000 BILLETES CADA UNO 

E~ta Dir~ceión tiene espeeial in_terés en haeer saber que todas las personas que desee·n 

adquirir billetes, pueden hacerlo direetamente, y en cantidad suficiente en las Ofic'iriae 

de la Renta .de Lo_teria al pree'io de $4-50; y para ello advierte, que los pedidos adjtin­

t1i:ndo- ei importe de los ·mlamoe en giro postal, cheque intervenido o billete; pre~iadós 
. :. . .. . .. • . .. . . . 'I 

<lebe! .. haeerlo con_ suficiente antidpación, especialmente, los del. interiór de la Isla, -a 

fin d" cpaderlos ·senrir .c.on segur.idad. 

;/Pi~_/21:jfe . ·M-ai-2!0 · cefebraremos un SORTEO EXTRAORDINARIO Núui. 905 ~cin uli 
premio ma:)\Or de $125.000. 

H.abane, Enero 27 de 1934. 
DB, A. HEREEBA ÁRANGQ~ . 

Director General 
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CELIA TREVIÑO DE LUM'!'EN 

EL i>ELiGRO DÉ LA GUERRA RUSO~JAPONESA 

(Viene de la págin'l 35.) 

necesidad de una guerra muy urgente­
mente.) La corte marcial naval de Yo­
kosuka impuso sentencias benignas a 

los marinos complicados en el complot 
de 15 de Mayo de 1932. Dos oficiales 
navales fueron conden:., dos a quince 
años y los otros cuatro fueron descar­
gados, mediante suspensión de sentl)n­
cias, de uno a seis años. El civil qu e 
atentó contra el Premier HamagU1·hi 
-en cambio-en 14 de Noviembre de 
1930, fué sentenciado a muerte, v en 

1dénticos casos el militar 1,sesino del 
Pre"'lier Inakai fué tratado de muy 
d;stinta manera y defnentem ente. Lns 

jóvenes ofiriales navales oue part:ri­
p ·•ron en e1 atentado fntron jubiln,1<,s 
v los leaikrs del Partido Seiyukai ~ue· 

~on limitados, por las agencins de no­
ticias, a declarar qu., habían '' perd'i1h 
el hab~a" por la benignidad de l:i cJr­
te naval. El barón Reijiro W akatsnki _, 
antiguo Premier, que s~ aventnró a 

defender el Trata ·lo N'aval dC' .Lon­
dres, tuvo que ser resc.i.t~do br:n·a­
mente de los asesinoo q111• le atacaron 
frente a la estación :le fnrocarril ,ltc, 
Ueno. Pero la signifira,·i/\n d 0 1 heéh l 

no radica tanto en el nbone y el r"s· 

eate c_orno en el detall,• c~e qn~ un Jea­
der del P artido Seiyukai s,. hayn per­
mitido criticar pÍlblica y al,i0rtamen­
te al dominante Parti<lo Mi 'i1 :ir . ~ól o 
un gesto hecho oor el Gral. Ara 'ki f'n 
la reunión del Gabinete de ilos de di · 
ciembre-así se ha reportado-im¡Jidí ó 

mo japonés, se está levantando en to­
do el país y puede ser que con el tiem­
po lo.; militares· tengan que dar nlgu· 
nos pasos mús deds'ivos para conser­
var su superior prC'dominio e influen­
tia. Aquellos que esperan la guerra 
entre Rusia y Japón como cosa inme­
diata, le dan gran importancia a esta 
s itna ci<Ín militar (kl p:eís isleño. 

Por otr ~ part,·, "" ,·onveniente seña­
la r, a ¡,0 s,ir <J .. :os fundam e ntos r,·a­
les quC> ti<'nen, un e t odas estas ~on 
ronsidl'rar·'io 11 es ,J¡, e:1 rf1d <' r especula­
ti,·o en t orno a la apr oxinrnción del 
r.-,nflido a r· •i: •d o pntre amhas pote11 -

<"ias. }Ta_,· 1P111·ho~ ''~ur··0stos'' a toª 

mar " " <·"<' ntn . .Ta pr',n ' l' es tá prepa­
rnndo v H.usi :1 tnmhi én . pero que l,1 
última· des!'<' la g11(·1Ta no r esulta. tan 
chtro. U,1 chispazo cc sua l pn C> de encen­
der la hoguna , pC'ro no t enemos to­
davía la ,·ert f za del mom ento justo 
l'll <Jl'P <'I eh is l'a zo se producirii . Acaso 
s0a demasi a do pr onto. 

.ACOTACIONES 

La genial vio!inist:t mexícana que se presentó el pasado martes 

dia 13 en el teatro "Principal de la Comedia. y que está co n' 

siderada por b ..:::- itii.:a europea y americana como la violinis ta 

femenina más notable de la época, La bella y distinguida con­

certista ejecutó 1.m bello programa de música clásica y de se· 

lecciones de mú sica popular española y mexicana . Su re:ital 

fué patrocinado po r la Delegació n Je la Cruz Roja de España 

y por significado::, c~ementos de nuestra sociedad , constituyendo 

. una crisis del Gabinete japonés. A 1 
hacerse el ajuste del presupuesto na­

val en 487 millones de yens rompara­
tivamente mucho mayor oue el del año 
anterior, que fué de 372 millones de 
yens, el gabinete sólo acredió a con­
ceder las demandas del Ministerio de 
Marinu cuando el de Guerra estuvo 
pre~to a con<'Nler iliez millon Ps de 
""ns en bPn<>fieio ile nnn transferen­
cia nnra Pl .ostima,fo npl "·"PsnpuP.sto 
11ava l. ,..,;,.nhas el M'inistrn ile Ha­
c'ienda Tak:,1,assi ron•intió PO :i nro­

niarse la m.ihii d 0 1~ il"mnndlt. RJ .A 1-
miránt~ Osumi. Pntre tanto, había de­
mandano 11! dohle <le Jo que se le co11-
ren;ó_ n.,1 +ntal estimado presup·, e~t ol 
nP 'l.106.000.-000 de vPns, cerra dP ,rn,') 
rn.iJJOnAs teJlOl'~TI nne p.o r ]Pvantai!OS 
TT\Adi:i.nt., ernn,..&•titOR. 13:1 v:iln.. rle nn 

yen es de 49.85 centavos ele dólar.) 
Anarentemente, una atm6sfrra de· 

rrítir:i. :i loq ilisnPnnin~ r1 ~1 =ilit:1ris-

Se ha ~trihnído a l "\~inistro <le J?-,. 

lnc·iones E xfr r in r<'S , K oki H1r,,1 a . ,l ,. 
.Tnnón. en l:1 e.!~(';,;fl <11 1 Novi 1_•1!1hrP dP 

19'1:J rlPl ('11rr r• 11t 1-Ii ;. ton·, en 11 p ií gin:i 
~5-t nnri iL~r-l :1r;'!1• ·:(, '!1 r,111~1· inr.enrli:iria 

Pn r Plnfi i6 n n l:1 rn nl1 !!1·n ,•i(1n, n 1~ Pa­

ridad Na,·nl ·-· " 1:1 1·('r tifira 0 ión :ja­
ponesa al Trnt ,uh N;,,-:ci l de Lon<lre , , 
nne ern. en "i!l"'" .. '1 _ 11na 1l0c·l~raci6n rl.~ 
nr'inririos do Rv,;h·•i ll r hiila PrPsi­
<l<>nte clP la K o1rnn'nk·1i - ~"lori?d:1rl d 0 ! 

Dra!!Ón Negro. La <l et' laraeión de 
llrhida fué primrro hecha C' n nn pan­
fl e to publica do Pn SC'pt.iemhr!' lll, que 
también cont r 11í,i cxtraC'tos <lP ,,,1 rlu­
rumento esc rito por Pl :.[ini stro il e n e­
laeionrs Ext<'rior<'s. Hirota. Por nna 
irnr 0rdonnb'r a,l n· rt cnr ia en r l ,,so 
,1 .. ¡ rer ortC' , s e hi zo aparecer :l }.fr. 

Hirot a us;1 nilo nn !Pngnn _jp de cnr:írt.Pr 

roro <linlom:1t'i,·o, cn:rndo rn renliclad. 
s 11 s rl e <·l:1r:1ci,u 11,,: era n ('.Oní'ili:1to?·i:1s r• 

inohj('tnhlrs. Y Pll <' rlr niiorlirsc <¡nP n 
drsp<'clr o de 1:i pxritahilida<l de rar:íl'· 
t <' r el ,, '111P lr nn h rr, ho rrnla muchos 
l•oi»hrps púhli,·ns ilrl .T:Ínón ilurant e 
los últimos 11\('~"s, 1\fr. Hirotn ha ,]es­
<'nvuplto. (\TI s11~ rf'f0r Pn<·ias al gohi t'r· 

no amNicn no, la rortesla que es l3 

más ('xouis1ta t ra dirión del Ministe­
rio de Relaciones Exteriores del Ja­
pón. 

(Versión de L. Gonzá lez del Campo, 
f'special para BOB'.EiMIA.) 

un ,·~rd:.i Jero suceso mu sicJI inolvidable. 

GRAU, sus LEiY ES 

(Viene de la página. 46). 

(y sobre todo en un país como el nuestro, 
sometido siempre a la~ :ndicacionl•s de la 
Cancillería rle \\'ashington e incautarse de 

propiedades que pe>. nG cnmnlir sus diri­
gt-ntes los Decretos del GobiPtno, -pasaban 
a ser administradas por el Gobierne mis­

mo y por los obreros que en e!las traha­
jaban. Nadie puede llamar locura.- a estas 

medidas. Na die puede negar tampoco que 

en cada uno de estos ~aijOS e] Hobierno 

cubano se afirmaba de una manera d, fi­

nítiva ante los o,ios de 1os rlentá3 pníses 
~el mundo. La misma clae,e obr'3ra tuvo 

º"ortunidad, por primera vez en nuestro 

naís. de demostrar que es ella factor pre­

dominante en el desenvolvimiento que 

ptu~da tener una industri~ o una. _institu­
ci6n bancaria en ru:ilqu1er nacrnn. Los 

obreros de la Compañía Cubana de Elrc­

trieidad, adelantaron, por un medio con · 

vincente, el oroceso que t'iende a seguir 

y LA OPOSICION 
,.:, 

la clase a. que ellos pertenecen. Ya ellos 

no sólo fueron los humildes trabajadores. 
Ya fueron los Administradores y los di­

rigentes de una. Compañía, y dió Ju casua­

lidad que este procedimiento se empleó en 
Cuba con una Compañía ca_pitalista ex­

tranjera. Estas medidas son las que se 

co:n paran con otras de carácter social o 
reaccionarias, para llegar a la conclusión 

de que el Gobierno de Grau no tenía una 

pos'ición definida. Es ciertó; pero es cierto 
también, que las ventajas fueron mayores, 
que el prop6sito o 1a ejecuc'i6n de lM pla­

nes tuvo un éxito indiscutible: Así tendrán 

que apreciarlo todos los que juzguen las 
ventajas políticas que _se derivaron o pue­

dan derivarse de lo hecho en cuatro meses 
de Gobierno. 

<El próximo ca.pltnlo se fntftala.rá: 
O'l'R.AS LEYES. - EL INICIO DE LA 
CRISIS.........AC'rITUD UNIVBRSITAltIA,­

GB.A'U Y m, GABIN.E'l".E). 
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POR QUE SE FRUSTRO ... 
(Viene: de 1:1, página 41.) 

guidores mi t> ntr:rs la prirnC'ra '" esca pab:i 
por 8:in L:ízaro ha s ta ('ampanario, en _,u. 

ya C's•¡11ina dohl ó lle,·a ndo ,·a miís de cin­

co m:'1 1Juin 1s or upadr•s por Etqwrtos en en ­
ro nada p c>rSl'rll<' i,, n. El tirot eo entre per· 

seguidos y perseguidor~s se inidó c>n Al 

Parqu e de Maceo, iln ranilo ha sta el mC'· 
mento en que lkgnmos a la esquina de 
Campanario, lugnr donde logramos ganar 

ventaja :v perdernos a la Yista de nuestros 
perseguidores. 

El . '' Marquette'' que venía detrás con 
las e~copet.as, no nuilo ha ce r nada en nnt>R · 

tra défensn. p-or lo rápido de In aeometida 
y por. la oh,.tr ••r.,,ión del tr:í fi co que sP 

produ.jp en San Lázaro con motivo del inu­
s'it~do tiroteo. 

En Jnfanta y Valle fué abandonado l'l 
Chevrólet con sus bombas y andando. es­
rurriéndose los ocupantPs nor el pasaje y 
tomnndo una miínuin:i de alquiler 

Así se sa1v6 Ainciart de uno de los aten­
tailos planeados C'r>ntra él pl)r estudiantes 
:v abecedarios. · 



LAS ENCANTADORAS 
CANTINERAS 

(Viene de la página 10.) 
por la vida. Ambas, apariciones y desped'i­
das, fueron amenizadas po re) bombardeo 
¡bum, liumbumbumhnrn ! 

En la explanada del H otcl '' l\aeional' ', 
caía ]:¡ joven soldad('sr·a, ,.- orno las frutas 
de raci mos no colrna,los. ¡Y <'ran ltombr<'R 

heneh'idos de vitali<l:1<1! Preparaban el 
desa~·11no, ant es del rl'l•·,·o dt> la ma,lru~a­
da. Junto a la JurnJ.,.,. de unos guijarros, 
donde l,ervía el agu a ¡,arn ,,1 café. df'splo­
máronse, tal <¡ne u11,,s L'nrriones C'lC'drof'U· 
tados, a la salida 1l f' l sr,1 horrasc·oso. 

Díns después, f'll otr:i 11 1:11lrnan<1n o•oñ:11. 
volvió a <lespertnrs<:•, pn· a ,.lPJ púni"o. h 
poblnción habanern . 1 1':w:itn r· ntnc). Por ·~ 
falda del Castillo ,l,· .\ t:irr~. ns ·i>1Hlín ln 
caravnna de inconfor1n1·s. sim 111"nilo hn ;" 
la pPnnrllbra d.c' la 111 :,,lrnga,h ,.,, en;~n1-­
bre de hib'ijaguns giznntese:is. ,Era in1fl• '· 
s.ionnntísimo e l espe,·t:',r· ulo! Hombres ·/•· 
venes y fu-ertes, nd nh's<· C'nt es brado::; , guc>­
rreros pn la plenitud Yit:il, ~- ¡una mujer', 
bien trnjeada estilo ~nstrc-, p:dida por la 

emoci6n, fosforesc entes las pupilas, los la­
bios frhriles, 1n g:ir~rrnta SC'l' :1 de sed. 

Ll egó al pntio ,1 .,1 <'astillo, entre In rni8-

teriosa procesión d ,· gente> armada. Enf·en­
cl'ansl' dC' segundo L'll segundo las :intom/1-
tiens lintC'rnns. El ,·spPd:,eulo prn fant:is ­
tfro! Aqul'l Cnstillo ~fndioc-Ynl, de pi<'dra 
berroqueña, sohrC' h loma 'lllC domina a 
la citidnd mod c rnísi:11a. titilando a Jo le ­
jos, <'Írl'undada p,w Pl Atl:íntico. 

En las tinic-hlns d e l almenado patio, 
la earavan:, d e sornhrns ron rifles y pisto­
las, r•·nsrullando fr1 ses optimistns, mien­
tras hrillnba e l nrpPgio dP instnntñneas :-· 
liliw11 i<:>nses Ju,·Ps . al fun eionar lns fosfo ­
ren,e,, rnra enren,l<'r los ciga rros, que f:1,· 
gían . ro,ios ojitos ele liebrPs. 

Ür!!'a nízabnnsc ,iunto n ln murnlla, atrin­
eherados c-ntre los r Pll<' nos sncos de arena. 
Ajustaron lns umdr:111:uloras Y los r:iñones 
anti:11;reos. lTn z11n, Li.l o ,lc- r~ 1n1en:1 Jlpn3· 
ha l:i <'Hmhre . p ·• ,1 ,.sta l del Cnstillo de los 
HorrorC's. Ln mnic'r<'ita elegnnte, joyen ~­
belln. lo rPco rría todo, ohsen·anilo las 
in~trucc·íones, «·:-,;trf'rnC'cid:t <lr• 1•n1orión. 
-Iuiún, re~.gu:'1nl:1tr, no t L) l'Xpongns, yo 
te <>:irgaré Pl rifle 

-Xo, Lo!ina, ¡no sc-:,s lnL·:d Tú YetC' n 

la enferrnel'Ía, :illí hal'es falta. No te pre­
ocupl's por mí, tu :irnor me sa·,·ar:Í-. Y la 
bes,í ~on arrebato místi<'o en 1:i boen muy 
seea. -;. X o t e ní:>s sed? Pues tomn otro 
poqu'ito de ron-. Y le ofrec ió su eantim­
plor:1. Bebieron n110 a uno, sorho a sorbe, 
~onri entes ~' feli,·cs. ~¡Triunfaremos, Ju ­
Jián! ¡Y entoncc's , nh. que die.ha nos es­
pern, dueño mío! --¡Ric:i, encantadora! 
Andn, pura la enfrrmnía, est:í amane· 
<'iendo. 

¡Bum, bum, bumhnmbumbum, tal'ata,·r.­
tacatnc! En la enfcornic'rÍa sp 0 nc011tró 
Lolinn ron otras rnn,·hachas ,ióv;)n í.'S , ele­
gantes igual que Pll:-1. ('()men z::i ron a tr?.tr 
los primeros heridos. ¡Qué t<'rrihlc C'~pec­
tác.ulo para las Cantineras del Amor! Ut> 
vez en cuando, escnp:íhanse hasta las t.rin­
c.heras, para observar desde donde dispara­
ba el adorado de cncla unn. Gritos, ayes, 
confus'ión. No alennzalrnn los Yenda.ies, 
~areeían de inyec<'iones perentorias. Y la 
rnexp-eriencia les atolondraba, taladrát1do­
les el cerebro. Inycd,íronse de una volun­
tad sobrehumana, am:írraronse los nervios 
ante el deseo d-e ser (1tiles. El espectáculo 
de unos heridos, con el eráneo destrozado, 
las desmagnetizó. Estallaba el primer mor­
tero sobre el pátio del rastillo. La nube 
d-e humo y de polvo era cegadora. sEI es­
panto les hizo encaramarse a una monta­
ña, desde donde procurnban observar a los 
prefeTidos combatientes. Otro mortero. es­
tallando sobre el techo, las hizo tenderse 
en el suelo ensangreotndo. 

¡Estaban peraiendol Hubo una tregua. 

Lolinn corr'ió al encuentro de Julián.-¡ Te­
soro mío, nos persigu-e la mala suerte!.....: 
El terror iha desmoralizando a )oc. atrin­
f·h0ra dos. ¡"!\"'() llegaban los prometidos 
refu erzos! Tenían ya muchas pérdidas. 
L as bris"s del amanecer iban recogiendo 
el coro <l e qnejidos. Los jef-es il i> libe,. 0 l-ian 
ncalorndamente. A la rosada l1rn d 0 l sol 
en pañales. aquel espectáculo era Jl'l:ÍS es­
p:!ntoso, pues veinnse ,....,anchados ilP san­
<"re los e~minos ile la Fortnleza. Abrieron 
los n1orteros hueeos nrofnndos rOTJlo pozos 
>' tí1nelPs en las r:'tl'ed"s v el pico. 

-Fsto es horrihl 0 • ,Tulil'in. nos ea;,:an 
<'"ll'() a l<>s ratn•-. ¡l'1tm. bum, bnrn. bl'm. 
tncntarntacat:-o.c! Ln Jhn·ia de bal•s era 
ignnl n los fuegos art'ificiales que Lolina 
Yi<'ra ruando niña en 11 plnci•a ile la igl,e­
si,•. del puE>blo. durante la fiestn de la san­
tn patrona. Un instante. duró su atonta­
n,iento. Ree-resnndo -a la enfermería, en' 
rontrór.e a Lily, la linda joven d,e crenchas 
hronceadns. palidísima y tamlbaleante; 
Hahínsp tomado el ronte!lido dE' medio 
frM, co ile bromuro. La r ecost:iron junto a 
los heridos oue agonizaban. Volaron las 
l•oras Yerti ,:¡-in,.,samente. Por ,el patio del 
C:,st'íllo, sostenía un hélico soliloquio eon 
las estrPlhls. el chiqui'lo de doce años 
que, furil nl hombro , a pasos mardales, 
enloqueciera ante el trágico fragor del 
combate. 

A tnrdidas por -el espanto, (una granada 
h:-o.bía roto la cañería del acu~duc.to), pro­
cnrn ban ayudar a la más ecuánime del 
grupo, verdadero carñc.ter l!POstolical y 
nn-o 1ue.ionnrio, eficacísima e.orno enferme­
ra. Era la (]Ue les dirigía, la que estaba 
en Atarés 11or inédita vocación. La que 
había soñado, cuando su adolescencia, du­
rante la Guerra l\fund'i:'i l, en acudir al 
frente de batalla, para brindarle alivio a 
los entumecidos baio las trincheras ile 
fango y de nieve. ¡Civilización! ¡Qué pa­
labra más hueca! El atávico anrestra lismo 
de la barbarie guerrera. se desarrolla " 
robustece. hasta el máximo de 1a inve1~­
tiva infernal y destructora, con la decan­
tada civil'ización. Los sdvajes utilizaron 
y utilizan la lanza y la flecha em·enenada, 
y los civilizados ronstruyen y mane_ian el 
fnsil y la ametralladora, el cañón, -el mor­
tero y los gasc-s asfixiantes ... La civiliza­
ción es el refinamiento de matar más rá-

·'IJidamente, me,o'rC's n-ntidades de hom-
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bres, y de destruir c'iudades y naciones con 
el máxil'!'lo de terror ... 

Afuera y ad-entro de A tarés, !a a.tnL6s­
f e ra estaba irrei,pir:,blE'. Lol~n11 · encendió 
1111 l'igarrillo, C'r11 imposible atender con 
eficacia a los heridos v era desolador el · 
descontento d-e l os cari{batientes. 

¡ Qné catástrofe! ¡ Acaba de suic'idarse el 
icfe del Castillo! Soliviantados, los rebel­
des queríun entregarse. Agitáronse sobre 
las n lmenas las band_erolas de paz. 

De regreso a la enferm!a notó que Lily 
Jlt'l Pstaba entre los heridos. Temerosa co­
rri6 al patio en su busca, preguntándole 
a lo~ ndol-escentes qnP llevaban y traían 
mePsa.ies. No fué posibl e' dar ron ella. De 
irn.pro't"iso, silbó por el ai1·p otro . mortero, 
ravendo a veinte metros de donde Lolina. 
estaba. Un grupo de hombres jóven-es, sal­
tó por el aire s'imulando pe'eles. · Así que 
la muchacha - recuperó el domin'io de sus 
nervios, miróse salpicada de sangre entre 
pedazos de piernas, un tronco sin cabezn, 
manos desj?ajad:1 s y una pelota de sesos. -AJ 
volver a la noeión exacta de todo, ,·iúse 
entre un a fila d-e prisioneros que bajaban 
la calzad:1. A un Indo iba Julián animán­
dola. A una cnadra del Castillo sentada. 
C'n el murito de la penil_; 0 nte, L'¡ly eseri-· 
hin s.u l'ihretit.a de ar··n'Ps, Acercóse a 
<'11:t: ¡elaboraba unn p--0 9':1 1 ... Después ex­
tra io del bolsillo de s11 entalladísima cha­
oueta, una p-olvera con espejo, se arregló 
lns broncead:-?s crenrhas, compuso su ros­
tro, y mientras los heridos eran traslada­
dos a lns ambulnncias, Lilv descendió la 
calzada del medioernl Ca~tillo, agitando 
su pañuelo en seña 1 de despedida, gentil­
mente ncompañada por unos buenos mo­
zos oficiales de la nueva era . 

EPILOGO 
La mu,i e r cubana, el mejor producto del 

país, -está desvalorizándose. Su dulzura, 
su grndn v su belleza. han descendido en 
ln cotizari6n ile 'os v:>lores nae'ionales. Si 
de,.e:íis ver eomprobada mi ' asev'3ración 
nodéis echar un vistazo por el centro d~ 
la ranital. 

Todos los pisos ba.ios de todas las casas 
del centro de la urbe, muestran a todas 
horas, desde las primeras de la mañana 
hasta las más avanzadns de la media noch~ 
Y madrugada, el espe<'.táculo ilE' la carnf' 
.ioYen .r blanca c<:1111erciando con el .placer 

(Pasa a la página &S.) 
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DE 
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Exclusivo: 

COMO P.ERDIO EL DEDO EL TIRANO MACHADO 

(Viene de la. página. 3.) 
de otro por la sencilla razón 
·había ofendido ligeramente su 
propio", su prestigio de hombre 
y decidido. 

de que 
"amor 

valiente 

De todos lo¡¡ pueblos de Cuba, el que 
mejor correspondió a la revolución de 
Agosto de 1930 fué Vueltas. Los rebeldes, 
en número de cuatrocientos o quinientos 
tomaron solos el pueblo y sit'iaron el edi­
ficio d~l Ayuntamiento y la Alcaldía, 
con fuerzas de la Policía M1micipal y de 
la Guardia Rural dentro y así los tuvie­
ron varias horas conminándolos a que se 
rindieran. Este hecho en heroísmo supera 
a la toma de San Luis y de Gibara en 
Oriente. Los voltenses, tratando de emu­
lar a los bayameses, pensaron entregar el 
pueblo al pasto de las llamas. En el ca·m­
panario de una iglesia se hfoieron fuertes 
y resjstieron hasta donde les fué posible a 
fuerzas regulares de la Guardia Rural. Las 
huestes bravías de Cama.cho y otros Jefes 
habían cumplido con su deber de revolu­
cionarias; pero ninguna otra fuerza re­
belde de otros términos secundó el movl­
mietrto. Si en todos los lui?ares se hubiera 
hecho lo mismo. la revo'ución, evjdente· 
mente. habría tr'iunfado. Pero los hijos ,de 
Vueltas fueron a la lucha por -puro ideal 
y por eso nadie se ha hecho llamar "El 
héroe de Vueltas". Conste que ñe afirma­
do one este gesto tiene más mérito que el 
de Gibara o San Luis, porque aquellos es­
taban bien paríJueados y con magníficos 
armamentos, mientras que los voltenses 
sólo portaban revólvers, machetes, <'Uchi­
lloR y alguna que otra vieja tercerola. 

Hagamos un alto en estas consideracio: 
nes y pasemos, eomo diría el que fué pin­
toresco Secretario de Hacienda, don Ma­
nuel Despaigne: "al grano, al grano". 

E~ t'ie_mpos <le la colonia fué Alcalde 
de San Antonio de las Vueltas un cata­
lán, muy 11uerido Pn aquellos lares y que 
11e nombraba Don Ramón Grau (se advier­
te que ~o era p~riente ñe Sari Martín), 
hombre de rar:,cter enérgico y terco,. como 
plim.en ·haberlo _sido todo11 los que han 
ré?ido loR destinos de 1~ Municipalidad. 

En la época a que me vengo reJliriendo, 
había una ralle 11n el YP<'inn pueblo de 

-C'amaju:rní, de la que una mitad pertenc-

cía a · este término municipal y la otra al 
de Vueltas. En la acera de la derecha, 
que pertenecía a Camajuaní, los herma­
nos Gerardo y Carlos Machado y Morales 
poseían en condómino una cas'illa de carne 
que administraban por sí mismos. Todas 
las casil'.as que se abrían en la acera de 
la izquierda, la que pertenecía a Vueltas, 
cerraban, porque Gerardo intimidaba a sus 
dueños con sus fanfarronerías. 

Esto, como es lógico, perjudicaba la 
recaudación del Municipio de Vueltas, y 
habiendo tenido el Alc.alde conocim~ento 
de 'lo que ocurría, tomó cartas en el asun­
to, diciendo con esa pronunciación propia 
de los catalanes: "Ya v·eraz homJbre, ya 
veraz.'' · 

!Desde ese momento . Don Ramón se de­
dicó a buscar al holllbre que necesitaba y 
lo encontró de "p·elo en pecho" entre los 
suyos. Jns_truyo'.o de lo ·que pasaba y de lo 
que se proponía .e hízole pres.ente que era 
nreciso terminar con los desmanes del tal 
Ma~hado. J?a:ra l,o cual hapía 'resuelto abrir 
una casill~ ;de carne por su propia cuenta 
rn la acera de la izquierda de la calle alu­
dida y jj_ue. 'lo nombraría encar¡!'ado para 
oúe -hiciera suyos los. orbductos de la ven­
-ta. diaria, -pero con _ la ··condi(éión de que 
"púsi~ra a r!j,ya" al" guapo del frente, 
que _amenazaba comerse c!udos a los hom , 
bre11: ~ceytó él!te, de buen grado la propo­
sic.ión y 8(l abrió la casillá en aquel lugar. 

fasó_, .algún ti~m:po ,Y· µerardo sólo· se 
concretó ' a d'ir:igirle miradas amen:tzado­

-ra_s. _Un día .no pudo más y notando íJue 
el .n.eg~cio . del otro prosperaba . '·' Gerar­
dito ", el temible "Yayo", entró en la 
casilla de ·nue~tro .homhrr, cuyo nombre 
no he podido conocer, y lo increpó dura­
mente de palabras, · esgrimiendo un cuchi­
llo que portaba . Aquí fué - troya: el car­
nicero anónimo .sacó un revólver y le hizo 
un disparo, privándolo del dedo medio de 
la mano izc¡uiercla y, dando higar .a 'Jl'e 
más . tarde fuera .couocído con ei 111ot.c de 
"El .M.ocho'..': · _ . _ 

r¡".tástima q11e el puéh~ é~bau~·,: ']118 Ún· -
ta sa ngr-e .illocente ha derr.amado, no haya 
tenido durante los ochos aíiii's que pa~aron 
un Don Ramón que hubiera dicho: 

"Ya vera;,: hombre, ya vera:,:." 
Sancti Sp'iritus, 28 d 0 En('ro de ]!)34_. 

so 

LA CASA MILITAR DEL DICTADOR 
MACHADO 

(Viene de la página 17.) 
Al decírsele a esa arriesgada comisión 

de los tral>ajadores de Cuua, que el Pre­
sidente no iua a recibirlos, el jove~ iM.~r­
tínez Villcua, que acudía al l'alac1~ _vis­
tiendo como cualquier obrero, no vacilo en 
expresarse en términos_ viokntos ~ont_ra el 
estado reinante, vaticrnando, alh n11s~1,o, 
en el propio rceinto del Monstruo, su ca1da 
y derrota, que afirmaba sería olJr¡, del pro­
ietariado cubano. 

Escuch a ron las palabras de Yillcn~, sol­
dados, ¡i-ulicías, mie mbros de la sern_du_m­
lire del serdcio secreto, visitantes distin­
guidos que aguardalian €n el rni_smo l_ugar. 
1\i1wuno se atrevió a contradecirlo n1 me­
nos ~t det enerlo a él ni a sus conqrniieros, 
que se 1uarcha ron riéndose entre ellos, con 
frunqueza. . . 

Poco dc:,plll'S abandonaba el terntono 
,·uliano, para ir a reponerse en un sana:o· 
;·io ck! Ct1ucaso, onviado por sus compane­
rcs, el audaz y ntliente y responsable lí­
der :Martínez Villena, que como todos en 
Cuba ,aben, también fué uno de los orga­
nizadores del paro de Agosto de 1933, que 
efectivamente dió al traste con el aparato 
de la tiranía machadista. 

Los visitantes que acudían a Palacio, 
eualquiera que fuese su condición y esta­
do, eran reg'istrados por los policías en la 
puerta. Los paquetes que allí entraban te­
nían qne ser abiertos por el propio que los 

. conducía, ante soldados y vigilantes per-
fectamente armados. -

Machado no tenía distinción especial 
con ninguno de los miembros de las Fuer­
zas que servían en Palacio. Las pequeñas 
gratificaciones que cobraban soldados y 
clases recaían siempre sobre el Erario. El 
último aguinaldo que se repartió-lo he d'i­
cho ya-, fué de dos pesos por cabeza. Es­
taban todos indignados. pero ninguno se 
afrevió a rechazarlo. Y esos hombres fue­
ron fiel e,s hasta el último momento. El vi­
gilante 'Rosales, al que he aludido ya, se 
pegó un tiro en la cabeza, el día 12 de 
A¡!'osto, al ver ca ído al Tirano. 

Para terminar es te capítulo de mis re­
cuerdos, debo r elatar aquí, tal como pude 
ohservarlas, . las relaciones existentes entre 
Machado y el Capitán J efe de su Escolta, 
el fnmoso s'icario Manuel Crespo. 

E s:te era t eniente en ti emuos en onc 
Truiillo. el comandante Tru .iillo. capitán 
n la sazón, mandii.ba la escolta de A tarés. 
Al ascender Trujillo en Pl /ínimo del Tira­
"º· h/).stil pasar a ser J efe ele la Polir.la 
Secreta después de haber prestado a Ma­
chado SPrvi<'ios inmeiorables, romo el ase­
sinato de Alfredo L6pPz y tantos otros, 
Crespo lo sustituyó en el mando de la Es­
colta. 

Visitaba Crespo al Presidente dos o tres 
veces por semana, encerr{rndose ambos en · 
l_a habitación, completamente solos. Estas 
v'isitas tenían efecto generalmente de no­
che y a horas en que el público que allí 
acudía no podía presenciarl as. 

Yo lo ví en contadas ocasiones, pero 
sie mpre re'.acionaba sus visitas con las 
muertes misteriosas o tru culentas que ho­
ras después eran dd dominio público. So ­
lamente en los últimos ti<'mpos frecuenta­
ha el C'apit:\n Cr<'spo C'l PalaC'in. Creo -que 
cobraba una modesta asignación como au­
xil'iar milit:u del sernc10 pi-esideneial, 
con eargo a los sohrantes de Lotería. To­
dos los -d<'mhs ayudantes gorn han ·dP sa­
hr!lsos sohrC'sneldns y :espC'cin l_rs ve,_1 tnjas 
~, i,onsideraeiones. 

_La- ·prueba e~·iilenff' il e la intimi<:fad y 
car-áeter <lf' l::iR relaciones existentes entrt>. 
el dicroc.'o-r ? eRP oficial del Ejérdto Na­
<'ional, la tiene el pueblo entero de Cuba, 
en que ÍUÁ el únic6 militar que acolllJ)añ6 
en su bu'ida, a Nassau, al Mpn.struo. 
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PARIAS EN LA PROPIA TIERRA 

Los Colonos de ("("CHAPARRA'' y ("("DELICIAS'' 
En Puerto Padre, según los corresponsales 

llan telegrafiado, existen ocho mil casos. de 
paludiamo, i;arec1énao3e de los medios má,s 
elementales para su tratamiento. 

No habrá zafra este año en los centrales 
• ·Delicias' ' y ' ·Chaparra' '. La Junta Direi:­
tiva de la '' Cuban American Sugar Co.' •, que 
ra.dica en New York, ha ordenado el ciene 
de los ingenios ''Chaparra'' y ''Delicias·', 
asi como el de los departamentos comerciales 
de los mismos. Se ignora la causa de esta de­
terminación. Las autor-dades deben tomar ur­
gentes medidas para evitar la muerte de la 
¡,oblación por hambre. 

(NOTICIAS DI¡ LOS DIARIOS 
DE HACE DOS MESES.) 

El Colona to, cksde siis inicios C'n Cuba, ha 
tenido muc ho d e sc111t•ja11te con ei terrible co­
fonato de la Edad ;1frJ ia, en que los hombree 
eran verda deros l'Scl:l\·us. s in ningún <lerccho 
ni privilegio, y sí con la ohliga.-i ón inviolable 
de permanecer atado a aqul'lla parce la que de­
tia culti,·ar en bC'ndiciu ,le sus dueños y se­
ñor1>e. 

, ~_-,, r -·; : ~--~: . . \~-:~- ~ 
~ . . . ---' . ·. -

. . 

. -· 

Desde qu e cc•n l:i i11d,·¡•<'1Hlcncia vino la in­
Tasión d e l eapital aml' ricano. los co lonos a zu­
careros cuuanos no h:in pasa do de ser escla­
vos unidos a la ti ? rra , ,-~d:i,·os que con el de­
venir de los años. la s 111a_vorC's d :ficultades in­
dustriales y el L'lllpol,rc,·imi C' nto de nuestro 
pais como manufacturl'ro de ese alimento, 
i.an ido ,·iéndosc rolo,·ados (' JI situación más 
bochornosas y rqrn,li:il,ks. 

Mucho se ha ha ld:id o ,1 .. 1 illlperialismo nor­
teamer'ieano y mu,·ho ~t· h:i di cho ele los pro­
pósitos rcprobab l,·s ,1,· !ns 111a :;nates de aque-

El señor Prieto, (segundo por la derecha), Presidente de la Asociación de Col'>­
nos de los centrales ''Chaparra'' y ''Delicias'•, visitó nuestra redacción, acoru.­

pañado por varios otros miembros de la referida Asociación. Los visitantes fueron 
a.tendidos por nuestro compafiero Gonzá.lez del Campo. 

lla nación ¡<ara Ps,· l:l\·i,ar :il ,· ··hano; pero ,en 
ningún caso es tan patente dicha acusación, como 
de los banquPros e industriales del azúcar aquí 

lo es e n el c:.iso 
radicados. 

No existe clase en Cuba que haya sido más vil e inicuamente 
explotada que el colono. De uno a otro extremo de la Isla están 
establecidas las manufacturas de azúcar que <"Ontro!an miles ele 
colono3 y <]ue t ienen a todos estvs 
hombres sujetos al mismo estra 1-

gulador procedimirnto. Si cierta ­
mente .i l motivo d e este artículo 
lo es la prote~ta justa de lo~ 
colonos de "Chaparra'' ~- "DPli­

. cias", el problema que tratamos tie-
ne extraordina ri a traseenclencia na­
<'ional, porque afreta ,1 todos los co· 
lonas de la Isla. Si en Chaparra exis­
ten un Wood, que t11\·n a s11 sen·icio 
11 un capitán Jclman-ún y qu p rontó 
con el con curso de 1111 ~Iolinet, en 
cada central az nrarero ha <'X istido 
un adminiRtrador ron los mismos 
sux'ilios y la mism :i im¡rnnidad pro­
piciada por un elemento del gobier­
no o algún le trado inflnventr de es' 
ta capital. · 

Actualm-ente los mil quinientos 
colonos con que <:uentan lo, centra les 
"Chaparra" y '· De li<:ias ", sienten 
el peso de todos los millones de los 
accionistas de In ·' Cuban A meri­
can ", que radicados en Ncw York y 
viviendo c.onfortablrlllentc. est:'t n en 
condi,·iones de responder a )as de­
mandas de justicia de nuestros eolo­
nos, con la orden <l e cierre dr ambos 
ingenios. 

El proceso de la odisea ,l e estos 
colonos Ps asi: 

(Dustró Leopoldo 
Alonso). 

da cien arrobas de caña entregadas. Más adelante, este 1• rl'1·io fué 
modificado, fijándose en $2.25. Desde 1902 a 1925, la t '0111pañía. 
' ' Cuban American'' estuvo haciendo estos pagos en arrouas de 
a :<úcar que ella misma compraba a los colonos y que no p:isó nnn­
ra rlPI número de cuatro. A partir del año 1925-despnés de ha­
r, n,-sp :iproverhado de los precios fabulosos d,e la Danza de los 

.\tJIIOlll'S-.Y l"lllllU ('UlU:.H.~c ue11t· ia de 
•·na l•u nJga del Colonato q11,, dur6 
P1iis J~ dos mPsPs. h Compa;;i:, a,-,.,,. 
cl ió a paga7 euntrn v media ~ rrr>hL~ 

' ' JI lugar d e ,·11:itro qu¡, había Yrnjdc, 
pagando dur:111tc ,.~ :nt.i1.,ineo ;"1ft,1s. 

:Minlltra :, ésto sucedía con las vie­
ti·•·as rle los ingcn'os "Chaparra" 5" 
''D,, Ji ,- ias '' . otras empresas azurarP­
ra s Pst:ihln1·i<las en la misma Prov in­
r·i1. pagaban einco y media arrol,a , 
,lt• :l7Ú1·:1r a sus colonos. por ,·arla 

,. i,•n cl C' ra ''". Y en las provincias 
,-,·r·icleJ1 bl"s , P llegaba a dar hast::i 
r1<•ho arroh :· s de azúcar por c·ad:i ri¡,r, 
r]n raña. 

:::-in grnn diferencia en ,.¡ rál~u!o, 
pupue suponerse que lo ,¡ue ¡mi' tal 
~onrep to dejaron de pt•rcibir lus sn­
fr"dos eolonos de "( ' lrnparra" y 
·'Delicias' ', en esos aüus, excedió 
a la suma de veinte 111i!l1>m·s de pe­
s os . 81 argumento que la ''Cuban 
.\ m•·ri,·.a n '' aducía para n :s]':t !dar y 
1::a nt,·nPr este despo,io i11i,·11,,. era el 
J•r .-io mínimo que as .. guraL,a a sus 

~ ,,,. Ion os mediante el rn11t ,-ato ile mo-
~..--,._ , ~,.,,,,.. , l i,·1Hla , ,·entaja que ,•11 n•alidad po-~•* 1 ,-as \"l'f".'S fué 11tili1:1d:1 . porque la . .. •...e 

ma>·or pJrt-e de <'S<' 1:,•11,¡'0 el precio 
del azúcar en los nwrr:iclos extranje­
rog se mantnvo nrn~· pur Pll('.illla del 
prr f' io mínimo !'stahl·.•e dn. 

En 19:ll, PI prPci o del azÍicar se 
va mn~· por clPhn ·o dPl pre..io mini­
mo pre-"stni, lecido por ''ChaparJJa'' 

Los colonos de "Delicias " y 
"Chaparra", que son aprox'imada­
m_ente 1500. t.rabaja_n pn este inge­
nio desde 191)2, al amparo ,Jp un con­
trato -d e molienda que asc•gura ba un 
preei-0 mínimo de dos pesos por ca- El colono de Cuba: Paria en su propia tierra. 

~- ~us <·o lo nos. por Cll ll as que ae es 
(Pasa a la pigina 58.) 
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MODELOS EXCLUSIVOS DE LA CO'RSETERIA 

~L- l)~J,~O 
TELF. A-9506. HABANA. 

LA NUEVA RUSIA DE JOSE STALIN 

(Viene de la página 8.) 
perador sin corona, ni trono, pero con una 
autoridad omnímoda, que nadie disputa 
ahora. 

Lo anteriormente expuesto es un con­
junto de lineamiento general para com­
prensión de los que no están al tanto del 
complicado anda1111aje, iutt,nor de la U. S. 
R. S., pero creemos que dará una idea de 
lo que nos hemos propuesto vulgar'izar. 

La unión tiene una inmensa fo en este 
sistema de gobierno, al que considera den­
tro de los límites de la absoluta perfec­
ción. En su nota al Presid,mte Wilson de 
los Estados U nidos, el Comisario de Re­
laciones Exteriores de Rusia, Chicherin, 
decía en Octubre de 1918: 

'' ... Nos otros sabemos que esta form.a 
de gobierno será pronto un'iversal; que la 
paz que de él se deriva, libertará a los 
pueblos del desastre que se avecina; que 
desatará sus manos J>ara ponerlo en con­
diciones de demoler E>se orden social qui, 
precipitó a la humanidad a la Gran Gue­
rra, y guiará a las torturadas masas del 
mundo a su estab'ecimiento espontáneo, 
que será la exacta expresión de la volun­
tad.'' 

Es evidente que, a pesar de su carácter 

ll CAHV(ON Vt l~S 

demostrativo, el gobierno actual de Rusia 
es francamente tiránico y dictatorial. Se 
logró deshacerse de la tiranía de los Za­
res sólo para establecer la dictadura del 
proletariado y por el mol1ento cuando me­
nos, ésta se sostiene sobre bases tan sóli­
das, que sería necesario un movimiento 
más intenso oue el de 1917 para nulificar­
ll!. Sin la ayuda exterior, nos inc'.inamos 
a creer que el régimen de los soviets es 
indestruct'ible; podrá modificarse si sobre­
viene el triunfo de algún movimiento in­
terior, pero la idea primordial quedará en 
pie. La Humanidad no retrocede. Cada pa­
so suyo está orientado hacia un intento de 
mejorar la v'ida, de generalizar los dere~ 
chos, aunque para ello se tenga que pasar 
a través de verdaderas tempestades de 
sangre. 

Bs verdad que la libertad individua l no 
, existe en Rusia. Pero J no dijo Cicerón 
que la '' verdadera libertad consiste en 
ser esc'avo il 0 la ]pyf" Y el concepto ley 
es tan variable, de acuerdo con · la volun­
tad humana ..• 

<> 
En el proxuno: canítnlo '' El Primer 

"Piatiletka" o Plan Quinquenal". 
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LOS INCIDENTES DE MI VID:A. 
DE EXPULSADO 

(Viene de la página 23.) 

cleros, comían cu uuo mismo diez o doce, 
no rectterdo el número. Procedimiento em­
pleado hace ya muchos aíios en prtJsidios 
y en manicomios, pero de,echado deade 
tiempo inmemorial al contacto cou la más 
rudimentaria civilizaciún. La comida (no 
exagero absolutament(! nada J, era una ba­
zofia mal oliente y el pescado que no po­
día servirse al pasaje por su putrefacción, 
les. ern sen·ido .. Estas eran las condiciones 
en que iban esos queridos camaradas, de 
quienes guardo un grato recuerdo por la 
nilentía que supieron poner en la lucha 
que voy a relatar inmediatamente. Pero, 
quiero antes significar qu<:! todo esto ocu­
rría a fines del aiio :JJ, en noviembre, es 
dec'ir, siete meses después de haber des­
apareeido la mon:,rquía, en un barco espa­
ñol, gol>crnado por un c:1pitún llamado 
Meana y en pleno auge de la decantada 
República de Trabajadores - tipo Azaña­
Lnrgo Caballero, etc. 

UN COMITE DE MARINOS 
Primero supe todo esto por boca del fo­

gonero a que antes hice mención, después 
me cercioré por mí y ya no hubiera po­
dido dormir tranquilo sino a condición de 
ayudarles a sacudir su :ínimo y procurar 
que luf'hascn por mejorar sus condiciones 
de v'ida. 

Entablé amistad con varios y a mía 
pregn ntns respondían con indolencia: 

-Sí, estamos afiliados a la .C. N. T. 
(Confederación Nacional del Trabajo), 
pero, ¿ qué van a harer por nosotrosf 

Después ele largas co1n-l'rsaciones, de 
dndns y vacil:iciones, se logró nombrar un 
comité compuesto por once mnrinos, se 
mareó la forma de lucha y se redactó un 
plan ele reivindira,·'io1ws que debía ser lle­
vado a la nprnhaf'ií,n rlcl capit:m ven caso 
rontrnrio se declarnrían en huolg-a al día 
siznient., nor la maii:rna. Las perspectivas 
que se ofror·ían Pr:rn formidahl<>s. Si el es­
píritu rk lnf'h:l so m:111t<'nía, el movimiento 
triunfaría i110vit:ihknH'11te y lo que era 
rn:ís in1pod:1nte: marrnría una pauta en lo 
s"r<'si ,-o. en osp ha reo ,· en toilos, de la 
forma rl 0 oro-nn'izar l:1s luehas rnntra la 
h1ng111•s•a naYiPra. Es <l<' notar qne entre 
]QS (l"(l nPl'+n1,ri,.~:p1 :ll f"ornit¡';. :v :l ]Q que 
n,-,.Jríamos llamar la Asamblea. los había 
a11nrq11ist:1s. R'"l·i:tli~t:i~ y sin p:1rtiilo; fué 
ento11N's nna lní'h:1 ,1,, l;('rfrrto frente úni­
ro Pll lno-:11· rlo traha :o. 

F ,1trí' lo nn,, n0rl Í:111 0st:1 hn: 
1J-T'lhilit·ir·iñ11 ,10 n10s:1~ en nnc romer. 
Plntos Y <'n"h')rns 11:1r:1 rnrln uno. 
).foio1•:,n1irq1tn flp 1a ('Ollli<l:l. 
.Torn~rla n,ínin,a ,· rn:íxima (por el pro­

hl0rna rlrl atr~,·n v ,l<'sntrarn 011 lns pner­
t0s) v n+ras rlr ear:'1eter administrativo, 
nnn 110 intf'rC'snn. 

El cap'it:1n Me:rna, tipo perfecto de bo­
tijo: ho_io, gordo. do pil'nws abiertas, de 
rara ahr,tarzada rlon<le los ojos se hundían 
riilíenlarnl'ntc, rrcihicí la noticia con un 
pstupor i1l<l 0 s 0 rintihh>. ¡ Era inaudito que 
annellos 1»isl'rablps se rebelasen contra su 
autoridarl ! R0 npo-ó a r<'eihir a 11 í'Omisi6n 
v la amenazó, por med'io del primer oficial, 
eon on,·iarlos a la barra. 

Los dem:'1s rPcihi,•ron la rc•: 0 puesta en si­
lenrio. pPro firmes ... El paso· estaba dado 
v Pra foposo srQ"nir. La huelo-a fué decre­
•acla nara cl siguiente tlía a las cuatro de 
la mañana. 

COMPLICACIONES 
El bnrco atra,·esnha por momentos de 

gran intPnsidnd rPvolueionnria. Recuerdo 
que uno rle los pasairros me pregnnt6: ¡Es 
eiPrto que los comunistas vnn a tomar el 
barPo v lo vnn a conducir directamente a 
R¡,sia ~ 

Ind<>nendiente de nosotros se efeetu6 
otra reun'ión de l"• obreros d<> fa <'asa de 

(Pasa a la página 59.) 



A Cargo de la Srta. M E R C E D E S S A A V E D R A 

CESTOS DE FLORES PARA LA ROPA 

DE CAMA 

Sencillo y moderno es el motivo esco­

g'ido para auornar este ,iuego de cama ele 

warando'. ele hilo crudo, que puede hacerse 

con facilidad y prontitud por toda aque­

lla lectora que tenga, si<¡uicra, una mínima 

noción de bordado. 
Se prC'para la t ela ncecsaria según el 

tamaiío de que se quiera la sábana, y se 

le hil nrna en todo el b orde, un dobladillo 

de unos 12 cms. de ancho, ejecutándo en­

tone.es el ca lado que se ve en el dibujo. 

Terminado ya el calado, se procederá a • 

marcar en la sábana el motivo, utilizando 1 
para ello nn lápiz azul, o bien, hacfondo·. 

un trnnsforible (podriin hacerlo aquellas • 

lectoras que me pidieron la fórmula de la • 

tinta especial.) 
El motivo se coloca en la súbana en la • , 

siguiente forma: uno en cada esquina y 1 
dos en cada uno de los lados de la sába- 1 
na, o sea un total d<> doce cestos con sus • 

flores, que es Jo que forma el dibu,io. 

A una distancia como de otros tantos 1 
12 cms. del dobladillo, se haee otro ealado • 

iaaii: ••••••••• 
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igual al anterior, PI cual, al ll ega r a las 8L------.......,="=-=======-::=-:=======.;;;;i 

es.quinas. toma la forma que puede verse •••••••••••••••••••• 

clara.mente en el dibujo. 

Como habrán po,lido notar, el bordado 

del cesto y las flor es es sPncillísimo, eje­

cutado todo al pa , :ulo y Jlc,·ando calado 

lo que viene a ser d fondo del cesto. y 

los ojetes que ll e,·a de ndorno. Los tnllos 

de la s flores, así como las agarraderas 

del cesto, C'st:ín formados po_r dos cordo· 

nes, uno rn:ís gruC', o quC' el otro. 

Los cuadra ntes v :,!mohadas se hacen 

en la misma form:;. 

MONOGRAMAS 

• Ta I V<'7. :11 .!!l' nns le- ·1 oras quisieran que 

en ,·pz dC' ¡,uldit:ir sit•111prc monogramns, 

ocup:1ra el espacio con otra labor; pl'ro, 

sencillalllente, no pUC'do, pues siempre, a 

Pesar d e oue los pnhlic-o continuamente, 

tengo p endientes m onogramas para cami­

sas. Pañuelos. et.e. 
'De!!pués de hPcha esta aclaración. creo 

que ('OmPrPnileríin, por qué, invariable­

mente, traieo monogramas a psta píig'ina 

de laborPs. Los d e 110v son a T)('tición de: 

De1ia LópPz. Julia V:1zquPz, Rafael Flor 

JorgaTIPs. E. D. Tolcín y María del Car­

nien Flores. 

ARTE CULINARIO Y CONOCIMIENTOS 

UTILES 

Cafiroleta. 

Se salcochan tres libras de boniato y se 

pesnn después de cocinados y pelados; ese 

mismo peso se pone de {IZÚrar, se miden 

l:!s tazas de azúcar e igual número de 

tazas de agua. 

Se pasan por la máquina los boniatos 

y se les agrega el ngua y el azúear y des­

pués de tenerlo todo mezclado, se pasa por 

un colador de refresco, añadiéndosele la 

leche de dos cocos. Se coloca todo en una 

pai'a, revolviendo sin parar, y cuando em­

piece a coger punto, se separa del fuego. 

Se tienen desleídas en una taza, se'is u 

ocho yemas de huevo, agregándoselas po­

co a poco al dulce, mezclándolo bien. Se 

pone nuevamente al fuego sin parar de . 

revolver, hasta que tenga un buen punto. 

Colada la cafiroleta en la dulce ra , se 

cubre con canela. fina. 
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Huevos frescos a 1~ española. 

Cásquense ocho huevos y sazónense coIV 

sal pimienta y nuez moscada. Bátanse,. 

añ¡diéndoles un poco de tocino derretido .. 

Póngase en una cacero'.a con manteca de· 

puerco, y revuélvanse con euehar:is de· 

palo, hasta que se espesen . 

Entonces se le añade jugo de estofado; 

se sigue revolviendo a fu{'go flojo; se tie­

nen fritoi,, pedazos pequeños de toc:ino y ·· 

jamón en una fuente, Yl'rtiendo encima el 

revoltillo. 
UN BUEN CEMENTO PARA LOZA 

DE CHINA 

D'isuélvase m-edia onza de goma de aca­

sia en una copa de agua hin·i endo agre­

gando yeso en ca ntidad suficiente para · 

formar una pasta Pspesa, aplic:'indosc eon· 

una brocha. 

CONTESTANDO A MIS LECTORAS 

Diriia su corresponne,..cia a: Srta. M .. 

S:a.:avedr" . Revista BOHEMIA, Apartado 

2169.-Habana. 

DOLORES RODRIGUEZ ,_ Por correo· 

le '"""ºº lo º"" me pide. 
1\fA RIA G01H:-Tamhién me ha d ado· 

a mí mucha alegría su carta. Las instruc­

cimws parn hnrer la muñpc-:i ,sn liPron ·pu­

bli<'adas en un nÍlmC'ro ile BOlrEMIA del" 

mes ile Al"osto nndo. v los moldes. se los · 

envié a toi!:rn lns lec-toras que así lo soli­

cHnrnn. Trataré d" busca rl e el modelo de 

car¡wta que me pide. 

<'T,F,l\fl:.~1\Tf'TA DIAZ. F.R'T'ELTTA MEN­

J)F.7,. M A. lH<\ L. GARCIA · Y LOLO Y­

.TUA NT'l'A MIR:-En el próximo nÚmNo 

puh1;~,.,,.¡; loQ modelitos que me pirlen. 

A l?C::F.N'l'TN A:- La nrne~tra one me· 

nuinil::i«tP "" muv bonita. v mu,· an-,.oniada· 

para Pl tra iP nne 0111,,,.es ha<'.PrtP.. Yo creo·· 

0 11 <1 el que salió el día 7 d e Enero está~ 

hien. 

. :· 



UNA FAL~IFICACION 
JdBANCO ESPAÑOL 

D. JOSE TRUJILlO 
~l01'sAG.-\S 

·¡ nspector que re al 11.ú 

te! Servicio . luego Jefe 
de IJ Puli.:-í:i. . 

Celador don Ramón de 
Jesús Pueblo. 

Sr. Magistrado doa Eduardo 
ORDU1'lA, Juez de la causa. 

SENTENCIADOS: Francisco Vida.I Bohigas, José Moreno Al­
.coba, Pedro Guardiola, Cristóbal Carbonen Capdet, Manuel Esco­
llar Acosta, Joaquín Menéndez Fernández-, Luis Acosta Martínez, 
José Domínguez Silva,_ 

AUTORIDADES: Don José Trujillo Mona.gas, Inspector de la 
Policía, a. quien se debió en gran parte el esclarecimiento de los 

:hechos y que más tarde fué elevado al cargo de Jefe de la Poli-
-cía.. / 

Coronel don Ricardo Sánchez, jefe de la Policía, quien tuvo a 
,su cargo la dirección de los trabajos que culminaron con la captu­
-ra de los fa.lsíficadores de los billetes del Banco Espafiol. 

Magistrado don Eduardo Ordufia., nombra.do Juez de la. causa, 
.que obtuvo un resonante éxito en el curso de sus investigaciones y 
·1abor judicial desarrolladas. 

Toeaba a su fin el tercer cuarto del siglo .XIX, mandaba int'eri­
namente la Isla el ~xcmo. General Francisco Ceballos Vargas. 

-era el jefe de la policía el coronel Rieardo Sánchez y las propa­
gandas separatistas que se agitaban en plena "Guerra de los Dkz 
Años'' tomaban como base para su efectividad, los errores en 

-que in;nrrfan los gobernant~s de la Colon~a, abultando las eonse­
..cnéncias que podían deducirse de los mismos y exagerando la 
mayor o menor ventaja que de ellos podían obtener los conspira­

-dores y la latente revolución de Yara. 
Indudablemente que en todos los tiempos y en cualquier socic­

-dad moralizada sobre base capitalista, la falsificación de la mo-
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LI\AND20 OTllO 
MA\DIU 

• 
rieda u la dl' aqul-llo que b n:¡,rt::=i L'llle y Sl' :1 :1d111itido CUIIIO tal, 
:se li:1 cuns:d e rado con,u unu de los delitos rnús graves, porque sus 
efedos funestos 110 ¡, ,·rjuJican solatJll ' lltl', c- 0 11,u e•11 otra elase Je 
robos a un li111itado uú111cro J e ddi111:is, s i110 qu t•, si queda impu­
ne el hl'cho, o no des,·ubi"rtos los n ' nl:idl'ros auturl'S, no es tan 
s,ilo una ¡,:irte ,1·, la poli'aeióu 1" afrda,la, s1Js eo11s l·cu0neias pue­
den alcanz:1r a to<lo el país y d e nhí la explicación d e la seve­
ricla el d e )as IJ·l'!las (JU<' los JegisJnJ01l'S ii:111 formulado para rast\ 
~:1 r :t l'SOS dl.'lineuC'ntcs. 

Dos fuertes organiz:1eio11C's 'l"l' 111:1s t:ird,· l,iei,·ron fu s ió u 
l' ll presidio, fraguaron la 111:"ts }'l'rfccta org;n1izac iún rrirnin3l de 
aquellos ti!'mpos, ponienelo en u11:1 situnei,·11, difícil ni Baneo Es­
paño'. ele la Habana y al propi o (:obier110. 

Bajo el sugestivo nombre ele "H,t¡,haf' I y Comp:1iiia" se había 
1·011 ·.tituíelo una soci edad con e l solo propós ito ele f:1 lsificnr docu-
111entos cfo giro, para lo cua l apnrceín11 n111J1lir:1<los i111aginari nmeh­
te, desde luego, BUS co r responsales ~n ~¡ mundo finanei e rn, Jle­
)!:lndo a estafar a numerosos incautos y logrando descontar paga­
ri'·s en el Daneo Español. Fné oeupaela. b eln,·.u1w·11t:if'ión d e giro 
i'"r ,·alor el e dos,·i<'1tl.os mil pesos y capturados :lü indiYiduos com­
plirados, anot:índose con ello C'l prin,n triu11fo el pntonc<>s 111s­
pedor ele la policía elon José 'l'rnj •llo Jlfon:igas, c¡nc más tarde 

llegó a jefe ele! Cuerpo, por sus revel:intl's ,-011,l'i,·iones parn C'se 
cargo. 

La otra orgnniza('ión plDneCJ, prcpar{) .,· e o111P11zú a l1accr circu­
lar una emisión ele billcks elcl Banco Esp:11-l(JJ de ln Habana, 
a ,.cenelente a la resp etable surn:i el e dos 11,illones el e pesos. 

No solamente por el estado político elel mo1110nto ren•stía para 
el Gobierno gravedad ilimitada ese neto ele ,l,•praYac-ión: si la fal­
sificación d e billetes no se el<>scubre, los r<' Sllltnelos hubieran sido 
ele incalc ulables trastornos, por las circ nnstan c- ias ·críticas porque 
atravesaba el país. La circulación de los bill etes leg ítimos había 
altera do la m.áquina financiera, sc rnbrando u11 po,·o ele descon­
fianza, haciendo azarosa la situación y afoeta 11<10, ad0mús, el alto 
comercio, por la orga nizac ión bancaria de ln época. En lo políti­
·co se estremecía toda la organización de In Coloni .1. El Gobier­
no poseía en el Banco Español sesenta m'illones de pesos en circu· 
lación, mientra s que éste sólo tenía quince millon<'s de pesos; de 
a hí que. en uno de los informes del coron e l Sánche~, se ,•,rn•e­
;,:na. : "los únicJs que han pesado t,ic1, sn importa11ri·, ·lian s1do 
los enemigos dr España, qu¡, vieron en d des,·nhrimiP1,t ,, de :iquel 
c.rÍ!uen, la mano que detuvo el derrumhe ine,-;, a ble.·' 

Facsfmil de uno de los billetes falsificados. 



DE S2.000.000.00 
tkkHADANA 

Los periódicos de dos continentes dedicaron mu­
chas páginas a la criminal combinación financiera. 
-Plan policíaco.-La perfección de la obra hizo 
suponer que había sido confeccionada en Alema­
nia.-Más de cincuenta personas mezcladas en ese 
hecho delictuoso, esparcidas por distintas poblacio­
nes de la Isla, y su perfecta organización, pusieron 
en peligro a la antigua institución bancaria y al 

gobierno colonial. 

LA F ALSIFICACIO'l'q DE BILLETES 
Y SU GRAN RESONANCIA. 

Durante varios días dPI mes de enero de 1874, luJ pniódicos 
"La Voz de Cuba", "D;ario de la Marina", "La Aur01·q <l<' 
:umurí", de Matanzas; <'1 semanario "La Sombra", <'n la Is'a 
d-e Cuba; los periód'icos norteamericanos, entre ellos, t>s•,~,·ialn•en­
le "The Hera!J'', de New York y los principales de 1a :Metrópoli. 
d~dicaron srndas columnas a la falsificación de los cos miilones 
de pesos del Banco Espafiol de la Habana. haciendo resaltar la 
per'icia de la policía enc-n rga da de eselarecer los hechos, así co­
m0 la perfec-ta habilidad de los delincuentes, que llegaron a co11-
fundir a sns perseguidor0s, ni extremo de hacerles ere0r qn<" los 
billetes falsificados habían siilo confeccionados en Alemani-.t por 
1,]guna de l:is miís renom 1,rndns litografías de entone-es. 

Los nombres del coronrl don Ricardo S:ínchez. jde de la poli­
cía, df>I ins¡wctor don ,Tos,, Trnjil!o Monagas y del magistra(b don 
Eduardo Or<luñn, nomhrn<lo juez de la causa, eran cita,fos con 
~la morosos e !ogios cadn Yez (]11<" inieinda una investigaci,ín, se lle­
gaba a una pista segurn, en el esclarecimiento del crimen que 
lo!!'ró ram'ifiraciones en ~f:itanzas, Marianao, Guanabacoa y otrrrs 
pohlaciones de la Isla. 

El descubrimiento tot<!l ,le los complicados y del h-echo en sí. 
hasta llegar a la destrnreión total de las planchas litográficas. la 
aprehensión de los once culpables, la detención preventiva de 46 
acusados más y el total esclarecimiento de todo lo ocurrido, fue­
ron motivos para que la .Junta de Gobierno del Banco Español, 
acordara cólocar en su salón de actos los retratos de los señores 
Coronel Sáncbez, Inspednr Trujillo Mouagas y el Juez Orduña, 
además de recibir, el primero, un valioso revólver, obsequ'io del 
Alcalde Mayor de la Habana y otros presentes que estimularon la 
ardua labor desplegada por los citados funcionarios. 

A. penas de diez, ocho, cuatro y tres años, respectivamente, 
fueron condenados los acusados José Ruiz del Arbol, José Larata 
López, Manuel Escobar Acosta, Luis Acosta Martínez, Francisco 
Vida! Bohigas, Pedro Gu:,r,Jiola, Cristóbal CarboneH Capdet, Joa­
quín Menéndez Fernández, J osó Moreno Alcoba, Feder'ico Rangel, 
José Domínguez Siiva y Gerardo Sánchez. 

UN PINGUE NEGOCIO. 

La primera confidencia acerca de la falsificación obtenida 
por el Jefe de la Policía, advertía a éste que en la Habana se 
estaban haciendo contratos de billetes falsificados del Banco 
Español de la Habana, dándose a cambio de los legítimos con dos 
ter<"eras partes de ganancias para los tenedores de los primeros. 

El coronel Sánchez, nombró el ya famoso inspector de la Poli­
cía José Trujillo Monagas, para que iniciara las investigaciones 
con toda urgencia, pudien<lo éste averiguar que en M.atanzas se 
_estaban haciendo esos canjes por mediación de Francisco Vida], 
uno de los condenados miís tarde. 

Dirigía el Banco · Español don Juan del Valle y era Administra­
dor de la sucursal de Matanzas don Pedro Ricart; en combina­
ción con ellos, y de acuerdo ron la Directiva del Banco, fué nom­
brado d~n Juan Bautista Royo, empleado de absoluta confianza 
de la Directiva, para preparar la emboscada en la cual debían 
caer los primeros complicados en la grave causa. 

La operación se trató entre Vida! y Royo, ofreciendo el pri­
mero cambiar 18 mil pesos falsos por seis mil legítimos que e~­
tregó el Banco, Aqt:ella negoc'iación, verific.ada sin ninguna difi­
cultad, inspiró confiam:a a los criminales, y por ello, siguiendo 
~? instrucciones de la confidencia secreta, se supo que el propio 

ida! podfa acometer el negocio en mayor escala. 
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D. l .uis Acosta y Martinez. 

natural de ,\1ál:ig:1, casado. li­
tógrafo, de 41 años de edad e 
hijo de D. Jacobo y de Dña. 

;\!aria de los Angeles. 

D. Pedro Guardiola Casanova, 
natur:1! cte Cataluña, soltero, 
de 61 años de edad, del co­
mercio e hijo de Ventura y 

de doña Francisca. 

l) José Domínguez Silva, na­
tur:il de Sevilla, soltero, de 36-
oño; de edad, vendedor e hijo· 

de don Juan y de Doña 
María. 

Don Crist, ,bal Carbonell y 
Capdet. natural de Cataluña. 
casado. de 3 3 años de edad, 
liti,grafo e hijo de don Miguel 

v de doña Manuela . 

CAEN EN PODER DE LA JUSTICIA 
LOS PRIMEROS DELINCUENTES. 

En ese plano los acontecimientos, se combinó una nueva opera­
ción, por la <!ual podían ser obtenidos cien m11 pesos a cambio de 
\·einte mil pesos legítimos, ofreciendo, además, esa negociación la 
oportunidad de capturar a los delincuentes y l'.egar ~ más impor­
tantes descubrimientos. 

Existía entonces un hotel llamado "La Paz" en la calle de 
(Pasa a, la, Pá.;g. 60.) 

Don Manuel Escobar y Acos­
ta, natural de Tenerife, casa­
do, de 39 años de edad, litó­
grafo e hijo de don Nicolás y 

de doña Josefa . 

Don Joaquín Menéndez y Fer­
nández, natural de Asturias, 
casado, de 34 afias de edad. 
encomendero e hijo de D. Jo-

sé y de doña Ramona. 



Decoración: Una carretera que serpente;1 e:1 el fondo de 

un valle, rodeado de montañas, en la Auvernia pinto­

,resca. - Personajes: ELLA, EL, un a\:lo averiado.­

Colinas rosas.-Un pastor que desdende con sus rebaños 

de la montaña al sonido de su pequeña flauta. 

El. (joven prudente, tímido y ¡_)pasionado, nada mo­

.derno, novio de ELLA, pero disgustado por sus modale3 

y su conducta de muchacha moderna. Apenas se atreve 

a decirle que la ama).-¡Ah, que larde tan bella! (Se 

queda con los brazos caídos ante la avería del auto, 

-como quien no conoce nada).-¿ Quieres que te ayude? 

ELLA. (Muchacha libre de nuestra época, atrevida­

mente vestida, atareada alrededor del auto). -¡No! 

i No I Sobre todo, no toques nada. Enredaremos más la 

-cuestión. 

EL (exaltado) .-¡Ah, mira! El pastor y sus rebaños ... 

Y su flauta... (Poético). ¡ Estamos en Arcadia 1 

ELLA-¡ Qué pretensión I Estamos en Auvernia, sen­

cillamente, y con el auto encangrejado. 

El.. (hablando a su espalda, mientras ella ausculta el 

motor).-¡ Ah, querida am'ga I En esta tarde virgiliana, 

yo pudiera decirte ... 

ELLA.-... t Que el magneto no funciona y que el: mo­

tor no se mueve? Y o también pudiera decírtelo. 
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EL (apenado).-¡Ahl. .. ¿No se mueve? 

ELLA (fastidiada) .-Ni tú tampoco. 

EL (lastimero) .-Hay que tener ¡:ac1enc1a. ¿ Q~1ién 

sabe si den~ro de unos minutos? ... 

ELLA (preocupada) .-¿Será el magneto o el c:nbu­

rador? ¿ Dónde estará la verdad? ¡ Ah, yo q:.iis :era co­

nocer !a opinión de Platón! 

EL (inspirado).-¿Platón? ... ¡Qué idea! (Reflexio­

nando). Efectivamente, Platón ha dicho: Es preciso ir 

al encuentro de la verdad con toda el alma ... 

E.LLA.-... Y al pueblo más cercrno con todas tus 

piernas. Mi pobre muchacho, el Platón de quien yo ha­

blo, es simplemente el encargado del garage donde guar­

do mi auto. A falta de sus consejos, ve a buscar los del 

primer automovilista que puedas encontrar. .. Mientras 

tanto, yo continuaré buscando la clave de la avería . 

(Cuatro kilómetros más lejos, en el pueblo más cer­

cano. Otro. automóvil averiado y un señor que trata de 

componerlo. Este señor es el mecánico del garage). 

EL MECANICO (al joven que ha llegado a solicitar 

sus servicios).-Ahora no puedo ir. Iré cuando term:ne 

· de hallar lo que este animal tiene en el vientre ... 

( ¡ 011, sorpresa) . El dueño del auto que el mecan:co 

está arreglando es amigo del joven. Este lo reconoce. 

Apretones de manos). 

El amigo.-¡Cómol ¿Tú, sab ·o retrógrado, internado 

en el demonio automovilístico? ¿A tal p:.into has llegado 

a modernizarte? ... 

CL (algo asustado) .-No, No ... No soy :,o . Es para .. . 

Tú la conoces .. . Monnie de Rives .. . 

EL AMIGO.-La conozco, naturalmente. Y te felici-

to. ¿ Andas con ella? 

EL-Andamos en viaje de novios, como dice ella. 

EL AMIGO.-Muy bien, viejo. No puedes quejarte. 

EL.--Sin embargo, no puedes figurarte e! suplicio 

que estoy sufriendo ... 

EL AMIGO.-¿Por qué? ¿Los asientos son duros? 

¿ El funcionamiento de la máquina e, defectuoso? 

EL-Es algo peor. Y o la c.mo, mi querido amigo. La 

amo como un loco ... Y apenas me. atrevo a decírselo. 

Cuando me enamoré de ella, estaba tan nervioso que no 

pude decirle una palabra. Pero ella no esperó mi decla­

rac;Ón y me dijo: e Quieres casarte conmigo? ¡ Haríamos 

un matrimonio admirable! Tú puedes seouir amando tus 

libros ... yo no amaré realmente nada.~. 

EL AMIGO.-¡ Cosa encantadora! Pero de la teoría a 

la práctica... ¿ Ella es verdaderamen~e tan insensible? 

EL-¿Cómo saberlo? Monnie me desconcierta me 

in'.imida. Parece tan preocupada por su auto y por el' arte 

automovilístico, que me siento como idiotizado ante 

ella. ¿Cóm:o quieres que yo me aventure a tocarla, a 

ella que me ha confosado que jamás un hombre le ha 

faltado al respeto, ni siquiera en el metro? ... Te aseguro 

que Monnie me intimida. 



EL AMIGO.-¡Curioso fenómeno! 

EL.-Por lo tanto, estamos destinados a casarnos, a 
vivir juntos toda la vida. sin aue ella seoa nunca aue la 
amo apasionadamente, locamente ... 

( Una hora después, EL vuelve donde está Monnie. 
ELLA está sentada al borde del camino, en actitud va­
ga. Es la primera vez que él la ve inactiva. ¡ Oh, milagro 1 
Ella está pensativa . . . ) 

EL-Aquí me tienes. He llegado antes que el mecá­
nico, que vendrá en un camioncito ... ¿Pero qué tienes 
tú'? 

ELLA ( de pronto) .-Amigo mío, durante tu ausen­
cia ha pasado algo . . . 

EL.-¿El motor se ha arreglado y se ha puesto a fun­
cionar? 

ELLA.-No. No se trata del motor .. . Cuando te fuis­
te, el pastor que estaba allí... ¿Tú sabes'? ... El pastor se 
acercó, y mientras yo registraba la caja de herram-ientas 
se precipitó sobre mí. .. 

EL.-¡Ah, Dios mío I e Y te ha robado la cartera, te 
ha herido? 

ELLA (bajando la cabeza) .-Algo peor ... ¡Me ha 
besado! 

EL.-¡ Qué atrocidad 1 

ELLA ( entornando los ojos, como s1 rev¡v1era una 
dulce escena intensamente vivida) .-Y lo que es más 
grave... es que... sea por el adormecimiento de la tarde, 
o por los turbadores perfumes que bajaban de las mon­
tañas, o a causa de Platón y de tí mismo con tu Arcadia, 
el pastor me ha embriagado con sus besos y hemos roda-
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do enlazados hacia la cuneta .. . ¡ Qué deliciosamente abu-
sadores son algunos hombres .. . ! 

EL (tembloroso).-¡Ah, Dios mío! 
ELLA-Comprendo que ya no vas a querer casarte 

conmigo .. . ¡Ah, es espantoso lo que me ha sucedido! Lo 
siento sobre todo por tí. .. 

EL.-¡ Espantoso! Pero estoy contento porque al fin 
vcy a atreverme a decirte ... 

ELLA.-¿Qué? 
EL (besándola tímidamente en la frente) .-¡ Que te 

amo ... ! · 



~MAS PRONTO 
. Y MEJOR 

LAS PASTILLAS 

VALDA 
Cuidan Jo9 resfriados de pecho y de cabeza,el Dolor 

de g11rganta, las L·-1rin~1t~s rec·entes o inveteradas, 
las Bronqun:s agudes o crónicas, la Grippe, 

la lnflue~z •. el As aa el .1,.nfisema, etc., 
Fortifican, !O ·.fi'.'an el pecho. 

activan y faci ita n las funciones res. iratoric:. 

FIJAOS BIEN 
PEDID, EXIGID 

E:'I TODAS LA~ FAí:MAC7AS 

la CAJA de la VERDADERAS 

PASTILLAS V HDA 
llevando el nombre 

VALDA 

LOS COLONOS DE "CHAPARRA" Y "DELICIAS" 

(Viene de la Pág. 51.) 

del caso citar, ya que son las que !tan lle­
vado a la más completa ruina a nuestrn 
primera industria. Y es entonces cuando 
ta Compañía, "lrevaleciéndose de esa onmi­
..,utencia que siempre han tenido las gran­
des emprcsas...-amparadas por el favoritis­
mo político, por los bufet.es dl' nombre 
y por los dineros rápida .Y sabiamente 
repartidos--tomó el acuerdo de anular, de 
hecho y de derecho, los contratos exis­
tentes. 

Para llevar a cabo esta medida abusi­
va ~ poco respetuosa de la Ley, la Com­
pañía aprovecha la circunstaneia de que 
en la zona de 20 mil caballerías de tie­
rra que controla no hay ningún otro in­
genio al que los <!Olonos puedan vender 
sns cañas. Y aprovecha también la cir­
cunstancia de ser Mo'.inet-el Mol'inet de 
tan triste recordación en "Chaparra", fa­
moso como usufructador de doncellas, 
como explotador de suministros, como ad­
ministrador adinerado y como dios y 
zar al mismo tiempo de todos los que te­
nían la desgracia de tener ~us intereses 
vinculados a aquella zona-Secretario de 
Agricultura de Machado a la vez que 
asesor en la Habana de la "Cuban Ame­
rfoan '' con doce mil pesos de subven­
ción annal. S'in contar conqne el c,apitñn 
Jomarrón--0ficial machadista, que al caer 

el Timuu y encubridor de sus fechorías 
t·u las rincas azucareras de Oriente, se le­
vantó la tll p·a de los sesos de un certero 
rtisnaro, en la ciudad de Baracoa - con 
las fuerzas a su mando estaba siempre 
presto a serdr los intereses de la Compa­
ii 'a y a l'jercitar la violencia contra los 
<l<'sdichnr1os trabajadores y colonos. Utili­
,nndo tan efectivos resortes se atropelló 
:i los ,-olonos ~· se les 'impusieron nuevos 
Contratos. 

Surgen entonces ia's protestas de los 
rolonos ante el Déspota, y viene después, 
como respuesta a todas ellas, los atrope­
llos, en,·arcelamientos, acusaciones · de 
r.onsp-irac.ión, la liquidación de colonos, la 
negación a moler las cañas y a liquidar­
las, la calificación de incendiarios, el 
hnmbre y la violencia, en pocas palabras, 
¡,ara obligar ll los sufr'idos trabajadores 
,·ubanos, a los parias en la propia tierra, 
11 areptar la.s impnsirinnl's del repulsivo 
R-alph R. Wood, Administrador General 
,le la "Cu han American" y dueño y se­
ñor de \"idas v haciendas en veinte mil 
raballerías 3 la redonda. 

Pero no eran solos los colonos cubanos 
'ns explotados por la Compañía. Tam­
hién especulaban con la existencia del co­
mercio en los cuatro M'unic'ipios que ro­
rl~an al pulpo, ya que por el sub-puerto 
Pst:1hlecirlo Pn el r.ayo Juan Claro-perte­
""nria il<'l Estado c¡ue usufructúan me-

ORGANISMO TONIFICA EL 
AUMENTA LAS FUERZAS 

.,,e;..,. V~ con.r~ 

un ~ ,:,...¿¡_,..~ 
~/.a,~-
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diaute uua módica ·renta--iruportaa. me•­
cancías que venden en ruinosa oompe­
Lt:Jh.: ~a. 

,1:.,11 estas circunstancias, y apremiando 
más ·calla vez la s1tuac1ón económica de 
Cuba, los CO!UllU~ de •• Chaparra,, y '' De­
licias'' protestan de lo rurnoso y leoni­
nos de los contratos existentes con la 
Uompañ1a, y se declaran en huelga, tra­
tando, por este procedimiento, de resta­
blecer un tanto las cosas hacia el camino 
de la justicia. 

La Con~pañía responde clausurando el 
Diepartamento Comercial--es decir, con­
denándolos al hamlJre- cerrando el Hos­
pital donde rec. ben :dh·io en sus dolen­
cias mús de veinte mil f a milias cubanas­
que con su sudor ayudan a sostenerlo, y 
por último , acuerdan cerrar ambos inge­
nios y no ha,cr zafra, lo que eyuivale a 
condenar a toda una jurisd'icción a mo­
rir de inanición. 

En ta:es circunstan,i:is, e l gobierno ·del 
doctor Grau San Martín d etó medidas de 
incautación por neces idad pública, preve­
yendo, mús que nada , la difícil situación 
en que quedaban todos aquellos hombresr 
y buscando la manera de contener la epi­
demia de paludismo que más por hambre 
que por otra circunstancia ha estado diez­
mando la pobla<:ión del término de Puer­
to Padre, en que ambas fincas azucare­
ras est{rn ubicadas. 

La '' Cuban Ameri can'' forma el con­
sigu'iente alharaco al saber que sus per­
tenencias han sido puestas en manos de­
obreros y colonos. 

Así las cosae, cae el gobierno de Grau 
y viene al Poder el coronel Mendieta coa 
un gabinete de concentración nacional y 
el sano propósi to--Según ha declarado 
re'iteradamente--de servir a Cuba y a 10& 
cubanos de manera sincera y leal. 

El problema está en pie. Mendieta · tie­
ne rn,e ofrecer la solución definitiva. Vea 
el Coronel-Presidente los contratos que 
<!Orno banckras de la tiranía de la "Cu­
ban American'' exhiben los colonos, es­
tP.die el proeeso de las r e laciones entre 
mohos intereses y llegue después a con­
clusiones verdaderamente justicieras. Bas­
ta ya de que los colonos cubanos sean 
víctimas prop1ciatorias de los tentacula­
res t.rusts azucareroR que especufan con 
san.,re v sudor de nativos v extraños; 
basta y.a de · d')smanes y atropellos al am­
paro de sold~dos v al calor del Gobier-. 
no. es n e<'es:i rio q1;e el imperio de la jus­
ticia se est.ahleua en l:ls tinieblas d-e 
nnestros trahajarlorl's explotados y veja­
dos. 

Y no se rrPa aue estas Pll'nhras nues­
tras son de s 0 hor '' i 7. ouii,rrliMn '' y menOIJ 
aún Sf> le ntrihuva el roio tinte del e&· 
munismo. TTnn rnsa es el avan<'ismo de 
las if;stintns rlortr'inns y ln otra es la 
r 0 nlidnil n<' quP en ~nh;_ rli,ntro del al'­
tnnl ·-~~i"'"ll. es neres,irio one haya 
nnipn irnnf'l't"H'I':,_ 1::t i11~H,.in PTI nomht"e del 
rlr>•· r>r hn v h h-snonilirlnrl (l., tnrlns ]os 
""" º"TI c,xplnt.:,clos en su eRfuerzo y su 
trnhnio . 
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LOS INCIDENTES DE MI VIDA 
DE EXPULSADO 

(Viene de la !lá~ina 52.) 

máquinas y acordaron por unanimidad su­
marse a la hu e lga. A,¡uello resultaba for­
midable, pues signifi,·alia la det ención del 
barco en p'.eno oeéano y a siete días. de 
Cádiz. 

Creo que si algu11a ,·ez e l pobre señor 
Meana estuvo a :m·naza,Jo de indigestiones, 
esta nuestra fut• una rk e lla :; . 

Hubiera si,Jo fon11 ida hkm ente benefi­
eioso que e l mo,' ir11iento II C'gara a sus úl­
timas consecuC'n cias; en !onces, acaso. JX>· 
drfa relatar las tort uras d<:>l r-nnitún bo­
tijo, y de sus gnatacas incondicionales, 
echando C'arhón a !:is ,·:i!,kr-a ··· v manC'hán­
dose de grasa. Unicamente así,' se habrían 
dado CUC' nta de lo qne signifi<'a ir en el 
vientre del bareo, 11 una t<:>r11n ernt11ra ele · 
vadísima, em pl'rc11,l ir·ndo lns ñ h ·éolos pul­
monares C'on la s partículos <1 ~ <"nrh,ín v re · 
ciMendo como snln.rio de hambre 28 <Íuros 
(españoles). 

No hizo f::ilt " t:11,t,,. ,\ l:1 °. nue,·<' de la 
noche la comisión fué llamada a prese n<"ia 
del dictador; no llegnron n un acuerdo. 
Volvió a ser llan ,n<la n !n s 12 v Pn esta 
reunión se lc-s cnnc-C'i! iC' ro n tnila; Jns p eti­
ciones. I1?nora111t1s si p i t<:> •¡;o-rafn funcio­
nó y si el alto m:111<10 rle la rÓ·,innñía trns· 
atlántic a supo C'stos nc·ontN·imientos. Pu­
diera ser on e no. <'n rnzón n onP en los 
barcos oc.urren mud1as cosns que b C' n l' fi­
cían el bolsillo del mayordomo, del sob r C' · 
cargo y d el capitú n y que se producC' a 
costa de la co 111irl:1 ,le lns pasajeros y de 
las condicionC's de Pxis tcneia de los ma­
rinos. 

El siguient,, <lí :i fu{• rle fie sta <' 11 el 
"Buenos AirC's · ·. Fic·sta pnra los ohrC'rOS 
y para anu pll a p:ir t<> ckl pn sa .iP que sim ­
patizaba con su <' nus:o. Pero no lo fué se· 
guramente para e l ,·ap-it:',n . ofi<·'ialidnd ni 
para mi. 

DOS DIA.S EN LA BARRA 

Muv t Pmprnno s<' lll<' 11:111,r', a 1wc•s<'nd:1 
del capit~n. T' :•rPl'Ía 1111 snnn rnio. Ente· 
nado en unn grnn hutnca, d0 ilonrl P il:11,a 
la imprPsilin ,'!,. 011<> nn nn<lrí:1 sn lir sin 
ayuda, hinch~ilns l ns nrterins ,le] rnP llo, 
respinrnilo difi cult<'snmPntr. Fn Y<'r<lnd 
que parPPÍ:i lllln f'l"lll lH " r ni)):¡ )lllí>Stfl 

mucho tiemp-o n cncC' r Y prlixi,,,a n r"'·<>n· 
tar~ Qup,.f:, rnn:-: :u· ten1nr f\11 r11 1 i .n 11 l1 nhl :1-
ha y s61o cnns<'o-nín d<'SJH'rtar hil nl'idnd. 
Era un noh~0 hn111hr<' . 

Me TPf"Ol"n,) flllí" Y(l ,..,.~ 1111 n1· r, c::n (\1) el 
barco y que no debí a 'inrniscuirmC' <:>n lo 
que no me i111portnha. l\fi risn l (' exnspc­
,raba y C'omo mp rlí cth'nta if ¡> e llo, me reí 
mucho más. H11ho 1111 instnnte. en In pero­
ración a lgo tnrtamuda d~I hul' n señor, 
en que <':l~Í no 1111rl ,.. r<'º;.+; ,. In tcntn<'i6n 
de dedfrarle nuestra clásica y cuhich <> 
"trompPt.illa. ". l\fp ,let11Yo p] · t emor dP 
que son:irí::i n fofn <' n <'I pnnr,nc ,i.-ntre de 
aquel asnirant<:> :1 i cf<> _ksníta Y 'n r"hn-P 
para meior ncnsiú11. DC' la cah'in:1 ,1~1 en· 
pitán mp 11Pvnron ( <'ni rp c-11:itro ofi,· inles ), 
a la B a rra. · 

LA BARRA 
Es un cuarto de planehns dP hi errn e n 

el que no podrían Pstar dos pC'rso nns có· 
modamente. l\fús sncio qnl' ('] resto del 
barco y donde e l bnlan,·C'o se s<'ntín mu· 
cho m:á.s qnp pn nino-nn:i otrn p artl'. Creo 
que se ocultó cuidadosamente mi nu e,·a 
prisión. Por psto s<' nrnJ,..,,m; ilns díns . Al 
cabo de ese tiempo se produjo una nue,·a 
protesta, Psta. Yez d <' c:>si tnilo el pasnje, y 
volvf a obtPne r la libert:id . 

Podría a~e!!"nrar que e 1 cap-it:'111 for:r.li las 
débiles mlíquinas del hnrro pnra lleP."nr 
cuanto antes. Acaso creerín el pobre señor 

ITINERARIO DEL MES DE MARZO 
-- El día 11 de Mafzo, consulto en Clenfuegos, Hotel sa.n' Car.los. de 

10 a 5 p. m. Dia 12, en Santa Clara. Hotel Florida, de 8 a 12 1\1. Día 
12 en Caibarlén, Bot.el Comercio, de 2 a I p. m. Día 13, en Sanctl 
s;íritus, Hotel Plaza, Ge 8 a 11 a. m. Día 13, en Ciego de Avila, 
Hotel Sevilla, de 2 a 6 p. m. Día. 1&, en Camagüey, Hotel Colón, 
de .8 a 6 p.m. !Di& 15, en Holgufn, Hotel Majestic, de 1 a 2 p. m; Día 
16, en MamanWo, Hof.cl Edén, de 8 a 12 m. Día. 16, en Bayamo, Ho-· 
tel New York, de 2 a 6 p. m. Dfa 17, en Santiago de Cuba, Hotel 
Venus de 8 a 8 p. m. Día 18, en Guantánamo, Hotel Washington, 
de i12 a 4, p, m. 

RECORTE Y ENVIE ESTE CUPON SOLICITANDO SU TURNO 

Sr ... ... . 

Dirección . . 

Ciudad .. .. 

que yo le podía proYoear otros moyimien­
+os que 'impidiesen e l proceso nonual de 
sus digestiones. 

A los pocos días, el 23 de noyiembre. 
llegábamos n Cftdiz. 

.El capitún me ncusó nnt.e una pareja ch­
policías de la Brigada Social (policín q11<' 
se ocupa pxclusivnmPnk de c.uestiones po­
lítico-sociales) de haber producitlo inci· 
dentes a bordo, y esto, unido a 1 tétrico 

PELUOUEl<IA 
Fl<ANCE$A 
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inform (' que In pol'ieín judidal cubana ba­
hía sumado a mi documentación, produ­
.Í<'rnn mi primera prisión en España. Pri­
sión qul• consumí-31 días---en una pre­
,·pnci,",n i n frdn (viYac), entre hampones 
,k to,lns .:a!Pgorías, sin un poco de agua 
para asea rm<', n'i siquiera la cara durante 
C'se t ie111 po y donde me llené de toda clase 
,le bichos asquprosos: e hinches, piojos, 
1 iendres, etc. 

LOPEZ. REY DEL PERMANENTB 
INDUS'l"RlA 11~ Al. LADO DE -CAMPOr.11.MOII'". 
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LA F ALSIFICACION DE DOS MILLONES DE PESOS DEL 
BANCO ESPAROL DE LA HABANA 

(Viene de la Pág. 55.) 
l!:g1do y en uno Ut: sus cuartos y eu 1..11 

corredor tema V ida! su uiuu ue rapa,.. 
Las echo Lle la nucue rué ia hora de JU 

cita. Preparada la ruerza uecesaria y dis· 
puesto ~oyu para efectuar ese trabajo, 
con riesgo de su propia vida, se situaru11 
los perseguidores en d cuarto i11rnediato 
al número 13, que era el que estaba se­
ñalad, para el canJeo y el cual hab1a 
facilitado un tal .\luya, que era comisw· 
nista. 

A la hora sei.talada llegaron tres suje­
tos'. _Moya, Vida! y füiyo y luego otro, que 
3Ub10 un lio conteniendo el d,nero, reti­
rándose una vez cumpüdo su cometido. 
Al penetrar la polic1a en ei" cuarto cap­
turaron a los tres individuos menciona­
dos, entre ellos a Royo, quienes conta­
ban sobre una cama hasta cerca de cien 
mil pesos en billetes de 300, · 50 y 25 pe­
sos cada uno. A la salida del hotel de­
tuvieron también al complicado que suu1ú 
el lío y que resu:tó ser José· Moreno Al­
coba y a sus secuaces Ruis del Arbol y 
Francisco Rodríguez. · 

POR EL HILO SE SACA EL OVILLO. 

Comprobada que la fals:ficación era en 
gran escala y ya en po<ler de la justicia 
algunas de las principá les figuras de la 
criminal combinación, era llegada la ho­
ra de comenzar más efic·aces pesquisas y 
lo primero que se ordenó por el jefe de 
la Policía fué un registro en el estable­
cimiento "La Sin Rin1l '', situado en la 
calle de Galiano, donde se supo que vivía 
el citado Francisco V'idal, extremo que 
fué desmentido más tarde, comproh;1n<ln­
se que su verdadero domicilio era en la 
calle Cárcel número 5, en la cual apare­
cía como inquilino prinei'pal don PL·dro 
Guardiola. · 

Practicado un registro en la casa de la 
calle Cárcel se ocuparon Yarios billetes 
del Banco Español, una rnáqu'na troquel 
para numerar billetes, tres sellos <le go-

L-'. ~, 1 .. 

LHil, l.:·,,11.:v ¡,v1uv.-:, \_v11Lcu1e11Uu. líquidos. de 
ll1~l1Htv~ \.v .. v.1.1....:. .>, 10 que fue uias Illl.­

pu, 'ª"''-', un papel co11tc1uenuo las señas 
ue 1a """ª de don Cristolrnl Carbonell, 
eu 1a ..:ade Concepción i.l~, ~u lluauaLHt· 
coa. 

be urdeuaron nuevos registros y acucio­
sas investigaciones en ,\J.arianao y en 
nlatanzas, ao11de se veriricarun algunas 
detenciones, encontrándose eu todas ellas 
b,lletes falsificados hasta llegar a com­
pletar la suma de $7UU,UUU; en la prime­
ra de dichas localidades siguiendo el ras­
tro de un tal Méndez, que resultó luego 
llamarse Joaquín Menéndez, fueron ocu­
pados 18 billetes de 300 pesos cada uno. 

CAIRBONELL VELA POR LA HONO-
R.M3ILIDAD DE LA FAMILIA. 

--J.'i o me comprometan, que soy padre 
d~ familia-dijo Carbonell, al eelaclor 
que cumpliendo órdenes se presentó en su 
casa de Concepción 59, para practicar un 
rvgistro y luego agregó presa de un esta­
do nervioso y más agitado que un azo­
gado: 

--J)ejaclme pasar a los cuarfos para 
avisarle a mi pobre señora que se va a 
asustar mucho con esta visit:]. inesperada. 

Desde luego, que le fué denegada la 
pet'ción y más tarde, cuando le fué en­
contrado un copiador de fotografías des­
tinado a hacer cuatro copias al m'ismo 
tiernpo, dos billetes de trescientos pesos 
rada uno, así como 689 billetes de a un 
peso carla uno, intentó, 1·s1 nclo 11na bayo­
neta qun logró alcanzar. atacar a sus 
'' inPsp-0 rados visitantes'', r-omo él dijo. 
También le fneron hallados multitud ele 
pomos con tintas de diversPs colores y 
una notn Pn que se h:iblab 1 rl e una quin­
ta denominndn "Villa María", s·n dcta­
lks rl,• g1·nn importanc,a . 

Para lns nutoridad!'s jurlicia'~s y sus 
agentes era ahora punto ¡·rimonlinl r-0110-
•·er la situación de esa quinta y filé por 
,·so quP. sus esfuerzos, se encaminaron en 

-Trasmisión extraordinaria del periódico del aire "El Clamor", a estilo del 
Teatro Chino de Hollywood, con motivo d!!l estreno de la gran película M. 
o. M. "La Bailarina", que tiene por intérpretes principales a Joan Cra.wford 
y Clark Ga.ble, hecha. en el vestibulo del teatro "Encanto" _el lunes 22. Hizo 
las presentaciones, el director de "El Clamor", de la O. M. B. Z. dq la Casa. 

de Sa.lae, el distinguido periodista. Sr. Emilio Ca.strG Cha.né. 
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PARA ACLARAR 
EL CUTIS 
Limpiar la sangre, 

Ayudar la digestión. 
·Tras una serie de·Pxperimentos,. 

el Dr. Benjamín Brandreth, afa­
mado médico de Inglaterra, logró­
combinar seis preciosos ingred1en· 
tes ve~etales en "una fórmula per­
fecta. ' Tan perfecta, que ha sido 
aclamada en más de 70 países, y 
que cuenta con millones y millones­
de agradecidos favorecedores. 

Estos ingredientes están combi­
nados de tal modo, que las Píldoras 
de Brandreth pueden tomarse in­
definidamente sin riesgo de malas­
consecuencias ni necesidad de au­
mentar la dosis. No irritan ni en­
vician. Su acción está limitada al 
intestino grueso, y por lo tanto­
pueden tomarse largo tiempo sin 
que interrumpan la digestión. 

En los bosques de seis lejanos, 
países se recogen las preciadas­
hierbas que componen las Píldoras. 
de Brandreth y le ofrecen al pú­
blico un medio ideal de combatir-
el estreñimiento. · 

Las Píldoras -de Srandreth no­
están hechas para aquellos que­
buscan un efecto rápido y violen­
to. Su acción consiste. en asegurar. 
el funcionamiento completo y re­
gular de los intestinos, sin temor 
de malos resultados. 

Tome las Plldoras de Brandreth 
por la noche .•. y a la mañana 
siguiente se convencerá de por qué 
se las ha llamado "una fórmula 
perfecta." Las venden todas las 
buenas farmacias. 

ese sentido. Una confidencia estrictamen­
te amigable al jefe de la policía, puso al 
sagaz funcionar o sobre lo que había de 
ser su definit'ivo trim1fo, puiesto que, 
mientras no se d~scubri era el verdadero 
refugio de los fn lsifica dores , no se podía. 
declarar al Banco fu ern rl el peligro de una 
nueva emisión de falsos uilletes. 

TODO UN TREN DE LITOGRAFIA 
Y GRABADO 

Saliendo de Guanabacon, por la Calza­
da de Cojímar, y a una legua de distan­
cia, en las márgenes del río Las Lajas, 
estaba la estanr.ia '' Villa R-eal'' con una 
extensión de unas once caballerías de 
tierra. Una estrecha y tortuosa vereda, 
cercada de zanjas por a mbos lados, con­
ilucía a la casa rlc vivienda construída de· 
mampostería y teja, enclavada en un lu­
gar conocido por Loma del Polvorín y 
<'Clllta de los vin_jerns por unos espesos­
matorrales que la c ircundaban. El punto­
era estratégico y por consiguiente los 
falsificadores no po<lían haber escogido 
un ln!!'nr m:ts apropiado p-ara establecer 
su f{, hrira. 

Un litó!!'r:ifo y dos grnbadores apare­
cían romnlirnilos. el primero. Santiago­
DnrmontiPI fnll0r-ió nntes ,¡.,¡ descubri­
mipnto <le ln f:1hrir-n ";,º los otros dos, uno­
nombrarlo T,nis ArMtn. apnreeía como in­
nnilino prinrinnl <k 1:-t estnnria y el otro 
Manuel F,senhnr, crn f>] arren<latario. So­
brP éste hnhínn rf>rní,lo sospcrhas de los 
vPrinos, f'n oniPn hnhían ohs<>rvado que 
de mn11<>rn imnrovisn<ln, pues de una m5-
seria absoluta, al "'<tremo il<' tener que 

(Pasa a la. Pág. 61.) 
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empeñar objetos para cOlller, se encontra­
ba de la uucl,.., a la waúana, en magnífi­
cas condiciont•s eeonólllicas, como lo de­
mostraban los het'l,os tl e !taber adquiri­
do varias yuutas de bueyes y llevado a 
cabo im purtan tes reparaeiunes en la fin­

ca . 

En posc.,ión de esos autece<lcntes se 

ordenó el registro en '· Villa Real'', ocu­
pándose en la m isu,a to.Jo un tren de lito­
grafía y grabado, uu ex celente instrumen­
to de '' 1-'antograp!te ( 'arré' ', de Adrón 
Gavard, <lestinado a n ·producir, copiar o 

aumentar proporciow_·s eun exactitud, así 
como gran rantidatl de polvos, algunos 
troquele,, nuu,t·radun·s de distintas cla­
ses, juegos de letr:i s , I,,¡,ites, buri'.es, etc. 

Adcm:ís fueron o,·upadas las piedras li­
tográficas y un _juego completo de plan­
chas do11de eslahan estampa das las viñP.­
tas de los hilletc.,: ' ' un delic·ado trabajo 
-dice PI informe ¡,olieíaco-prop;o de un 
inteligent(' artista, <> u~·a habilidad es lás­
tima que haya ~irlo ,•mpkada en obra tan 
crirninn 1. " 

Esas planc·has 1.:11,ían siclo utilizadas 
unas pnrn la i111¡ •r Ps iá11 <le 1111 millón de 
billetes <l PI Ban,·o Espnñol de la Habana, 
en hojns de '.!5. f>íl ) ' :wn pC'sos y las otras 
estaban prepnrnrlns pnrn otra emisión de 
un millón ile pPsos tnmhi(>n, pero en hojas 
de IOn. f>ílíl ." 1nnn ¡wsos radn una . 

Todo PI rnat<'rial ,•nrontrndo. nsí romo 
los billd<'s y lns plnnchns litográficas, 
fueron dPstrnídos por el fnpgo, ni termi­
nnr el rniiloso procPso que l'e~•ó n nresidio 
a los <l<'lincnentes señnln<los anteriorm en­
te y qne por ,-nrios meses. tuvo a la opin'ión 
pública pPniliente de su _t.erminacíón, ya 
que se <>stimó como la m/is trnscendeute 
y atrevida empresn criminal de la época, 
en todns hs la titudes. 

DE LA RADIOEMISORA C. M. C. U.­
Jorge Garcia Serra propietario de esta 
emisora. que acaba' de inaugurar la. ''Ho­
ra Denuncia'', del periódico del A. B. O. 

-

UN COROLARIO ESPERADO 

'.M:cs?s <lespués fué iniciada una nue,·a 
eatisa en relación ron h falsificación de 
los bil'. e tes tl<'l Banco Español de la Tfa­
bana. Se ohtuvieron not'cias confid('n­
cíales de que tr<'s indi,-iduos "flor y nn ­
tn de la criminnlidad'' se habían .iurn­
mPnta<lo parn dar!<' mn ~rte al señor don 
.Tnnn Bantista Royo, nito funcionario del 
Bnnco que se había prestado para atrapar 
" los handiclns falsificndorPS, mPdiante el 
rsn'e de los billetes legítimos por los fal­
sificn<lo~ . 

Corr<'spondió hacer la investigación a 1 
Inspector de la Policía don José Trujillo 
~fonagas, de resultas de la cual fué en· 
,-'iaclo a Presi<lio el presunto homicidn Sa­
turnino ~J enéndez Tuero. 

·De las recompensas en metálico a qu~ 
,e refieren los periódicos de entonces y 
que debieron recibir los agentes y las 
nutoridades policíacas, no hemos encon­
trado datos precisos; pero es de suponer 
que tanto el Banco Español, como el Go­
bierno, habrán recompensado generosa­
mente a quienes supieron, exponiendo su 
exi~tcncia, librar a ambas 'instituciones de 
un desastre seguro, por las razones de ca­
rácter económico y político que hemos 
apuntado en el transcurso de la presente 

información. 
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OPOSICION SIN PROGRAMA 

Estim a c¡nc1 la Oposición, es una Opos'i­
ción sin progr:1ma, y <¡ne se ha nutrido de-­
hombr Ps que han \"i\"i<lo junto a :Machado,. 
." die.e: '' Hern:'tndez Catú, produce un in­
. iJ, •nte C'n el Ateneo el<' l\ladrid, al hablar 
c.ontr:i )Iaehado y meses nntes recibía di­
lll'TO por escribir artículos por defenderlo.­
Fern:rn,1o Ortíz, tornó el último dinero de-
1':i laeio .,- ernbarcú para los Estados Uni­
dos. :\l,11·, p1ez Sterling ... suspende sus pa­
l:ih1·:1s _\" no continúa calificando. 

DEMASIADO TARDE 
1-', ·rra rn se ,lt-spidiú, y ,1 i.io a la retira­

,la: '' ,\ la Oposición le hací:i falta un, 
'.1u111brc c·ollln Ferrara''. 

Un p<' riodist:i, <' o:-t:'l!ldole In retirada, le­
pr <' g-nnt,',: '';Y por qné Ferrura no ha es­
t.:ido en la Oposición!'' 

Y fué In únic.u interrogación que no ­
,·rnrestó. En sus labios se d'ibujó una son­
risa nmarga, corno si un arrepentimiento-­
demnsiado tardío lo in,adiera. 

Recibió a I Coronel Rasco y al Coman­
cln nt<' Trujillo, que hacían aiitesala. 

(Pasa. a la l)ágina. 62.) 



RAMIRO GlnmRA, INM;U'rABLE 

Ferrara volvió a Palacio . Había con· 
<!entración de políticos. Guás Inclán, Ba­
rreras, Pepito, Salvador Guedes, Francis­
.e.o Camps, w: fredo, Enrique Machado, Caí­
iias, Barceló, Alliegro y otros. 

El Canciller se detuYo a hablar con Ra· 
miro Guerra. 

El Secreta rio de la Presidencia estaba 
tranquilo. Ese hombre era un enigma o no 
sabía lo qne estaba sucedi<·ndo 0 a su Des· 
pncho no ll egaba la gravedad de los he­
.ehos. A Ferra ra parece le irritó la parsi· 
monia del dortor Guerra, llegando a de· 
.eirle: '' Anímese, hombre, que hace bas· 
-tan te calor ... '' 

Un rev oloteo como de aves asustadas i:e 
produjo en el coro político a la !'egada 
-del doctor Ferrara. 

El Canciller los saludó con un aeento 
italiano pronunciando: '' Buenas tarde,, 
-señores . .. ' ' 

MA-CRADO, COMO LA SEDA 
La conferencia Machado -Ferr:ira f'.l é 

-opuesta a la sosten'da por la mañana, El 
Presidente no op1naba de mane1·a d r:'.lsti· 
ca. Queria que el Comité Parlamentario 
Liberal se reuniera por la noch,:, y tratnra 
am'J)liamentc sobre las nuevas formas de 

"la Constitución, que a'ctu~r'.l con ¡:risa pa· 
ra dar la sensación al puehlo de que él 
tenía intenciones de irse , J)-Jro que era ne­
cesario buscar fórmulas. Todo el plan iba 

-siempre al único punto que podía salvar -
lo: ganar tiempo. 

Ferrara, siciliano que conocía el peli­
-gro, se retiró a su casa. Iba a preocupa,-se 
-ahora por sus asuntos. Toda la taroo la 
-empleó en arreglar problemas de negoc'os. 
El representaba fuertes Compañías ameri-· 
canas y a tanto por c1ento defendía sus 
intereses, no podía olvidar e :r:i esP instan· 
'te a :.,us pr·otegidos o protectores. Pero era 

..... · 
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indiscutible que todas las miradas de los 
hombres del Gobierno se posaban sobre la 
humanidad del siciliano. 

HOMBRES LIVIDOS 
Pese a sus empeños e n estar so'.o aque ll a 

tarde, hasta s u rn~a llt•gahnn múquiuas 
do !1de viajaban Rodríguez Ramírez, Ela ­
·' o Ramírez, Benigno González, Guerra, 
Z~u'izarretu, Ruiz 1\J.esa, Averhoff y otros . 
~ra un desfile de rostros impacientes y 
lív ides por las noticias. 

Las Estaciones de R,adio-a falta de los 
periódicos--suplían a éstos. Habían dos 
Estaciones que tenían ocupadu la atl'n· 
ción nacional. Una del A. B. C., que re· 
portaba a cada momento la caída inmi­
,iente del Gobierno, la posib1lidad d e unn 
ruptura internacional de re'aciones, y 
Aros par ti culares que he laban a los 
r;oh iernistas, presa del derrotismo. 

Y l a otra Estación de Gobernación, que 
afirmaba enf áticamente : '' Podemos ase· 
gurar que el Presidente Machado perma· 
rP 0 erá en su puesto, dentro de breves 
l·nras quedará solucionada la huelga. Pe ­
nara :!segura que no hay intervenc1ón. 

EL FIN SE ACERCA 
Ferr~ra optó por deiar su residencia r 

ir al antiguo Colegio d e Belén a las Ofi­
<·.inas de Estado. Allí se e ncerró en su 
despacho. Ordenó abrir una bote'la de vi· 
no de Oport o, el que ingirió casi d e con­
tinuo. Un ugier le anunció la Yisita d~ 
\Vifredo Fernúndez. L n noche había caído 
.~u nndo el senador vueltabajero se rethó. 

Su rostro d ec ía bien c.laro que todo hn· 
~ín conrlnído; ern cnest' ón ele tiempo. Wi­
freclo v Ferrnra llC'J?aron n ln conclusión 
de que el poder de Machado se extinguía. 

Era cuestión, repito, sólo de tiempo. Pero 
nunca calcularon que fuera de horas. Los 
acompañantes de W.ifredo, achacaban el 
fracaso de Machado a l uso abusivo del 
crimen, que llegó a entronizarse hasta en· 
tre los propios elementos oficiales. 

Todavía está presente, decía un acom· 
pañante, cómo un sargento mntó a otro. 
En las fa ldas de Atarés, frente a los pro· 
pios centinelas de l Castillo. Y la confesión 
surgió suave. 

LA MUERTE DEL SARGENTO DUQUE 

El congresista nos di,•e: '' Fué durante 
la a ctuación del Gral. Herrera en la Se­
cretaría de E ~tado. El sargento Duque, 
era uno de los hombres de confianza de 
Herrera. Por otra parte, e l sargento Sá.n· 
chez era matón de Machado. Ambos se 
unieron. P e ro más tarde, por cuestiones de 
mujeres, fueron enem'i gos. Duque explota­
ba una casa de juego, y por un incidente 
surgido con e l Coronel Caballero y Ain· 
ciart, formó una combinación utilizando el 
nombre de Herrera, a fin de producir un 
complot que costara la muerte a Caballero 
y Ainciart. Resultado: fué descubierto y 
entregado a su enemigo el sargento Sá n­
chez, que lo mató en las faldas de Atarés. 

'' Pero otro día le contaré los detalles, 
amigo periodista. Y los acompañantes si· 
guieron a W .ifreclo con su cadena al ,.mello. 
Símbolo regionalista ele los conservadores 
de Pinnr d el Río de aquella époea." 

Ferrara se retiraba en ese mom ento y 
llevaba e n la mano la obra de Maquia­
velo ... 

FUERZAS AMERICANAS 
La noche del jucn•s, fué incierta. En la 

Habana se espa rcie ron rumores de inter­
vención. Ferrara hablé, de nuevo con Cin­
tas. El Embaja dor cubano los desconocía, 

(Pasa a la página 63.) 

EN TODAS LAS COMIDAS 

~~~¿@ D~L 
NIN O 

NO OLVIDEIS 
LA 

1 

TRI CALCIÑ~7/J@ 
e 62 



¡ , . . 

'LOS UL TIMOS DIAS DE 
FERRARA EN CUBA 

(Viene de la página 62.) 

110 ,.o ue señaló que algunos diarios como si 
. , \': ishington Post'' abogaban por la con­

'. •: incia de enviar tropas a Cuba para 
¡.: ·i · ntizar la Yida y 1n·oriiedades america-

r, : ~: 
. · ro era s.ólo un seiialamiento. Pero en 
· -píritu a lerta de F e rrara, produjo esto 

'JJt ... conmoción. Era incluclable que la pre­
,¡.:, de la prensa ame ricana estaba sur-
1:. : lo un efe cto de mol edor en la Casa 

.ca. Y e l incide nte d e W.elles-Machado 
e , a precipitado r:ipid:unente los a.conte­

., entos. 

RASCO DESCONFIA 
irrara supo t::unbi ,~ n por el Coronel 
io, que lo visitó de nuevo , que elemen­
p()lít'icos estaba n trata ndo de tener 
.acto con los Oficia les. ¡ Este fué el 
o militar que 24 horas a ntes del Golpe 
.iera cu enta de l:t s ituación! 
1 Genera l H err l'r a y d Coronel Lores, 
nían pl:, cida mente. Es má s . R{\sco se-

como un e lem ento disoe'i;;¡dor al Capi­
Médico La Torr(• , ho.v muerto, al Ca ­
n Torres I\f.eni er y a l T eniente Alfon­
Era induda ble qn ~· entre los Ofi ciales 
jurados habí a un tra'idor. 

HACE FALTA UN CAUDILLO 

'erra rn no quiso .-.oncederl e importancia 
-31itc nc i6: ' ' Parn le ,·anta r al Ejército, 
e falta un caudillo. Y aquí no los hay 

.)· , ra". F e rrara , de la Oposición, temia 
·tamente a Mendieta. R econocía que és­
tenía influencia sobre las masas. P ero 
:>ropio tiempo sentía un profundo respe ­
por el hombre a quien él IIa maba sim­
nente ''Carlos''. 

t., l'.,AUDICACIONES Y PARADOJAS 

' Cuy tarde lo \'isita.ron los representati­
,. J'iberales. Nada en con creto pudieron 

,. ·dar. Fué una sesión secreta, de largos 
J,, ursos de vacilaciones, de cobardías, de 
mi, do, de <' laudiC' a ciones y de miserias. 
F . ~ara se dió cuenta y al despedirse tu­
" , ,Jna frase: '' Mañana será otro día-y 
ar c,iió irónico-: pe ro un día más''. 

·.· mientrns bajamos, como la noche an­
tcr: >r, a pie la loma de la Universidad, 
ní ;,.;nos al rad'io que tronaba el espacio. 
Rr · laba el señor Angel Madan. Secretario 
a~ f'\:rni<lnd. q11 e gara ntizaba la estabilidad 
d,, J Gobierno. Después, un anunciante ofre­
c!a puestos a los desocupados en la Secre-­
ta r 1ti de Comunicaciones, con garantías pa­
ra h a que los ocupara n. 

P.' Gobierno de M ac.h ~do se caracteriz6 
por la par::.doja. ¡Ofrec.ía ga rantías de es­
tah lidad cuando el Gobierno se derrum­
baL , para siempre . .. ! 

Renueve la Hermo­
sura de su Cutis Con 

Cera Merco/izada 

, Basta aplicarse Cera Mercoltzada 
. t odas las noches. como s1 fuera cold · 
cr eam . para conse rvar el cutis her­
m oso. lozano y Juvenil. La Cera 
Mercolizada tiene el poder de al>sor­
h,, r rapida e insensiblemente la 
r u tlcula vieja que cae en partkul a s 
•!, minutas casi invisibles. A medida 
'1u e la cuttcula cae desaparecen 
todas las lmper1ecciones. amarillez. 
m :lnchas. etc. Pronto la cutícul a 
it1 terior aparece aterciopelada. 
suave , blanca y llena de vida Y 
: u ventud. La Cera Mercultzada 
d escuhre la l>elleza oculta. Puru 
c1n ltllr h:1,c nrru,-;-uN , . otros !llh:no~ fft"' 

' '(" lez us e una. .solU t' IÓn de ·t1J !.;'rarn 1> s 
·l e Saxolit .-~ en Polvo t?n 1,,. de litr •> 
" " ~Xlr a , ·! n dP. hauu1n1 ... 11~ 1•: n 
l, .. Jas las h1Hlras 

-.- ;. ., 

A TW A TER KENT "VOZ DE ORO" 
(EL APAAA10 QUE USTED DEBE COMPRAR.) 

El aparato que le ofrecerá los conciertos de todas parte1, del mundo. 

V ea los nuevos modelos 1934, combinación onda corta y larga 
en el mismo chassis. 

Recepción perfecta, tanto en onda corta como en onda larga. 

SOLICITE CAT ALOGOS. FACILIDADES DE PAGOS. 

JOHN L. STOWERS 
Distribuidor en Cuba. 

SAN RAFAEL No. 29. 

LA PESCA MILAGROSA 

(Viene de la página 15.) 

viuda. El señor alca lde nos ha enYiado ya 

veinte francos.' ' 
Cuando, al cabo de unos días, recibió 

los cien francos que la caridad pública le 
suministraba, la viuda, envuelta la cabeza 
en su pañoleta negra, abrió _grande~entc 
los ojos, a través de sus lá grimas cáhdas. 
Su hombre y su hijo descansaban ya en e l 
cementerio, sepulta dos para siempre en_ la 
tierra inmóvil y obscura, ellos que hab1an 
muerto con la boca plena de agua, estran­
gulados por los f eroces oleajes como por 

monstruos glaucos. 
Con sus manos temblorosa~ de dolor, l .1 

viuda cogi6 los luises y las otras monedas 

blancas. 
~Cien francos. . . - sollnzaba--. Cien 

francos . . . 

Entonces la muchachita ñe cuatro año5 
y me<lio, q~e no podía comprender todavía 
la desgrácia, apart6 a sus hermanes y her­
manas que lloraban a'.rededor de la triste 
madre. Y, bat1endo las manos, lo mfamn 
que aquella noche de la partida, se acercó 
a mirar bien de cerca a la mam á , con s11s 
ojos grises color de agua s 3lada, sus ojt• s 
de gente de mar, semejantes a los de su 
padre. Después, se ech6 a reir. 

Luego pro.nunci6, con su voz r r!!entina , 
que resonaba en todo aquel tugurio bajo y 
miserable: 

--illime, mamá. . . t son e~os los cien 
franc cs del pescado9 iPero d6nd e está pa ­
pá f iY dónde está mi hermanito~ 

Entonces la madre recordó. Y, compren­
diendo la horrible ironía del IJresa gio, adi­
vinó que los dos cadáveres-el de su h1jo 
y el de su marido-conducidos a la rastra 
enb-e el agua hasta el puerto como dos 
peces monstruosos, eran la pesca milagrosa 
anunciada por la niña . .. 
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sensuul. ¡1.s doloroso! Y si subimos. los 
peldaiios de las otra s esferas capitalinas, 
Yeremos cómo la mujer en todas partes 
se presta a las especula ciones de los debe­
res y sentimientos más sagrados. 

¡Que me condene n por decir la verdad 
tod:.!s las delincuentes mujeres cubana~! 
Algún dia tal vez, me r egal e_n su agrade­
cimiento. Sepan todos, que durante fniml':'i 
colonia de Espaiia y en los doce primeros 
años d e la República, la prostitución era 
ejercita da en el pa ís, por mujeres extran­
jeras. ¡Lu cubana no era material propi­
cio para ese comercio destructor! ¡ Y aho­
ra! iQué piensa n ha cer nue~tras mujeres 
íntegras ? i Exist en ? Hacen falta elevación 
d3 ideas y pureza de procedimientos. Como 

todo en , Cuba se ha me rcantilizado, el ho­
nor esta huy endo. ¡ Y es. necesario, indis­
p ?ns~ble, su reconquista! 

Si de España tomnmos lo mejor de sus 
costu_mhre::" du~·ant c su dominio, f,por qué 
de lan<1"1l nn,l1n no aprendemos lo que 

vale y di!7n ificn ' ... ¡Si e n la bella. Isla de 
Cuba . In Cié~aira de Zai::>ata es una especie 

de tatuaie canceroso sobre el seno de Afro­
dita, p ic~:1m oslc n nucstros ingenieros y 

Secr-e tn r 10s d<' Ohrns Públicas, la extir­
pndón d~ In Ci énaga!. .. 

Cuh :, , durante e' gobierno español, f11r 

unn c.nl oni:i pntriarcal donde el patriei:1rlo 
dC'I s i!!lo cliPcinPen•, d f: rramó s us mwTJ1 :í ­
nimns prne:>: :is. C'nhn, <'0n la inten·cn·;ión 

ynnoui , n r 0 iz de la !!Uf'rra por la inde ­
P<'IH]0n,·'ia polítirn, quedó maculada espi­
rit, •alm,ent e. 

I ns 11111 'erps de av 0 r, fueron bellas v 
noh] ps_. ln s m11.ie r 0 s del presente, son te -
1n_Prarrns :'I" n°nróti<'a.s. Lns dPl a:v-er, nos 
dJPrm; a los ],Procs y ap6:;toles de l:t ta)J:i 
de> Ma~"º v Martí. 

Las de hoy, iqné le darán al futurof ... 

~-- --·-- -- · ----~--
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¿PUEDE CUBA 

Es índudable que los Estados U nidos desean afanosamente mantener relaciones amistosas con Cuba y tiene planes bien formulados para compensar la explotación permitida bajo anteriores administracio ­nes. Pero la mente latina no comprende la política de '' the helping hand'' lliteral­mente, '' la mano que ayuda''), y en Cu­ba, nunca será aceptado el TlO SA:M co­mo personifica ndo a Santa Claus. sino siempre será '' un griego portador d e 1·e ­galos. '' 
La fuerza es el ún'ico f:ietor a que a-oela el entendimiento latino. Esto ha si· do demostrado por Calles en Méxi co, Le· guía en Perú, Gómoz en Venezue'.a , y Olaya Herrera e n Colombia. Chi'.e, Argen· tina y Brasil están gobernados por la fuer­za. La política de los Estados Unidos, no obstante , nunca ha sido ne carúcter drás ­tico. 
Después de la · reYoln ció n de 1917, e l Departam ento de Estado advirtió al ge· neral :Menocal , que no se toleraría su re­greso a la presidencia; p ero el antiguo guerrero, al recibir tal información. se á cariciaba la harba mientras estructura­ba su gobierno. Desde entonces, toda in­dica ciém de austeridad ~- mesura por par­te de los Estados Unidos y e n rela,-'i ón con Cuba ha sido despreciada. ~- los sub-

SU PORVF..NIR LO ESTA EN 
USTED MISMO 

PODEROSO TALISMAN 
¿Por qué sufre usted? Pues sufre por­que quiere. ¿Sus negocios le, van a us­ted mal7 Entonces hay algo oculto que no le deja llegar a usted a la felicidad deseada. Pues yo, al ofrecerle mis se.r­vicios a los que sufren. es con la segn­ridad de darles el éxito completo. Re ­suelva hoy mismo sus dudas Y sus con­trariedades. Se.a feliz: la felicidad exis­te y el que la. quiera. la._ puede obten_~r­Pues este mundo está lleno de halague-. ñas felicidades. Para aquellos que rela­tivamente poseen los verdaderos secre­tos de la India; pues se cuentan por millares las personas agradecidas mí3:8; sea usted una de, ellas, venga hoy mis~ mo o escríbame por Correo. Los del In­

terior manden diez sellos rojos. Para informes gratis también recibo cartas de todos los países del mundo Y le doY contestación en seguida. Con e.s­te poderoso Talismá.n tendrá usted 
BUerte. 

Recibo desde las 8 de la mañana. has-ta las 8 de la noche. 
NOTA: Soy el único en C~ba que poseo estos secretos. Tengo la clave va­ra ganar la Lotería.. pues muchas veces al saber el destino de uno. es la causa directa de la felicidad. Exitos garanti-

zados. 

MARIO DOUVAL 
CRESPO. 27, BAJOS, 

Entre Colón y Troea<lP,ro.-Habana. 

GOBERNARSE? 
secuentes gobiernos cubanos han prestado escasa atención a los consejos de nuestro Departamento de Estado. 

U na mirada retrospectiva descubrirá los peligros latentes, que indudablemente se­rán eludidos en el camino que se tiene por delante. Después de la caída de Machado, !os escombros del palacio saqueado, esca­samente habían sido barridos cuando el gobierno de De Céspedes fué inaugurado, a unqu e éste por c'ierto fué parcialmente <'scogido a '' señales de d edo'', por el Embajndor A111eriea110, y re,·onocido des ­pués por los Estados U nidos. 
Los cubanos natiYos, como un volc/in a p·unto de erupción, pe rmitieron la libre <'xplosión de sus sentimirntos reprimidos h<1sta entonces. Libertados después de años de opresión bajo la d idadura de Ma­<·hado. s~ cntrrgnron a cometer excesos raras vec rs igualados-si rs qu e ha~· a ntc­<·<'<l<>11t.Ps sim'ilnres-por c- ualquier nación ,-i,·ilizada. Había a sesinatos en todas sus formas, Pnchamientos (7) ~-. :il me>nos. en 1111a ocasión, fué extraírlo de In srpultura nn cacb,·c> r \' :1rrastra<lo C' II la vía pú-1,liPn. • 
Fué C>ntonces qu e la políti,·a adoptada poi· los Estados T.Tnidos, c>s d <'<'i r , la ne pronto rc>conocimirnto de los g-ol,i c> rnos cs­cogi,los a "señales ele dedo ; ', nfrontahn In quf' los escritores cl 0 p-ortin,s cknomi­nan "ln pruC'ha deris'ivn" (" crnf'ial h•st ") . Ri linhiern hahido 1111 a ,kmnnda n11stC'ra antr e l gobif'rno d f' ('f,spcdes, pa­rn q11 e pstf' hieipra <' f'ss r nq11Allos sn('<>Sos o s11frir <'n <'o nse!'11P1wia ln r <' tirn,l:1 <lC'I rP<'<>norimiento, ln Fnión NortPnmcri!'nna noifrí:1, C'nn lo!-: o.íos , · 01T:1 <:ds , l,:11,cr g:1n:-i­ifo ,,1,:1 Yi C' todn . 

PPro e n yez d<> proc-J ,l<•r así, nu C'st ro ('ohiPrno se al,st11Yo de ndoptar tocla rn e­dirln firrn<'. El r P!>" ÍmPn cl{,h'il ele De ('{,g. pn<lM 0lig-ió la actitud <l e p:1snr por alto <'l pilln i<'. e l sa<¡UºO \" las '' lihrC's PX!'t1r­
~·. ; 0 11P!-: ' ' ,10 los P11~n1i!!OR 11olíH"o~. El Eir-r<-ito """ 1, nb•a ,1,•rr-M·a,lr, n :O-rn r l,nilo, 
sí' lii 7o ,1i solntn. F.1 nrtl••n p-,íl,li eo Sf' ('011-
<:flCTllÍ:t \lni,1 :llHPllh" t· 11 :11ul o l:? S (· 1111.-.: 111:is Sf> pn n~:111 son1noll0nt:i~. 

Como (·onsec uencia, f'uha s e ,kspC'rt<', un:! n1afi :rn:1, senu1nas n1{1s tnnle, p:-i.ra cn­c·ontrnr 'lll C C' l snrgentn F11lg:encio Bntis­tn. 1111 so ' d ndo !'º''º conoc-'ido, l1ahía diri­gido con éxito 1111:1 s uhl< 1 , ·:ieitn1 c-ontr:1 los ofi<'ialC's del E.iército Cnbano. Alg11nas horas rlPspnPs, el réginwn rl e C,~sperles fnr ohligado a renun ciar, Y nna .Tunta R .. ,-oludonnrin dit, origen al pr0scnfr ¡zo­hi<'rno tl<'l Prf's idf'ntc Rn111,,n Gr:11J Rnn Martín. El e,-a do al rango ,l e roronel Ba­tistn rn1so fin a los eX<'f"sns <'nn unn ,·e­ln '" idarl asomhrosa v (' .s ta nduación r·ons­tituvP una de las ·lir,ns prinripnks ,•ntrC' rl r,nhiC'rno ~· ,.¡ pncli'o. 
IIahi endo sido '' quC'rn::idos'' un::i ,·cz , los Esta dos Unidos han dejado n e r eco­ro, er el régimen de flrau San 1\fortín--y snl, ;nm C' nte-p-orque el reconocer a un [(O· l•ierno <>S fáf'il, pero difí 1·il es retirar un r ,o ,-onocimiento. El ha bel' reconocido est" o-o! it:'rno el cual ha estnno Yoh· ién,'•Jse Íiacia ln 'iz<1uierda desde el día de su inau- · guraeión, dehido en gran parte a que nunca hn ponido ganar elemC'nto de la de­rN·l1a. ni nún e n número ese.aso, hubiera r Asult~_dn cxt.remndamentc Pmharazoso pa­rn los Estados Unidos. \Vashington, en c•se cnso, huhi er:i <'n<'ontrado nn nifio co­innnista desr.ansando en su falna, nl cual l1nl,ría t<'nido q11<' mntar de hamhre o n limPntn r <'0n leche. 

Afrontada por una minoría- gnberna -mental, teii'ida de odio hacia su hermano maY01· v mnn<'hn<la de un idealismo so­vif.tiPO ·los Estndos Unirlos im·ocnron la polít;<'~ ,le conr>iliación v se esforzaron en remoclelar C'l régimen ele Grau San Mar­tín p~ra ponerlo más en consonanein con 
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sus propios d eseos . La mayoría de los t·u!Janos, llO OUstnnte, lJlaIJtuvo, y toda­
\'ÍU mantien e , un ardiente de~eo de frac­cionar el guuierno de tal lliauera, que ja· 111,,s podr:, unificarse nuevamente. 

Un gob'ieruo de coalición en Cuba es t a n inq ,-osible co1110 unu soviético. Ni u110 ni otro suurev i,·iría. Cuua ti ene que ser DO:MIKADA m:ís bien que GOBERNA­DA. Sin embargo, l\Ir. Welles unió la 111ano c:ou los co111pone11tes d e gobiernos ya fnera de l p ouc r , y trabajó sinccra-1111 •nt e para i: onvertir e l presc•11t e régimen en una ncl111i11istración aceptaule, tanto I'" rn los ,·uua11us como para e l gob'ierno de \\' asl, ington. 
Cu'11r¡ni,•r (•xito ]'('qucüo que pudiera 1,:iJ,.,,. .,ido lugr:«lo fné aminorado desde el principio ¡,or el 8('crl'tario de Estado, ?ifr. llull , l' l fili e ,,un excesiva frecuencia ,1,,,, J:nak, r¡u,,' lo s Estados Unidos, no ¡11:11s:1 h;111 1•n 1111:1 inter\·eneiún e n Cuba. J.>e,·1:11':tcionl's .¡ ._, <.'St a naturaleza anu-1:in n1alq11i,0 r efecto moral que pudiera ,• ,it·H· (' r :\ír. \\'.clics C' n la políti,·a cubana. Por eunnt n sepa l'1 públi, ·o cubano, nin­g111J ultirn:'1tun, dPI Jlí'p:irtam C' nto dC' Es­t:i ,lo .·\lli eriea no ha sido Pn tr<';.: ndo n l Go-1,if'rJl(I ,¡,. <:rau Snn 1brtín, ,v· los latinos t il'111•n 1'11,.-11 r('Sp " h> p:tr:1 la s dt>n1;111das, a "" '""s ,¡, , <¡n e ést:is es tt; n r espaldn das por 

] ;J fll< 'l'Z:1. 
:;\I il' ntr:i s quf' los E s t ados U nidos osc'i-1:d,;i" <·nt r,• la política del '' herniario ,11:iyor · · ,le Cuba y simultáneamente ro­d 0a l,:1 h1 lsla con su s bareos de guerra, ,,¡ <·Pttll'l' ,·i ,, ,ksee ntli:1 hasta un último ni · \'t'I . l.:i i11ten·,•n c iún ha s'ido retenida, pri 11<· i¡,:il111 ,•11 ti, por ca usa del gasto que <'·stn <>l':t,ionaría a lo:; contribuyentes :,111cri,-:1 uos ,- ni t r mor de perderse ·el co­J11l'reio ,·011 ·1a América Latina, en conse­,·11e11("i:, ,Je la en.1g-C'nación política a que t:il medirla dnría lugar. 
Este tr111or a p:crdC'r el co111!'rcio es i,:T:tJ)(IP111('nte un esp:-rntajo. El com ercio r:1rn s YC'<"l's C's tú ,•stimnlndo o d esaknta­,lo por la acción política, excepto en los ,-:1sos rlc qu e la política juegue papel en la fijneiún ¡]e> las tnrifas. El int e r eambio eomC'rcia 1 e n la América Latina está basa· !lo en C'l mutuo entendimiento personal, 

111 ;',s l1inu que sobre el entend;miento po -
(Pasa a la Pág. 65.) 



, ':/a,n , 
uniforme 

como las 
celdillas 
de un panal 

Cada medida de 
"STANDARD" MOTOR OIL es 
un enemi/o acérrimo de la Fricción 
Para su tranquilidad, el act>ite lubrifi<"ante que use-donde­

quiera que lo t·ompre-dt>berá St'r siempre de la misma alta 

<"alidad. lln a<"eite que flu<'tÚe, en el grado de protección que 

(Viene de la Pág. 64.) 
lítico. Si el cuballo nl•cesita rn crcanc.ías, 
las comprará do1uk pu <' dn l'fectunr la me­
jor transacc ión . La nmista<l t>ntre <'1 Yl'n· 
dedor v el com ]'r:Hl or en Cuha . es cosa 
esencial; pero la 'igu :i ldnd política no es 
una ne cesidad prim ordial. 

Cuba ha p erdi<lo ha.io la Enmic>nda 
Platt una gran part <' <l e ~11 Ponfi:inza en 
si misma, lo <'U:11 1:i h:1,·<'. como di 'o To­
mlís E~tra<la Pnlm:1. 01 prim"'" nr<'~idPnte: 
''Una República en la que no hay ciuda­
danos.'' 

Pero bajo las pr<' sc> nt<'s r onrlir.ion<>s. se­
ria fatal pnr:i ]os nrg-,w ios <'Xtrnnieros en 
que se renun<"iarn la F.11rni011<1n. Unn p-rnn 
parte d e los $1.l~i<.fl.'ii_n,,n. nn rln rnpital 
amerí<'ano se perrlería: sohr<'v<'n<lrín rom· 
'llfoacion °s i1,T< n1nri011nl0 s nl retirn1·se la 

rot.err.ión onp hrrnta ahorn hnn t0ni<lo los 
.,egocios extranjeros, y C'u hn iría '' <les-

hrin,la, en <'ada ,·ompra que haga Ud., no merece que 

se le <'onfíe la luhrifi<'a('ión del motor. 

EJ .. Standard" Motor Oil es siemprt> UNIFORME en 

su alta calidad. Cuando quiera y dondequiera que 

Ud. lo compre, cada mt>dida de este magnífico lubri­

ficante será idénti('a a las demás en sus cualidades de 

combatir a la fricción. Usando ••Standard., Motor 

Oil, la protf"c<'iÓn rle que go7.a su motor es con•tante, 

infalible, completa. 

Cambie hoy mismo a '"Standard" Motor Oil. Des• 

pués, renué,,E-lo con rE-gnlarirlad. 

Use Gasolina "Standard" Belot-es la preferida 

Standard Oil Company of Cuba 

"STANDARD" MOTOR OIL 

¿PUEDE CUBA GOBERNARSE? 

!izún dosc '' por la pendiente hasta llegar 
ni 111ismo niv e l eco11ó111ico v social de 
Haití. . 

Cuba n o pu ede abastecerse por sí sola. 
:'\o puede s ubs'istir sin los Estados l'ni­
tlos )º éstos necesitan de Cuba por el azú-
1·ar, por !:i s ventajas militares que ofre­
l'.C sn situnción estratégica, y porque Sl' r· 
,·ir como un esl abón en la cadena comer­
ci:, l que nn '? el resto de la Amériea Ln· 
fina. Dc.in d:i soln, Cuba se disgregará, 
pc,rqne la pre: ente g cnernción no tiene In 
ili:'hida ¡wep~r:,ción para tomar el mando. 
Nupvos tr:ttados comerciales no serirn cfi­
r:icrs. por~é fo mnln nutri<"ión y nún P,] 

hamhre h:11, <·c·hnrlo s11s sombrns sohre l:i 

tic>rra rub:rnn. Los camhios internos <le! 
gol,ir rno, no podr(rn impedlr la invn~ió•1 
de Ins enfermednd 0 s que pudieran ronn:r· 
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tirse ,·11 c pidC' mias durante la primavera, 
a menos de que se reeiba ayuda del exte­
;-ior. CuL,tas numentadas para el azúcar 
i:c pnC'den resolver los problem.as cuba-
1111s, e 1,ando r,o hay dinero disponible pa­
r:is 1:is OJ1L'ra eiones de la zafra. 

:\I,·x i,·,, ha trabajado con ahinco para 
s:, 1 r •k la !'iénaga económica, después de 
1_1_11 <' Stanrnn,:ento de veinte años; pero 
< _1,h:1, n pesar de todo su verdor luju­
n:i nt e y de sus "bendiciones tropicale;¡", 
,., 1111 pní s 1110110-índustrial, habitado oor 
indolentes q,11e, en comparación con ot~as 
11:1eio11es, e~tnn atrasados en treinta y 
•1<>s años. debido a que realmente nunca 
li:rn snhi<lo gohernarse. Cuba no puede es- . 
pprar aleanzar lo que en la República 
Aztern hermana se ha logrado, por desea- · 
hle que pneda parecer la libertad polf- ' 
t i<"n v f'<'on6mi<"a. 

(Versión de S. S. Thomas.) 
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EL MEINDIGO 
-Está bien que usted pida 

limosnas ... pero debe ser más 
cortés. 

-!Vamos. señora! ¿Va us­
ted a enseñarme mi oficio? 

-¿A ·qué se dedicará su hijo? 
-Al oficio de poeta. 
-¿ Tiene talento? 
--No nero puede estar quince días 

sin comer. 

DE LA TEORIA 
A LA PRACTICA 

.......¿Qué tratas de 
hacerles creer a 
tus nuevos mari­
neros?... ¿Que tú 
eres quien manda 
en el barco? 

iEN EL CIRCO 
-No se te. olvide darles de 

comer. 
-'Claro que no. Para eso les 

he hecho esos nudos. 

UN FENOMENO 
_.¿~ habido un accidente? 
_!Jio; se trata de un c_hofer que ha dado lan gracias deapuéCJ 

de haber recibido su propina. 

..... .. . 
'J 

--Los arúspices han sacrificado cuatro<.:1entos 
pollos. ¿Qué leerán en sus entrañas? 

......JQue mañana habrá en el mercado una gran 
carestía de aves. 

CRISIS 
-Es un hombre 

que se gana la vi­
da escribiendo ... 
-¿Es literato? 
-No; pero escri-

be constantemente 
a la familia para 
que le mande di­
nero. 

EL ACUSADO, QUE HA SIDO ABSUELTO 

~ido perdón al tribunal por haberlo molestado en balde. 
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